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PARAS Y CARFTA 


Duerme la estancia plácido sueño de tradiciones; EN LA 
un poncho de nostalgias se extiende en la llanura, 

y la brisa, acunando los tréboles, murmura PAMP A 
ritmos de chacareras, gatos y pericones. 


Subraya el alambrado con tenues vibraciones 

la quietud del ambiente que en la tarde fulgura, 

y entre el cielo y la tierra, como leve cesura, 6 
tiende el vuelo una lírica bandada de gorriones. 


Ombúes vacilantes como globos cautivos 
en monótona hilera de puntos suspensivos 
' objetivan la adusta reticencia del llano, 


y las parvas — esfinges de las verdes praderas — 


desflocan, como Ceres, sus rubias cabelleras . 
en los últimos oros del véspero lejano. , 
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UANDO jugábamos a la baraja en 
el cuarto del pasillo pasaba la her- 
mana de los Ruidera, destacándo- 
se un momento en el marto de la 
puerta. 

La casa de los Ruidera fué para mí un 
casis de los jueves y los domingos y nunca 
hubo disputa en aquella habitación lejana a 
los salones de los padres que entreveían un 
momento a través de los cortinones. 

Mi más amigo de los tres Ruidera era 
Antonio, con su nariz aplastada como la de 
un boxeador y sus grandes manos, que po- 


Por 
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Murió 
tu 
hermana 
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nían una paletada de amistad en la espalda 
siempre que se le encontraba. 

— ¡Hola, Antonio! 

— ¡ Hola, hola! — exclamaba él y me 
soldaba los omóplatos con su manotón. 

Los Ruidera se fueron quedando en el 
pasado, como unos tipos anticuados que hu- 
biesen seguido viviendo en habitaciones em- 
papeladas con un estampado de flor de gar- 
banzo. 

Amigos comunes me preguntaban : 

— ¿Y los Ruidera? 

— No he vuelto a verles hace años. 


La luz de patio de los días de vacación de 
la adolescencia era la laz que iluminaba el 
recuerdo de los Ruidera, y como un atisbo 
poético, como una aparición de belleza, la 
figura de la hermana pasando y volviendo 
a pasar por la ventana de la puerta. 

¿Cómo era? Pues era morena, con tipo 
de mestiza, con los ojos color tabaco y la 
nicotina de su mirada difuminándose hasta 
sus “ojeras. Sus batas destellantes de raso 
marcaban el almohadillado de su plástica 
juvenil y eran come salidas de baño de un 
baño «e luz. 


En nuestra austera baraja española no ha 
bía reinas y cuando ella pasaba parecía que 
se mezclaba a las cartás que tenía en la 
mano, que me habían tocado en suerte, una 
reina consoladora y llena de gracia. 


10 ñ 

4 5 

N día me encontré a Antonio, lo mis- y 

mo que siempre, como si tuviese la E] 
juventud pcrene de los amigos bon- E 
tazos y bonachones. A 
— ¿Y tus hermanos ? E 
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— Muy bien. 
— ¿Y tu hermana? 


— ¿Mi hermana? — preguntó él a su 
vez desconcertado y cohibido. 
— ¿Murió tu hermana? -— exclamé, con 


consternación y como precipitándome en el 
precipicio de tal pregunta. 

— ¿Pero de qué hermana me hublas? Yo 
nunca he tenido hermana. 

Caí como en una trampa de silencio al 
oir aquella afirmación que falsificaba toda 
nuestra juventud y la evidencia del hule 
azul sobre el que jugamos tantas partidas 
que para mí fueron de espera, pues siempre 
procuraba colocarme frente a la puerta es- 
perando secretamente la aparición momen- 
tánea de aquella hermana. 

Claro que un hermano puede cometer el 
crimen de negar a su hermana, pero yo no 
podia olvidar que él nos había dicho al verla 
pasar tan a menwlo por delante de la puerta 
“Es mi hermana ”, y un día en que estando 
enfermo entré en su alcoba vi el retrato de 
ella con la dedicatoria “a mi querido her- 
mano”, ' 
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¿Qué motivo secreto le hacía negar a 
aquella hermana bella e impaciente? 

Me costó trabajo volver a encontrar algo 
que decir, pero señalé en el escaparate del 
recuerdo aquel paraguas con puño de plata 
que nos encontramos en un banco público 
y que usábamos indistintamente él y yo. 

— Lo tengo aún... Sólo le he tenido 
que renovar una vez la tela... 

Después volvimos al silencio pues no te- 
nía arreglo el que me hubiese arrancado de 
entre los dedos aquella baza que era la 
única que había retenido después de descar- 
tarse y descartarse en largas e inolvidables 
tardes. 

¿Por qué repudiaba a aquella hermana 
que era la belleza en la selva del pasillo ? 

Al despedirme de él, con cierto retintín le 
dije: 

— Adiós, y muchos recuerdos a todos tus 
hermanos. 

En aquel “todos” iba añadida la hermana 
huída y perdida en el ocaso del Hululu de las 
hermanas desaparecidas. 
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oMo en recuerdo de otros tiempos, 
una tarde que nos encontramos nos 
fuimos al circo. 

En alguna matiné de los viejos dias estu- 
vimos esperando más de una hora a que se 
abrieran las puertas del circo. 

-— ¿Te acuerdas? Llegábamos cuando attn 
po habían inveutado los animales, m1 los 
payasos habían salido del huevo de piñata de 
que deben salir los payasos. 

Xi programa se presentaba largo y «legre 
cumo una escala de números. 

Notaba que Antomio Ruidera tenía la gra- 
cia pesada y francota del amigo lento, con 
la nariz informe, qye acompaña a los paya- 
sos vestidos de bianco y oro. 

Vimos unos bomberos que hacian el simu- 
lacro de apagar un incendio que brotaba de 
lo alto del circo mientras de la más elevada 
claraboya comenzaban a caer muñecos, mul- 
jeres desarticuladas y caballeros en calzon- 
cillos por la larga lona de los salvamentos. 

Era divertida toda la estrategia del nú- 
mero, y a veces de alguna manga de riego 
caía sobre los espectadores un polvillo de 
lluvía momentáneo que les consternaba y les 
hacía levantarse de sus asientos gritando: 
“¡Nof No!” 

— Sin perjuicio de que si fuese de verdad 
el incendio dejarían que nos quemásemos 
todos. : 

o Por eso son bomberos simulados, sólo 
para apagar los fuegos simulados. 

Reiamos y vivíamos en el aire y en la tie- 
rra, en la cabriola y en el reptilico contor- 
sionista que tenía piernas en lugar de bra- 
zos y brazos en lugar de piernas. 

El ilusionista con sus barajas nos hizo 
recordar nuestros naipes de los jueves y los 
domingos, agradándonos ver cómo jugaba 
con elías y las reanimaba como sí tuviesen 
vida propia. 

Cuando se acercó a nosotros y nos la dió a 
cortar, nos recreamos en dos cortes y nos 
pareció que estábamos en la habitación del 
pastilo, Nos la pasamos el 11no al otro como 
en una confirmación del mismo recuerda, 

Todo marchaba bien como en el recuerdo 


de un aniversario feliz, cuando salió la alam- 
brista miss Opera. 

Aunque su sombrilla variaba de hombro 
y de postura y la eclipsaba y toda ella tenía 
una movilidad que quería ser vertiginosa; 
me asaltó un recuerdo inesperado. 

No me atrevi a mirar a Ántonio, pero vi 
que nerviosamente metía la cara como un 
niope en el programa buscando el nombre 
deja rtista. 

Miss Opera corría tan raudamente de un 
lado al otro del alambre, que parecia un te- 


Jegrama de mujer y era dificil fijar su perfil, 


Por eso pudimos estar unos minutos con- 
tempiando juntos aquella reaparición, 

¿No era la hermana de la que no quería 
saber nada Antonio? 

Para disimular el mal momento me metí 
en un asombro excesivo, como si me tuviese 
deslumbrado el ejercicio de la artista; pero 
en aquel pasar y repasar de la muchacha 
por la cuerda floja no se podia apartar de 
mi recuerdo aquel ver a la hermana pasar 
por el pasillo y revelarse de vez en cuando 
con el claro de la puerta. 

La certeza de él debia de haber sido ab- 
soluta, cuando me dijo: 

-— Te voy a tener que dejar... No me 
acordaba que tenía que hacer una cosa jm- 
prescindible a esta hora... 

Le despedi como no queriendo distraer- 
me del juego de la funámbula y vi que atro- 
pellaba piernas y sillas al querer ganar la 
salida apresuradamente, 

Ahora lo comprendía todo y me admi- 
raba la rebeldía de aquella muchacha que 
se habia dedicado a la noche esplendorosa 
del circo quizás porque la excitó al funam- 
bujismo esa sombrilla que queda de la bis- 
abuela, paracaidas mágico de los alambristas, 
flor máxima de la coqueteria de la artista 
del equilibrio que pasa de tripode a trípode 
por la comba tirante o suelta de su niñez 
Mlevada a la apoteosis. 

Cuando se bajó del puente de su trahajo 
y se puso la bata de raso negro ya no dudé 
de que era la hermana de los Ruidera. 

Entonces me levanté, y como si me sin- 
tiese desleal con el amigo continiando en el 
circo, me marché también, 


Valdivia 
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URMDAS COTAS 
DE CAFE 


* El café en sí nada significa. Lo que él posce de 
confortable y embiemático está en la mesita, en el 
ncón apacible, en la soledad o en la compañía de 
que disfrutamos cuando estamos frente al pocillo, ya 
humeante y rencgrido, ya frio y agotado. 

* El café, o, si se quiere, el pretexto del café, era el 
Postrer reducto de la amistad, de esa amistad preci- 
pitada que comienza siendo preconecbida y concluye 
siendo un hábito, 

* Con el pocillo de café teniamos ese intervalo de 
unos minutos, de una media hora, o hasta de algo 
más en el atolladera de la vida ciudadana, Era un 
ousis u la vera de la calle o de la avenida, conver- 
tida en torreñte de angustias, ambiciones y desespe- 
rados empeños, 

* El hombre solitario tenia derecho a la calma. al so- 
siego de horas y boras ante la taza vacia del café. 
Se Je respetaba, porque habia wma especie de “tabú” 
del bebedor de café, una confabulación de los bebe- 
dores de café, verdaderos intocables por la imperti- 
de los mozos ávidos de nuevos clientes, 

¿l mozo del café — del café donde se servía ex- 
clusivamente café, — era el servidor resignado que 
sabía que, a lo mejor. en uquella mesita, en toda la 
turde no se sentaría más que el cliente que pedia un 
solo café, 

* La mesita del café, con su pocillo de café, fué el 
seguro refugio para los derrotados en la lucha de la 
vida, que engañaban su desesperación. su desamparo 
y su misma hambre con aquella simbólica consuma- 
ción de dog monedas de diez centiyos 

* El “cafecito” daba derecho a la mesa y, si se te 
nia fortuna, a la vidriera, para entonces comtemplar, 
como en un cuadro vivido, el espectáculo de la acti- 
vidad ciudadana. 

* El café permitía el milagro de que viéramos al 


Por 


E. M. S. DANERO 


No se puede beber champa- 
ña extraído de una fuente se- 


mejante a un sifón; no cabe 
tomar café arrimado a un mos- 
trador. Copa, ambiente y estado 
de espíritu constituyen parte 
integrante de estos leves y pla- 
centeros goces de la vida. 


mise hem br c de TOMTO mac lento 
mismo muchucho de facciones de lu 
do, máña.a, tarde y noche, siempre 

mismo lugar y ante el pocillo que parecia 
que ya se lo servían a medias o vacio 

* Los malos bebedores de café crearon la 
calumnia de que el café era un simple pre- 
texto y que lo mismo hubiera dado que en 
su Ingar dieran un vaso de agua o cobra- 
ran una simple contribución por ocupar 
la mesita, Es falso. Porque hay bueno y 
mal café y el bebedor de café experimen- 
tado sabe cuándo está en su punto y cuál 
es el café que le sentará como un veneño. 
* Claro que hay una cjerta resignación, y 
una vez que lega el momento de escoge 
entre sentarse ante la mesita o quedarse 
de a pie, se acepta hasta esc mal café 
que algunos expertos califican de vulgar y 
perniciosa cienta, 1] veneno se acepta entcn 
ces en aras de la religión o de la superstición del café, 
»* Los gobiernos, p: engañar la afición al café de 
los burócratas, han creado ese servicio de café in- 
substancial y engañoso del café ofícinesco. 

* Cuando estamos trabajando, la presentación del 
pocillo de dilecto café reconforta. Es un alto alen- 
tador en medio de la tabor. una dulce amargura que 
sintetiza nuestra filosofía de la vida. 

* El afán de lucro humano no habia encontrado, con 
más infima erogación, un engaño más grato y saluc- 
tor para el hombre ávido de ilusiones y huérfano de 
deleites, En el pocillo, de infimo precio, estaba todo, 
satisfacción fisiológica y reposo espiritual, 

* El café era lo único para lo cual el lujo no tenía 
excesos. Un pocilio de café, con minima diferencia 
de centavos, tenía que ver el mismo en el lujoso 
hotel o en el modesto cafetin suburbano. 

* Ya lo sabiamos los que hemos viajado: se conspi- 
aba contra el café, contra el ritual del café; ya 
habia en el extranjero cafés de mostrador, de tomar 
parados, como de paso Pero, lo habiamos callado 
con cienta complicidad para no suscitar la emulación 
mercantil de Jos que andan a la pesca de la novedad, 
y además para evitar una intranquilidad ante la 
inexorable amenaza a los buenos, empedernidos y 
legítimos bebedores e café, 

* Pero... ya está alí, en pleno centro, el café con 
mostrador corrido, como bar prosaicamente automá- 
tico, como apeadero de los que ya no pueden tomar 
un posillo de enfé <in uma taza de cualquier cosa me- 
nos café, Porque el pocillo, la mesita, el tiempo perdi. 


do y la holganza son y se- 
E Faura 


rán la substancia misma del 
legitimo café, de ese café 
que dió paz a nuestros es- 
piritus aldo largo de los años. 
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COMO SE HIZO PIANISTA 
PADEREWSKY 


Paderewsky, el gran compositor y pianista po- 
laco, había pasado los veinte años y no conocia 
de piano, sino lo que necesita conocer un compo- 
sitor. En esta tarea se había iniciado como múst- 
co, pero sus composiciones no tenían mucho éxito 
y el editor que se las publicaba, mo quería recibir- 
le otras, 

—Sus composiciones — le dijo — no se tocan 
más, y he ahí por qué no se venden. Haría falta 
que las tocara un gran pianista. 

“¿Y por qué no podría ser yo ese pianista?” se 
preguntó el joven. Se trasladó a Viena y fué en 
busca de Leschetizky, que tenía fama de ser uno 


de los mejores maestros de piano de su tiempo. 
Leschetisky lo hiso tocar, le examinó la mano y 
le advirtió: 

— ¡Es un poco tarde! Tienes ya bastante edad 
para empezar, la mano no está ágil y no tienes 
ninguna disposición para ser pianista. Sin embar- 
go, u insistencia del joven, le dió algunas lec- 
ciones, que Paderewsky aprovechó maravillosa- 
mente. Tanto, que poco tiempo después daba un 
concierto que agradó muchisimo. 

-—¿Hos tenido éxito? — le preguntó Lesche- 
tiaky cuando lo supo. — Me alegro. Si agradas al 
público, puedes seguir. Por mi parte, te daré otras 
lecciones. 

Y así fué cómo, a fuerza de buena voluntad, y 
no obstante la opinión contraria de un técnico, 
Paderewsky se hiso un gran pianista. 


NEPOTISMO 


Pedro Ottoboni, nacido en Venecia en 1610 
y muerto en 1691, fué electo Papa en el año 
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1689, con el nombre de Alejandro VIIL La 
historia dice que fué un buen pontífice, si bien 
no pudo substraerse al defecto del nepotismo, 
común a todos los mortales que llegan a ocu- 
par una posición elevada e influyente, Y 
Alejandro VII practicó el nepotismo en forma 
tal, que a solo tres semanas de pontificado 
había acordado a sus parientes que acudieron 
en seguida a Roma, gran cantidad de honores 
y de cargos lucrativos. 

Conocedor de las murmuraciones que co- 
rrían entre la gente, Alejandro VIII preguntó 
un día a un amigo qué se decía de él, El 
amigo titubeaba, pero alentado por el Papa 
para que dijera la verdad, le contestó: 

— Santidad: se dice que no perdéis tiempo 
para levantar a vuestra familia. 

Y el Papa, sonriente: 

— ¡Todas calumnias! — comentó, — ¿No 
te parece? He aquí la prueba. Han pasado 
24 horas sin que haya concedido nada a mis 
parientes. 


MALA MEMORIA 


Carlos María Leconte de Lisle, famoso poeta 
francés del sigilo pasado, se hallaba un día en un 
salón con la señora Elena Vacaresco, quien tam- 
bién cultivaba la poesia Leconte pidió a la dama 
que recitara en su presencia algunos versos de los 
que fuese autora. Al oír esta solicitud, un señor 
que conocia bien al poeta, se aproximó a la se- 
ñora de Vacaresco y le dijo en voz baja: 

—Leconte olvida fácilmente los versos que es- 
cribe. Deciame usted versos de Leconte, como si 
fuesen suyos, y verá. 

La dama, entonces, recitó unas estrofas de “L' 
Apolonide” y Leconte de Lisle, exclamó, entu- 
siasmado : 

— ¡ Magníficos versos! ¡ Muy bien! ¡ Muy bien! 

Y como observara que algueos de los preseates 
sonreian, como si no estuviesen de acuerdo con 
$us apreciaciones, insistió: 

—¡ Muy hermosos! ¿A ustedes no les gustan? 
¿No les parece que el poema es perfecto? 

Entonces, todos los oyentes se echaron a reír y 
revelaron la broma, que hizo mucho mal al pocta. 


00.90. 
LA PREVISION DE MOLTKE 


Carlos Bernardo Moltke, gran mariscal nle- 
mán que dirigió la campaña contra Francia en 
1870, reveló su talento militar en muchos epi- 
sodios y anécdotas de su vida. La presente, 
pone en evidencia cóm> preveía él los acon- 
tecimientos y cómo ase preparaba para afrontar- 
Jos. Cuando las relaciones con Francia se pu- 
sieron muy mal y la guerra ora ya inevitable, 
un oficial entró una mañana en el despacho de 
Moltke para referirle las útimas noticias y para 
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expresarle que era necesario preparar la mo- 
vilización y los planes de guerra. 

— ¿De veras? — repuso Moltke, con se- 
renidad. — ¿De veras cree usted que las co- 
sas han llegado a extremo tal? En ese caso, 
abra usted el cuarto cajón, a la derecha, de 
aquel armario, y encontrará todas las indica- 
ciones ya prontas y ordenadas. 


METTERNICH Y NAPOLEON 


El príncipe de Metternich, diplomático y 
estadista austríaco del sigío pasado, era ene- 
migo de Napoleón. Pero, no obstante esta ene- 
mistad y a pesar de todas las intrigas que 
había puesto en juego para destronarlo, 
Metternich había quedado fascinado del hom- 
bre prodigioso y siempre lo recordaba como 
el único grande hombre que había conocido. 


Un día, hablando de la batalla de Lipsia, 
cuyo aniversario se cumplía en la ocasión, de- 
cín Metternich: 

— Aquel día, sólo el ejército austríaco dis- 
paró 60.000 cañonazos. Y como el ejército 
austríaco era apenas un tercio del ejército alia- 
do, se puede afirmar que aquel día, de una y 
de otra parte, se dispararon cerca de 300.000 
cañonazos, Agregad a esto, doce o quince mi- 
llones de tiros, y divididlo todo por las diez 
o doce horas que duró el combate y tendréis 
una idea de todo el ruido que se necesita ha- 
cer para la caída de un solo hombre: natu- 
ralmente, siempre que este hombre sen de la 
estatura de Napoleón, 


000 


UN EPITAFIO DE FLAMMARION 


Camilo Flammarion, el gran astránomo fran- 
cés, recibió un día en su domicilio la visita 
de un amigo, quien fué a llevarle la noticia de 
la muerte de un ilustre matemático quien, 


Dibujos 


vó ss 


durante toda su vida, no había hecho otra 
cosa que pedir puestos, misiones y honores, 
logrando, por lo general, todo lo que deseaba. 
Al llevarle la noticia del fallecimiento de este 
postulante consuetudinario, el amigo de Flam- 
marion le solicitó también que le escribiera 
un epitafio. De inmediato, el famoso astráno- 
mo dictó a su amigo, estas palabras: “Aquí 
yace X. Este es el único puesto que ha con- 
seguido sin haberlo nunca solicitado”. 


90 


ANDERSEN Y LA CRITICA 


Juan Cristián Andersen, el famoso escritor da- 
nés, muerto en Copenhague en 1875, era un hombre 
de una insaciable, aunque ingenua ambición. Y 
después de sus triunfos escénicos, era, asimismo, 
muy sensible a las críticas que se hacian sobre sus 
obras, así fuesen las más suaves, Cierto dío, ha- 
llándose con un amigo en un cofé de Copenhague, 
Andersen leía un diario. De pronto, se puso páli- 
do como un muerto y su rostro trashucía uno gran 
angustia, Alarmado, su amigo le preguntó qué le 
ocurría, y Andersen, entonces, le mostró el día- 
rio donde se hacían algunas malignas alusiones a 
su físico, 

— ¡Cómo! ¿Con la fama que tiones te vos a po- 
ner a pensar en lo que pueda decir de ti un des- 


conocido en un diarucho cualquiera? — le dijo 
el amigo, para consolarle. 
— Si, me disgusta mucho esto — repuso Án- 


dersen, mientras las lágrimos le corrían copiosas 
sobre las mejillas, — ¡Mi alma se siente feliz sólo 
ante la admiración! Pero si la admiración fuese 
general y un solo hombre, el más insignificante, 
no colncidiera con los demás, me sentiría gran- 
demente infeliz! 
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Fortin Lavaile — antes Ancalú y hoy 

General Pinto, — allá por el año 1876 
se estableció un camino que, dejando a la de- 
recha la línea de fortines de Junín a Lavalle, 
servía de comunicación a través de los cam- 
pos entonces desiertos casi por completo, ca- 
mino que avanzaba “pampa adentro” hasta “El 
Central”. 

En 1878 se fundó la primera estancia, “La 
Candelaria”, después “La Estela”, lindando 
con el enorme ejido de Lincoln, y en el año 
siguiente se poblaron en ese ejido “al tanteo”, 
en virtud de indicaciones imprecisas, dos fami- 
lias dueñas de una chacra cada una, premio 
acordado por la provincia de Buenos Aires a 
los guardias nacionales que pelearon en los 
campos del Paraguay, propiedad representada 
por “papeles”, en los cuales se especificaban 
números y linderos que nadie conocia en rea- 
.lidad, eligiendo lo que les pareció buen campo, 
en las proximidades del camino citado, para el 
lado del entonces enorme cañadón del Chancho. 

El jefe de una de estas familias era el grin- 
go “Ya comió” (Giacomo), que ganara el so- 
brenombre entre los criollos con quienes mar- 
chara al Paraguay, casado luego con Teodora, 
criolla pura de Junin, donde residió algunos 
años para “cambiarse”, con sus hijos, a esa 
tierra que había de trabajar con empeño de- 
cidido. La otra familia era criolla: Joaquín 
Rodríguez, viudo, soldado del Paraguay, y su 
hijo Rudecindo, marido de Petrona, con un 
“montón de cachorros”, hechos todos grandes 
y chicos, varones y mujeres, a la vida de esos 
tiempos, de trabajo, de sacrificio, de constante 
vigilancia, para hacer frente, llegado el caso, 
al “malón”, a la “entrada” del indio. 

Con el fin de ayudarse mutuamente, “se po- 
blaron” cerca una de otra, en lo que creyeron 
sus chacras, separando las poblaciones lo que 
les pareció un futuro camino o calle — una 
línea en un plano cuyos números los desorien- 
taban, — y levantaron sus casas, ranchos de 
adobe, bien hechos, bien techados, con junco 
del cercano cañadón, con corrales de “fosos”, 
buenos pozos y jagiieles, lotecitos de tierra, 
también foseados para huertas, y un “mangru- 


E NTRE el naciente pueblo de Lincoln y el 


— 


llo”, elemento indispensable para vigilar bien 
el campo y conocer asi los “movimientos” que lo 
alteraban, a fin de prevenirse contra el salvaje. 

Sus pocas vacas, yeguas y ovejas, bien cui- 
dadas con campo de sobra, ilimitado, se “amu- 
charon”: tenian lecheras, bueyes de trabajo 
y caballos de pecho — éstos no muy comunes 
entonces, — y lana, que vendían casi de balde, 
pero dejando una parte, que hilaban y tejían 
las mujeres, para abrigos de las gentes y ma- 
tras para los recados, 


N junio de 1880, “Ya comió”, Joaquín 
E Rodriguez y su hijo Rudecindo, tuvie- 
- ron que “marchar” con todos los hom- 
bres de la zona y la mayor parte de las fuer- 
zas que custodiaban la frontera, con motivo de 
la revolución de Buenos Aires. Llegaron hasta 
Olivera y su ausencia fué corta: las “casas” 
quedaron a cargo de las mujeres y los “mucha- 
chos” — los mayores de 15 años — y se desem- 
peñaron correctamente cuidando las haciendas 
y sobre todo vigilando el “mangrullo”, tenien- 
do la suerte de ser respetados por los bandidos 
— desertores y ladrones — que, aprovechando 
la escasez de tropas en la frontera, hicieron 
algunas “entradas” por su cuenta. 

Vuelta la normalidad, aquellos hombres si- 
guieron trabajando. Retirada la frontera, cuan- 
do la conquista del desierto, el tráfico entre 
Lincoln y Lavalle aumentó considerablemen- 
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te; se poblaban campos de estancias y chacras 
del ejido de Lincoln, y “Ya comió” y Joaquín 
se dieron cuenta de que “la habian errado” en 
el asunto de su ubicación: el primero había 
poblado una chacra ajena, lindera, por suerte, 
a la suya. Pudo, sin embargo, adquirirla de 5u 
propietario, quien se conformó con vendérsela 
en cien pesos, mucho dinero entonces, suma 
que era corriente pagar por veinticinco hectá- 
reis de tierra que, con el andar del tiempo y 
con el trabajo de la misma, alcanzarían a pa- 
sar de los quinientos pesos por la hectárea, 

Aquellas poblaciones se agrandaron; tuvie- 
ron más ranchos, algunos galpones bien. he- 
chos; las rodeaban árboles de sombra, 5ttÚ 
ces, álamos, acacias, con sus montes de fruta- 
les y empezaba a mostrarse el alambra- 
do, en el que se utilizaron los palos del 
ya innecesario “mangrullo”. Las dos te- 
nían hornos para sus “amasijos” y hasta 
jardines con flores y enredaderas que 
adornaban las paredes de adobe de los 
fuertes ranchos, El arado de mansera, 
tirado por bueyes primero, y luego por 
caballos, había hendido aquella tierra 
privilegiada y la alfalfa se adueñó de un 
pedazo que antes fuera de paja colora- 
da. El maiz, sembrado “en pelo”, vale 
decir, “tapado con el arado”, sin apor- 
ques posibles ni necesarios, con $us 
“huertas” de sandias, melones y zapa- 
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llos, rendía lo necesario para el consumo de 
“cristianos” y animales, Las lecheras propor- 
cionaban abundante leche y no se carecía de 
queso ni de manteca, elaborados sin necesidad 
de muchas maquinarias; se cuajaba la leche 
con la flor del cardo y en un tarro de lata 
los muchachos, como jugando, batian la crema. 
Algunos cerdos, muchas gallinas “matreras”, 
pero “ponedoras y sacaderas”, patos caseros y 
gansos eran las “haciendas” de mujeres y mu- 
chachos. 


o en vano transcurriáa el tiempo. En las 
N dos casas aumentaba la “cachorrada”. 
Santiago, el mayor de los hijos de “Ya 
comió”, desde chico era “novio” de Petronita, 
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la hija de Rudecindo. Tenían que casarse co- 
mo era debido, y al planear tan trascendental 
acontecimiento aparecieron una serie de incon- 
venientes, de imposiciones nuevas, de cosas 
que no entendian ni “Ya comió”, ni Joaquín, 
ni Rudecindo, ni fadie en aquellas casas, todo 
ello debido a la entrada en vigencia de la ley 
de Registro Civil, tema que sirviera a los 
“avanzados y libirales” dependientes de los co- 
mercios de Lincoln — españoles casi todos, — 
para atacar a la Iglesia en la persona del cura 
párroco, en las tertulias del Club Social Je 
Lincoln — para unos “el Clu” y para otros 
“el Clus”, — durante la tramitación, en Bue- 
nos Aires, de la citada ley, gozándose los 
“libirales y avanzados” en desorientar a la gen- 
te con que hablaban respecto de la finalidad de 
la tal ley. 

“Ya comió”, ante la palabra Registro Civil, 
barruntaba algo, recordando su tierra, tan ol- 
vidada como su idioma. 
Rudecindo, nada: “pa 
qu'iba a decir una cosa 
por otra”. El viejo Joa- 
quín, “como entre sue- 
ños, de eso e Registro 
Sevil se ricordaba que 
algún “godo” — como 
denominaba él a los “ga- 
yegos” — le había ba- 
blao de que ayá, en la 
tierra de eyos, había 
soldaos o melicos que 
eran eso así, o algo por 
el estilo (guardia civil), 
y también se ricorda- 
ba que tal vez tuviese 
algo que ver con un 
árbol que había visto +n 
sus andanzas por las 
provincias “Sebil” (Cebil) y que pudiera ser 
que aura le diesen a la mujer o al hombre, 
vaya a saber, un garrote de eso, pa cuando le 
yegue a hacer falta. Bromas aparte, aconsejó 
que lo mejor era verlo al señor cura, como 
siempre se había sabido hacer pa esas cosas e 
casorio, sin hacerle caso a los pulperos char- 
latanes”. 


a Lincoln bien cargada la jardinera de 

“Ya comió”, tirada por unos buenos 
caballos, con cadenero y ladero con pechera — 
nada de cincha, — manejada por Santiago, 
bien empilchado, ly mismo que misia Teodora 
y misia Petrona, “pesadonas” pero bien “arre- 
gladas”, con una hija cada una, todas bien 
acomodadas en sillas de paja y cajones vacios 
como asientos, llevando además buenas yuntas 
de gallinas, que, con unos “pesitos”, entrega- 
rian al señor cura, siguiendo la buena costum- 
bre de esas gentes que creían de su deber ha- 
cer eso cada vez que asistían a misa oO se 
entrevistaban con el cura, sosteniendo que, si él 
no lo necesitaba, no le faltarian pobres a quie- 
nes socorrer. Fueron muy bien recibidas y 


A sí fué que una mañana salió con rumbo 


La señora. — Es mejor que nos pongamos de 
acuerdo antes de hacernos regalos que no nos 
causarán ningún placer. Yo te regalaré una caja 
con cien cigarrillos y tú me obsequiarás un ta- 


pado de piel. (De Je Suis par Tout, París) 


atendidas por el buen sacerdote las dos ma- 
dres: les dijo que los casamientos se realiza- 
ban como siempre, como era debido, y que lo 
del Registro Civil era una diligencia fácil y 
que él se encargaría de allanarlo todo, porque era 
amigo del jefe de la oficina, que todas Jas ha- 
bladurias eran producto de la charla del “sa- 
valaje” del pueblo, como clasificaba él a los 
“avanzados libirales” del Club Social. 

Así, contentos y seguros de lo que debían 
hacer, “pegaron la gúelta pa las casas”, con 
repetidas paradas, que aprovechaban las mu- 
jere, “pa aflojarse un poco las ropas de pa- 
siar”, que Oprimian más que las de uso diario. 


trabajó de firme a fin de que la “cosa” 

fuera debidamente celebrada, La fiesta 
consistiría en “un medio día” que tendria lu- 
gar en las casas, cuando regresaran los fla- 
mántes cónyuges, casa- 
dos por la mañana en 
Lincoln, fiesta a la que 
se invitó a todos los 
amigos del pueblo y has- 
ta los de Junin y La- 
valle, y en la cual se 
echaría la casa por la 
ventana: el novio an- 
daba “chaludo”, había 
“peonado y changado” 
bien y había guardado 
plata; la notia tenía sus 
pesos, regalos de sus pa- 
dres y de su buen «bue- 
lo, que, para su nieta mi- 
mada, había comprado 
los muebles necesarios, 
le hizo un buen regalo 
de animales y se hizo 
cargo del plato-base del “menú del mediodía”, 
librándose del ajetreo del “viajadero” a Lin- 
coln, ocupándose del importante asunto de la 
“vaca con cuero” que asarían con ese motivo. 
Las mujeres, ayudadas por amigas, con días 
de anticipación, s2 ocuparon de los amasijos 
de pan, pasteles y empanadas y los hornos 
funcionaron para que la concurrencia no tu- 
viera motivo de queja, Está de más decir que 
las mujeres de las casas, grandes y chicas, 
hacía mucho tiempo que trabajaban en la con- 
fección de las ropas destinadas a los novios y 
de su ajuar, con lujo de puntillas, tejidas a 
mano, punto de crochet, lo que servía a la vez 
de escuela para las menores, Hubo con- 
sultas y visitas para la hechura del traje de la 
novia, de seda, negro, con el simbólico tul 
blanco y adornos de azahares, que sería la úl- 
tima moda, por haberse guiado para su con- 
fección una gringa muy “gaucha” para esas 
cosas con la ayuda de “figurines” muy soba- 
dos de unos ejemplares de una revista fran- 
cesa, cosa rara en esos tiempos y en es05 pagos, 
“Eyos”, los hombres, también tuvieron sus 
tareas para que “todo saliera como era debi- 
do": con los muchachos ya capaces, organiza- 


E IJADA la fecha para el casamiento, se 
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ron la atención de las haciendas, la tirada de 
agua en el jagúel y la pastoreada durante ese 
día, con relevos, todo a base de regnalos que 
compensasen la ausencia parcial del fogón, del 
patio, de la fiesta y de los preparativos. El 
novio y los hombres que irian a Lincoln, luci- 
rían las ropas de rigor: el tradicional traje 
negro, con chiripá y chambergo, y “camisa de 
plancha”; los recados bien empilchados, sobre 
unos “cabgllos como la gente”, 


L día del casamiento amaneció como 
E “de encargue”, con cielo claro; pero 

mucho antes de que apareciera el sol, 
ya habia mucho movimiento en las casas. Tem- 
prano se hicieron presentes algunos vecinos 
que venian para ayudar en lo que hubiera que 
hacer, personas gue no concurrirían a la ce- 
remonia en Lincoln, cuya asistencia se limi- 
taba a los contrayentes, las madres y los pa- 
drinos y a dos mucha- 
chos bien montados, pa- 
ra servir de “chasques”, 
si llegaban a ser nece- 
sarios. En la jardinera 
salieron para Lincoln 
los novios “de punta 
en blanco”, las orgu- 
Nosisimas madres, lu- 
ciendo sus bien cuida- 
dos “trapitos pa paque- 
tear”, algo “opremidas” 
por los fastidiosos “cor- 
ség” y el gringo “Ya 
comió”, bien vestido y 


La secretaría, — Es su señora, que le manda 


y “relinchadas” entre los hombres de la esculta 
y los otros “envitaos” que alli esperaban, ha- 
blándose a gritos, jorma usada entre la gent: 
del campo, “Ya comió” impuso silencio y ast 
penetraron al recinto sagrado, donde fueron 
recibidos por el huen cura párroco, quien los 
atendió con Ja deferencia que era su carat- 
terística, haciendo pasar a las mujeres a una 
pieza interior, mientras se disponia lo nece- 
sario para celebrar la ceremonia nupcial que, 
si fué breve y sencilla, no dejó por eso de 
ser tocante, derramando algunos de los pre- 
sentes Jágrimas de emoción recordando la rea- 
lización de sus casamientos y que actualizaron 
las palabras del buen sacerdote en la sencilla 
plática con que finalizó el casamiento, 

De nuevo en “la orilla e la caye” aquella 
gente tornó a su hablar en voz alta, mientras 
“Ya comió”, Rudecindo y Santiago conversa- 
ban qwmetamente con el cura, al que hicieron 
un buen regalo de di- 
nero “pa limosnas”, y él 
les informó detallada- 
mente acerca de la mia- 
nera de llenar las for- 
malidades ante el Regis- 
tro Civil, con cuyo jele 
él había hablado. El 
cura, después de reitera- 
das sus felicitaciones a 
los contrayentes y des- 
pedirse de todos, se re- 
tiró a su habitación y la 
charla siguió un ra- 
to, organizándose la par- 


bi ¡ besos... ida las jardineras 
5 posesionado de BA El patrón. — Reciba usted el mensaje. ¡Luego b A de E J .0s 
papel de “cochero”, don- ima lo. tranémiticó: usted! de convidados que irían 


de se ponían de ma- 
nifiesto, no solamente 
sus condiciones de gau- 
cho sino que demostrarían su clase los caba- 
llos que transportarían tan alegre conjunto, en 
un “decir Jesús”, a través de las tres leguas 
que los separaban de Lincoln, con esa nume- 
rosa escolta de jinetes, bien montados, “pa- 
quetes”, encabezada por Rudecindo, penetrado 
de su doble rol de padre contento y, por dele- 
gación, abuelo no menos satisfecho, cargo que 
le confiara Joaquín, que se quedaba “asando 
la con cuero”, rodeado de muchos ayudantes. 
Previo un “resuello” a cuatro cuadras de la 
plaza — la “oriya” del pueblito de entonces, — 
hizo su entrada la jardinera, a buen trote, yen- 
do a detenerse al frente de lo que antes fuera 
galpón de la casa de comercio de Sein y que 
servía de iglesia, a la espera de la que se 
proyectaba construir frente a la plaza princi- 
pal — sitio con muchos baldíos, — donde ya 
se encontraban otras jardineras y hombres lle- 
gados a caballo, invitados al “medio día” de 
las casas, pero que, quedándoles Lincoln de ca- 
mino, habian concurrido al pueblo para adqui- 
rir algún regalito y “rejuntarse” con la comi- 
tiva oficial. 

Tras corta “antesala” en la “oriya e la ve- 
dera”, con felicitaciones para los contrayentes 


(De Marianne, Paris) al “medio dia” de las 


casas, quedando la de 

los novios, cuya escolta 
de jinetes aumentó, para regresar tan pront) 
como se “hiciese eso del Sevil”. 


A jardinera de los recién casados y su nu- 
L merosa escolta constituian la novedad del 

pueblito, Recorrió unas cuadras y se detu- 
vo frente a la casa donde funcionaba la oficina 
del Registro Civil... que' estaba cerrada, en- 
terándose recién entonces de que funcionaba 
en horas de la tarde. ¿Qué hacer? Tras breve 
consulta, se resolvió esperar y echar el resto, 
almorzando en el pueblo y mandar un mucha- 
cho “e chasque” a las gasas “pa que no se aci- 
basen todo lo que había preparado p'al medio- 
dia”, porque ahora iba a haber baile a la n>- 
che, cuando ellos regresasen. 

Y fueron a dar a la puerta del corralón del 
hotel de Roma, lugar en que se “abajaron” Jos 
pasajeros del vehículo, porque los caballos, bue- 
nos y mansos, no estaban hechos a "esas ma- 
niobras de “dentrar a las casas” tirando del 
carro, que fué desatado en la calle, entrand) 
tirado por “el varero” solo, 

Para las mujeres aquello fué un bien ga- 
nado descanso: en una pieza del hotel se “ali- 
viaron” un poco, se aflojaron las rrpas y char- 
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laron hasta por los codos, alegres y contentas. 
Los hombres, en el corralón, acomodaron los 
caballos, dándoles agua y pasto, y se “desen- 
sillaron”, sacándose los sacos y los chalecos y 
armaron un mate en un fogón improvisado, en 
tanto que “Ya comió” y Rudecindo — a San- 
tiago “lo habian echao con las mujeres” — se 
ocupaban del almuerzo, que debía ser breve. 
para no perder tienipo. 

En torno de la mesa tendida en una pieza 
del hotel — no quisieron Jas mujeres ir al co- 
medor, — tomaron asiento los recién casados 
en una de las cabeceras con las madres Teo- 
dora y Petrona y en la otra cabecera “Ya co- 
mió” y Rudecindo con los demás componentes 
de la escolta, a la que se había agregado el 
cordobés Velázquez, viejo anugo de todos, 
gaucho que habia sido soldado de la frontera 
y que ahora residía con 
su numerosa familia 
en un campo vecino cer- 
ca de la laguna San 
Martín, buen hombre, 
pero “conversador sin 


Anatomía de la República 


Si los meridionales, en Francia, guston 


largo”, y explicó ampliamente lo que era el 
matrimonio del Civil, procediendo a hacer las 
pregunias de estilo sobre los datos personales 
de los contrayentes y de sus padres, y aquí vol- 
vió a “tallar” largo y tendido el infatigable 
e incontenible Velásquez, de quien, alguien que 
no lo conociera, podria haber dicho que su 
verbosidad se debía al trago de vino del al- 
muerzo. Cuando el jefe hizo la pregunta de: 

— Tomais por esposa... 

Saltó el cordobés: 

— ¡Y cómo no! ¡Ya lo creo! ¡Si en eso 
ha andro hace rato, y, plal caso, ya la ha to- 
mao, porque hoy mesmo ya se la ha dao el 
padre cura! ¡Y vea, señor, usted que es el 
jete de Sevil, y disculpe, ¿no? Por el mudo 
de preguntar, por ese modo de hablar, veo que 
es cierto lo que decian los “godos”, esos galle- 
gos e lo e mercado, 
cuando hablaban de esto 
del Sevil, porque usted, 
señor, ha hablao como 
hablan ellos cuando ri- 
cién yegan de ayíX, e su 


agúela”” según afirma- 
ba Joaquín, y muy dado 
a conocef parentelas y 
antepasados y que tenía 
marcada aversión a los 
extranjeros, haciendo 
uná rara excepción pa- 
ra “Ya comió” y los 
suyos. Comieron bien, a 
pesar de los inconve- 
mientes del empleo de 
los cubiertos; se bebió 
poco, por la falta de 
costumbre en los co- 
mensales que rara vez 
tomaban vino ni licores, 
pero un vaso de vino 
bastó, precisamente por 
la falta de hábito, para 
tornar comunicativos 


de los discursos, tienen una predilección 
particular por lo que se llama la buena pa- 
labra, 

Recientemente, el joven diputado de los 
Bajos Pirineos, señor Tixier Vignoncourt, 
había convocado a sus electores para hacer- 
les escuchar un informe de su mandato. 
Todo fué bien, 

De repente, un contradictor se levantó y 
lanzó al parlamentario la siguiente acu- 
soción: 

— Usted ha dicho el otro día a uno de 
ss amigos: "A la República, yo le azoto 
las nalgas”. ¿Es verdad? 

El señor Tixicr Vignancourt lenzó una 
carcajada y respondió: 

— ¿Cómo habríc podido decir una zonce- 
ra semejante, cuando todos saben que la 
República ño tiene nalgas puesto que no tie- 
ne sino un busto? 

El éxito fué tal que el señor Tixier Vig- 
nancourt obtuvo los sufragios de la sala 
por gran mayoria. 


tierra, cuando no se han 
arrocinao toavía, que 
hician que esto el Sevil 
es pa correrlos a los 
curas y esas cosas, 

El jefe, con toda pa- 
ciencia, explicó lo de la 
fórmula lega] y, tras 
una sujetada de “Ya 
comió" al cordobés Ve- 
lásquez, las cosas pudie- 
ron seguir gu curso has- 
ta Megar a la firma 
de los novios y testigos 
en el acta correspon- 
diente, firmas que asen- 
taron los contrayentes 
por haber aprendido a 
leer y escribir en sus 
casas, lo mismo que los 


a todos. Acabado el al- 

muerzo, vuelta a los 

arreglos de la ropa, a las botas “fastidiosas” y 
a las diligencias referentes al casorio “po'el 
Sevil”. A la oficina fueron “de a pies”, por- 
que distaba sólo una cuadra del hotel y entra- 
ron a la pequeña pieza, lenándola, siendo re- 
cibidos por el jefe, que era “recluta” en esáis 
diligencias, de las que había realizado una o 
dos desde la vigencia de la ley de Registro 
Civil, y, más que invitados a sentarse, fueron 
colocados en sillas dispuestas frente á un es- 
critorio, asientos que resultaron insuficientes 
para tan numerosa “reunión”, lo que se reme- 
dió trayendo algún banco del interior de la 
casa, todo ello con animada conversación, lle- 
vando la batuta el cordobés Velásquez, que co- 
nocía al jeíe de la oficina, a su familia, lo 
mismo que al escribiente y a los suyos y que 
no dejaba que nadie metiera baza estando él 
en el uso de la palabra. Consiguió finalmente 
hacerse cir el jefe, que también era de “Gro 


testigos, ninguno de 

los cuales jamás fué 
“echado a la escuela”, por la sencilla razón de 
que no existian en aquellos tiempos al alcance 
de la gente del campo que en sus casas apren- 
dian a "leer, escribir y sacar cuentas”. 

Tras una despedida larga y afectuosa del 
jeíe del Registro Civil, marchó la comitiva al 
hotel, para emprender viaje a las casas de las 
chacras, Hubo allí una nueva demora, debido 
a que no era juicioso atar la jardinera dentro 
del corralón, resolviéndose que el vehiculo con 
el “varero” fuera hasta una cuadra del hotel, 
donde se ataría el cadenero y los dos laderos y 
se “alzarión'” a lis mujeres para entonces di- 
rigirse a las casas. Los agregados a la escolta 
ayudaron en la atada de la jardinera y su 
conducción al punto de partida y la de los cn- 
ballos y guarniciones, mientras Rudecindo pa- 
gÚÓ la cuenta del hotel, dió propinas y enstió 
su caballo. Finalmente se puso en marcha con 
su alegre carga, que parecía rean:c ida al en- 
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contrarse de nuevo en campo abierto, todus 
contemos, sin excluir a los caballos que la tira- 


ban, que buscaban la querencia. 
E las casas había sido de gran ntilidad por 
las alteraciones forzosas del programa, 
y los muchachos que lo realizaron se desem- 
peñaron en debida forma: como huenos mu- 
chachos, comilones, «lmorzaron en la fonda 
después de “pellzzcar” algo de “la con cuero”, 
Y andaban huscando nuevos "encargues”, Ll 
último chasque marchó a la salida del Regis- 
tro Civil. Otro fué mandado a la casa de c5- 
mercio de Mercado, con un papelito escrito por 
Rudecindo, quien había tenido la precaución 
de mandar una lata de querosén y unos tubos 
de lámparas en la jardinera, puesto que aquel 
“mediodia” se habia 
transformado, 
A la espera de este 


L servicio de chasques entre Lincoln y 


hizo que siguiera para las casas, recomendán- 
dole que llevara el paquete con cuidado y que 
lo pusiese, sin mostrarlo a nadie, encima de 
su cama, dentro de su pieza. 

Mientras Velásquez seguia “favoreciendo a 
los godos”, Rudecindo leyó la carta aquella y, 
conmovido, dijo: 

— ¡Esta vez la erraste, cordobés! Lo han 
hecho esperar al muchacho pa escribirme este 
papel, que dice... fijate... mirá. . “Le de 
siamos filicidad a los novios y li rígalamos al 
amigo Rudicindo Vacordión que le ajunta- 
tamos... los empliados de Mercado”.. 

— ¡Ah, bueno! — gritó el cordobés Velás- 
quez, que era “como luz”, — ¡Asi no es gra- 
cia! ¡Estos godos no son como los otros go- 
dos de otras partes! ¡Estos ya están arroci- 
nacs,.. ya están como la gente.., si es lo 
que yo digo!... 

En silencio, despacio, 
montaron «sus caballos 


chasque detuvo su mar- 
cha Rudecindo, y jun- 
to con su amigo Velás- 
quez, que gritaba más 
que nunca, bajaron del 
caballo y “pitaron” un 
rato, enterándolo a su 
amigo del “chasco” que 
iba a dar; el papelito 
que mandara a lo de 
Mercado, era para que le 
entregaran a] chico un 
acordeón con que ame- 
nizar la “runión”, en la 
que habia baile y el 
instrumento lo tocaría 
da “gringo” “Ficate un 
poco”, que era baquia- 
no, y una crivllita “que 
estaba aprendiendo a 
mover los dedos”, Apro- 
vechó la conyuntura Ve- 
lásquez para cargarles 
lá mano a los “gringos”, 
y especialmente a los 


Napoleón y un perro 


En compañía de algunos generales, atra- 
wesando Napoleón el campo de batalla en 
la guerra de Lombardía, vió un perro ten- 
dido sobre un cadáver, y al verlos se les 
acercó como sí pidiera socorro. Wolvió des- 
pués inmediatamente el lado del que cn 
vida fué su amo y que exónime vacia en el 
polvo, dando fuertes aullidos, que resona- 
ban en el campo de la muerte. El gran caon- 
dillo, que impávido había visto transfor- 
marse los campos de batalla en cementerios; 
que sin pestañear veía destruirse um ejór- 
cito, embriagado por esa gloria tan funesta 
para los enemigos; que alimentaba una des- 
medida ambición, aquel hombre sin cora» 
són, delante de ese perro se conmovió co- 
mo no le había pasado nunca cn su vida y 
relata él mismo: “¿Quién llegará a com- 
prender al hombre?... ¡Cuántas batallas 
había librado sin la menor conmoción y 
tan importantes que de ellas dependia la 
suerte de mi ejército!... ¡Y, sin embargo, 
en esa ocasión me sentí enternecido por la 
aflicción y los aullidos de un perro!” 


los dos criollos, siguien- 
do al tranco su camino, 
Rudecindo, muy serio, 
siguió hablando: 

— Así es no más; a 
los godos, a los gringos, 
a los tanos, a todos los 
estranjeros, vengan de 
donde vengan, lo vamoj 
a arrocinar nojotro, 
lo vamoj a hacer gúe- 
nos, lo vamoj a hacer 
gente, como pa que se 
puedan mesturar con 
nojotro que somo gue- 
nos po ande nos bus- 
quien. Ahí está “Ya co- 
mió”, que se ha portao 
biempre como gúeno y 
gúeno es que yo lo 
diga, pero el gringo ese 
pinta el pelo, porque 
Santiago es un mucha- 
cho mu gúeno y probao 
como gúeno. 


“godos”, a esos gallegos ladrones, que no lar- 
gan “ni medio” si no tienen la plata primero. 
Había referido como una docena de “sucedi- 
dos”, con pelos y señales, nombres y apelli- 
dos, afirmando su teoría, cuando vieron venir 
“a media rienda” al chasque del pueblito, con 
vn gran atado por delante, sobre la “gurupa” 
del recado, y cuando estuvo junto a tllos se 
bajó, sosteniendo el atado, que puso cuidadosa- 
mente en el suelo, buscando en los bolsillos 1e- 
nos de “masitas” (galletitas) un sobre cerrado, 
que entregó a Rudecinda, diciéndole: 

<< Me demoraron pa darme esto, pa que le 
diera a usté. 

Y en el aire Velásquez gritó: 

— La cuenta, sguro, 

Agregando el chasque: 

— A mí me dieron masitas p/al viaje y pa 
<onvidar, ¿No gustan? 
Rudecindo, riéndose, sin Icer la carta, lo 


Siempre al tranco de los fletes, inquic- 
tos “oliendo” ya Jas casas, prosiguió Rude- 
cindo: 

—i¡ Fijate cómo lo'jemo arrocinao a estos 
campo: vos ti acordá cómo sabian ser ante: 
había hasta pasto e puna y barro blanco y gua- 
dales, Miralo aura, con alfalfa, con árbole gran- 
dote, con poblacione que se van amuchando 
y con molinos en los jagúeles, pa sacar agua 
y com alambraos, y aura dicen quiestá por 
venir el tren y que va a dir hasta Lavaye y 
más paljuera, ¡ Mirá cómo lo hemoj arrocinao 
al campo!... 

— Pero — interrumpió Velásquez, — ¿qué 
eso quí aj e nese álamo dí al lao el palenque 
e' tu casa, che, Rudecindo? 

Miró entonces Rudecindo el monte que ro- 
deaba las casas ya muy próximas y lanzó una 


(Continúa en la página 118) 
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NA de las ventajas de tener mucho 
| dinero, es poder hacer lo que se quie- 

re, y éste es un descubrimiento que 
cada vez están haciendo más mujeres en 
el mundo, Están aprendiendo que, aparte 
de poseer yates y caballos de carrera, vivir 
donde les gusta y tener muchos vestidos, 
están en libertad para casarse con el hombre 
que creen que las puede hacer felices. 

Un zapatero de Inglaterra, que ganaba 
tres libras por semana, a los treinta y ocho 
años de edad será muy pronto el esposo 
de Bessie Maltby, hija de un magnate de la 
industria naviera, y poseedora de un hermo- 


UANDO LAS 


MUCHACHAS 
RICAS 
ENAMORAN... 
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so yate. La pareja se conoció porque la tía 
de Edward Stuart, el zapatero, es dama de 
compañía de la señora Maltby. 

Stuart dice que “fué un amor a prime- 
ra vista”... Nadie sabe lo que hará Stuart 
después de su boda, pero seguramente aban- 
donará su profesión de zapatero. Tendrán 
una casa de campo, y seguramente el ma- 
rido se ocupará de negocios. 

Un dia o dos después de conocido este idi- 
lio, la señorita Helen Woolcott Bedford, de 
veinticuatro años de edad y heredera de una 
fortuma de muchos millones, se casó con 
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Arthur McCashin, que durante dos años 
fué cuidador de sus caballos de carrera. La 
señorita Bedford hizo construir para él una 
pista privada de carreras en su propiedad de 
Connecticut, donde no cabe duda de que se- 
rán felices con la similitud de sus gustos. 

Todos estos idilios tienen un precedente 
real. Hace cien años, la reina Victoria se 
casó con su primo, el principe Alberto, que, 
a pesar de sus títulos, sólo tenía de renta 
setenta libras por año... En cuanto a ella, 
el parlamento ya Je había votado 385.000 
libras por año... ¡La boda le ofrecía al 
príncipe una posición que no podía ser com- 
parada con la que hubiera tenido si seguía 
siendo un príncipe alemán! 

Entre las contemporáneas de la reina Viec- 
toria, hay otro ejemplo interesante. Cuando 
Angela Georgina Burdett tenía veintitrés 
años, en el primer año del reinado de Vic- 
toria, heredó la completa fortuna de su 
abuelo Thomas Coutts, un banquero que de- 
jó dos millones de libras. Se convirtió en 
la baronesa Burdett Coutts, y se dedicó a 
la filantropía, hasta que, pasados los sesen- 
ta, conoció a un hombre relativamente po- 
bre, pero buen mozo y educado, un norte- 
americano llamado William Lehmann Ash- 
mead Batlett. Se casaron en 1881, cuando 
ella tenía sesenta y siete años de edad, y él 
treinta. Durante veintiséis años, hasta que 
ella murió en 1906, vivieron trabajando in- 
cesantemente al servicio de buenas causas. 

Hay un caso similar, pero al revés, entre 
un inglés y una norteamericana. Hace unos 
doce años, Leonard Knight Elmhirst, joven 
conferencista de la Universidad de Cornell, 
fué presentado a la hija del famoso Payne 
Whitney, y heredera de sus millones. 

Si el joven no era pobre, tampoco se po- 
día llamar rico, pues era el noveno hijo de 
un pastor protestante. Su familia poseía al- 
gunas tierras, pero no podía pensarse en 
hacer una comparación entre la fortuna de 
ambas casas. 

Este matrimonio se instaló en Inglaterra, 
en el Devonshire, donde crearon uno de los 
más grandes experimentos de reconstruc- 
ción rural que se han intentado en Gran 
Bretaña, 

Claro está que no siempre esta clase de 
matrimonios resulta así... Recordemos el 
caso de la hermana del ex káiser, la prin- 
cesa Victoria- de Hohenzollern, prima se- 
gunda del rey de inglaterra, que se enamoró 
y casó con Alejandro Zoubkoff, hermoso 
camarero austríico, 

Ella era una mujer muy rica, y durante 
varios años vivieron como multimillonarios, 
hasta que fué necesario que intervinieran 


las autoridades para proteger los intereses 
de la princesa y de aquellos a a quienes debía 
dinero. Más tarde, la princesa murió, y a 
Zoubkoií lo han visto trabajando en un ca- 
fé de Luxemburgo. 

Hace unos meses, la princesa Izzade, hija 
del extinto rey Feisal, y hermana del actual 
rey Ghazi de Irak, pasaba una temporada en 
la isla de Rhodes, en el Mediterráneo. En- 
tre el personal dei hotel había un bello ca- 
marero griego, llamado Anastasios Chara- 
lambous, e instantáneamente se sintieron 
atraidus ambos jóvenes. Anastasios no se 
decidía, a causa de su posición, pero la prin- 
cesa le recordó que, poseyendo una fortuna 
que le había dejado su padre, era dueña de 
su destino. 

Se casaron. 1l rey Ghazi trató de hacer 
anular el matrimonio, y privó a su hermana 
de rango real, pero la boda había sido legal, 
y la pareja está viviendo en la felicidad. 

Volviendo a Inglaterra, hablemos de las 
últimas bodas “sensacionales”. Mónica 
Allan, hija de un conocido magnate, origi- 
nó un escándalo al anunciar que iba a con- 
traer matrimonio con Kobert Sutherland, 
marinero de uno de los barcos de su padre. 
La boda tuvo lugar unas semanas más tar- 
de. Sutherland abandonó el barco y su jo- 
ven esposa, la alta sociedad, adquiriendo la 
isla de Shuna, donde vivirán. 5 

Arthur Phillips nació en un hogar mo- 
desto, fué vendedor en un negocio y marino, 
hasta que llegó a tener un puesto mejor, 
entre personas de la buena sociedad inglesa. 
Asi conoció a lady Flora Knollys, cuyo ma- 
rido (que murió a los noventa) pertenecía 
a una familia muy vinculada a la corte in- 
glesa, habiendo sido además secretario de 
la reina de Noruega. 

El ex vendedor y la rica viuda se cono- 
cieron, y poco después, sencillamente, se 
casaron, con la sola asistencia de cuatro per- 
sonas a la ceremonia, El tenía treinta y dos 
años y. ella cuarenta. 

Y por último, el romántico caso de la 
señorita Herwitt, hija de un fabricante de 
Yorkshire, y un botero de Cornish que la 
joven conoció en unas vacaciones. Siguien< 
do los dictados de su corazón, la señorita 
Herwitt se empeñó en casarse, siendo man- 
tenida desde entonces por su familia, 

Como vemos, las muchachas ricas están 
cada vez más decididas a hacer su voluntad, 
contra todos los dictados de la sociedad a 
que pertenecen... 


George A. Greenwood 
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COMENTARIOS 


LA SEÑORA DEL PRESIDENTE Y 
LAS COSTURERAS 


La oferta y la demanda, en 
sus relaciones económicas, s0- 
lo se ponen de acuerdo cuando 
hay que ganar mucho a costi- 
llas del necesitado. Todas las 
reflexiones, juicios y teorías de 
los tratadistas sirven única- 

PA mente para llenar páginas de 
loo Esto no lo dijo Salomón ni Aris- 
tóteles, pero €s de suponer que ambos se lo 
callaban, con el fin de no meterse en camisa 
de once varas. Las que cosen esa y otras ca- 
misas, sí que dicen, llorando y gimiendo. Hay 
una ley, la 10.505, bastante deficiente por 
cierto, promulgada con el fin filantrópico de 
proteger a las personas que trabajan en su 
hogar por cuenta de casas industriales o co- 
merciales. Trabajar a domicilio equivale a 
perder la salud y la vista cosiendo de sol a 
sol, para después recibir unos centavos. La 
Agrupación Femenina de la Federación Obre- 
ra del Vestido y las costureras a domicilio han 
enviado una nota a la esposa del primer man- 
datario de la República, doña María Luisa 
Iribarne de Ortiz, solicitando audiencia. Quie- 
ren exponer a la distinguida dama sus justas 
quejas y pretensiones de mejoramiento, La 
señora de Ortiz, sin duda, atenderá a estas 
humildes obreras con la solicitud y el espíritu 
amplio y caritativo que la caracterizan, y 
grande ha de ser su influencia en este asunto. 
La ley 10.505 debe quedar corregida de de- 
ficiencias y aplicada con severo rigor. Existen 
infinidad de mujeres, esclavas de la codicia 
mercantil, que amontona riquezas inhumana- 
mente, lucrando con el hambre y la salud. 


DIRECTORAS Y REGENTES 


PES 


Comienza ya a notarse movi. 
miento en el enjambre de estu- 
diantes de ambos sexos, Solici- 
tudes de ingreso, anotaciones 
para los cursos inmediatos su- 
periores a que ascendieron, exé- 
menes para los noveles y para 
los aplazados, etc. etc, La ini- 
ciación de la tarea docente previa a las clases 
en la enseñanza secundaria, norma] y media, 
nos sugiere algunas reflexiones con respecto a 
la conducta de directoras y regentes de escuelas 
normales frente a los padres de familia. Al fina- 
lizar el año próximo pasado, nos llegaron quejas 
de varias madres por la negativa de directoras 
a recibirlas y escuchar sus reclamos y observa- 
ciones. En numerosas oportunidades solicitaron 
entrevistas, sin obtenerlas. Los presidentes de 
repúblicas conceden audiencias, como también 


los papas, reyes y ministros, pero varias de 
nuestra más de escuelas normales, cre- 

5 da revestidas de una más alta 
u aquéllos, han optado por perma- 
necer ara los padres, a quienes con 
esa condicta nifiestan a las claras que es 


siquiera a llegar hasta su 

probable en las dirce- 
en las regentes, 
enctración de la 
usblo que paga a los diri- 
cita dai casas de estudio, reclaman 
a sos eividaras del Estado que honren sus 
cargos, cumpliendo con su misión, que no es 
de ninguna manera mostrarse inaccesibles e in- 
abordables, 


EL UNIFORME DE 
LAS VENDEDORAS 


Hace algunos años, una de 
nuestras grandes tiendas proce- 
dió al cambio de la hechura y 
del color de los vestidos de las 
vendedoras y de las ascensoris- 
tas. Tal ejemplo ha sido segui- 
do por otros establecimientos 
importantes, pero subsiste aún 
en numerosas casas comerciales, el uniforme 
de color negro en las jóvenes y graciosas ven- 
dedoras. 

Ya la vida tiene de por sí su bagaje de 
dolores y de amarguras. ¿Por qué nos hemos 
propuesto prolongarlas hasta en el color de las 
ropas que vestimos? 

La buena reacción que se viene operando 
desde tiempo atrás en la vestimenta destinada 
al luto por la desaparición de seres queridos, 
debe predominar también en otros órdenes de 
la vida. El blanco y el azul son los colores que 
visten las enfermeras y hasta el personal de 
servicio en las casas de salud. Pueden adoptar- 
se otros únicos para cada tienda y no ofrecer 
al comprador el espectáculo de jóvenes bellas 
y elegantes — repetimos — vestidas con un 
color que recuerda al dolor y a la muerte. 

Llevemos a todas partes el optimismo hasta 
en el color. Desterremos todo lo que puede ha- 
blar de tristeza, y cantemos himnos a la vida 
para ser más fuertes que el dolor. 


HAY QUE IR A LA RAIZ DEL MAL 


Es digna de toda loa la pre- 
ocupación constante de nuestro 
ministro de instrucción pública 
por mejorar el desarrollo físico 
y moral de niños y de adoles- 
centes. Proyectos recientes, que 
se llevarán a la práctica en cl 
transcurso del año actual, mues- 
hará en ese sentido para una 


hora en 


que 


gentes de la 
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suerte más buena y un mejoramiento más justo 
de nuestro clemento humano, 

Pero, es preciso ir a la raíz del mal, como 
hemos expresado en más de una ocasión en 
éstas mismas páginas. Nada cambia en los ho- 
gares humildes que son los que arrojan un ma- 


yor porcentaje de niños. Habitación estrecha 
para contener a una familia numerosa, y cara 
por añadidura; carne, fruta, pan carisimos en 


un país rico que los produce; calzado caro, 
porque hay que exportar el cuero al exterior 
Pára que se calcen los hombres que han de ma- 
tar a otros hombres, etc., etc. 

En tanto que no se mejoren esas condiciones 
de vida en las clases humildes; no se atenúen 
los dolores de esos obscuros y esforzados lucha- 
dores que trabajan en el aire enrarecido de 
las fábricas y de los talleres, o bajo la incle- 
mencia de los soles y de las Jluvias; no se 
rebajen los artículos de primera necesidad o se 
Paguen salariog mejores, más justos que Jos ac- 
tuales, habrá niños débiles, desnutridos, tristes, 
Porque son los hijos de esos obreros que en el 
esfuerzo silencioso y gigante laboran por el 
engrandecimiento de Ja Nación, 


LA LIMPIEZA EN LAS CALLES 


La capital de la República 
Argentina era considerada, has- 
ta hace pocos años, la segunda 
ciudad del mundo por la lim- 
pieza que se observaba en sus 
calles, no ya tan sólo las de los 
parajes más céntricos y concu- 
rridos, sino también las de los 
barrios apartados. 

Contrista el ánimo contemplar arterias, co” 
mo las de Santa Fe y Pueyrredón, verbigracia, 
llenas de papeles y de residuos dejados — sin 
duda alguna — por los encargados de realizar 
la limpieza, por la mañana, al volcar en los 
Carros los recipientes de los desperdicios. Igual 
aspecto ofrece la calle Paraguay desde Ro- 
dríguez Peña hasta Paraná. Esta comproba- 
ción, tan desagradable, ha sido hecha perso- 
nalmente en la mañana de un sábado, en que 
el movimiento es mayor debido al receso de la 
tarde. 

Lo que se dice con respecto a estas calles 
puede extenderse a otras, Es necesario que las 
autoridades edilicias demuestren más celo en 
la limpieza de la ciudad, obligando a los re- 
colectores de basuras a un mayor cuidado, y 
a los barrenderos a mostrarse más presurosos 
en el cumplimiento de su tarea, 

El espectáculo bochornoso que ofrece el 
desaseo de nuestras calles resta prestigio a 
esta gran metrópoli que figura a la cabeza de 
las de mayor progreso entre las ciudades ca- 
pitales de América del Sur. 
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IPÁSLOM 


AGJIVABL 


IDA D 


MARTIN GARCIA Y EL 
TURISMO NACIONAL 


Aparte de su importancia es- 
tratégica, tiene la isla de Mar- 
tín García muchas de las condi- 
ciones que requiere un lugar de 
turismo. Turisticamente hablan- 
do, es una isla de gran impor- 
tancia estratégica, a la que le 
faltan varios requisitos. Care- 
ce, por lo pronto, de un refuerzo seguro para 
las embarcaciones y de un hotel donde los ex- 
cursionistas puedan refugiarse. Todo lo demás 
sobra en ella: la cortesía de sus habitantes y de 
su guarnición, el clima, los bosques, las aguas, 
buen vivero de peces, y otras excelencias. 
¿Lindo sitio para unas vacaciones o un fin de 
semana agradable! Costaría poco y produciría 
bastante establecer eso que la isla no posee. Un 
viaje a Martín García presenta atractivos sim- 
páticos, más que otros puntos de excursión del 
estuario. El gobierno argentino realizaría una 
obra, patriótica por muchos conceptos, si des- 
tinara los fondos necesarios a la realización del 
mejoramiento de las condiciones hospitalarias 
de la hermosa isla, 


Ú 
a 


LAS MURGAS INFANTILES, 
NOTA INDIGNA DEL CARNAVAL 
PORTEÑO 


Unos dicen que este año hubo 
menos murgas infantiles; otros, 
que hubo más. Lleve quien ¡leve 
razón, a nosotros nos resultan 
demasiadas. Sería conveniente 
suprimirlas del todo, Ese e€s- 
pectáculo es de una chabacane- 
ría total, por los andrajos, los 
instrumentos y las canciones de los nenjitos mur- 


guistas, Claro es que la niñez está en su per- 
fecto derecho de divertirse en los carnavales, 


mas sin ofender los oídos ni la decencia. Esos 
chiquilines, como resulta lógico, carecen de in- 
ventiva para presentarse en público dando po- 
tas de gracia y de ingenio. Bien guiados, tal vez 
constituirian uno de los atractivos de la fiesta. 
Las autoridades debieran establecer contursos 
de estímulo, para lograr la presentación de com- 
parsas infantiles artísticas. El niño porteño se 
distingue por su vivacidad. Á poco que se le 
estimulara y guiara haría un buen papel. Mien- 
tras no se intente un plan de organización ade- 
cuado, las murgas serán una vergúenza, Hay, 
pues, necesidad de concederles a los chiquilines 
una compensación razonable y debida, De esa 
manera, ellos dejarán de convertirse en pordio- 
seros, guifaposamente trajeados, que cantan 
sucias procacidades. 
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la Semana Politica 


Por Ernesto Sammartino 


LOS, 


N mi anterior 
artículo me 
dirigi a los 


apolíticos para ex- 
hortarlos a la acción 
cívica en nombre de 
inexcusables debe- 
res de orden social 
e individual, Hoy 
me referiré a los 
políticos para dejar 
establecido el equi. 
librio de las respon- 
sabilidades frente a 
la hora incierta que 
vive el país. 

El hombre es un “animal político” afirmó 
Aristóteles hace varios siglos. Lo que no quiere 
decir que la inversión de los últimos términos 
de la oración sea siempre justa, a pesar del em- 
peño que más de un hombre público pone en 
demostrarlo, 

La suspicacia y la maledicencia de la gente 
se ensaña, con cierto encarnizamiento, en el 
PÁltico. Es el chanchito de la India que está 
siempre al alcance del bisturí de la difamación. 
Y es lógico, como un terremoto, aunque sea 
más injusto que la reclamación de Túnez. La 
actuación pública del político nos permite co- 
nocer su cultura, sus ideas, sus fallas, sus de- 
bilidades y el grado de culpabilidad que le co- 
rresponde en el infortunio común. Los demás 
mortales se mueven en una zona brumosa e j¡m- 
precisa. Sus actos o sus pensamientos no tras- 
cienden el círculo estrecho de la vida privada. 
Sus errores, sus defecciones, sus taras, sola- 
mente saltan al plano de la publicidad proyec- 
tados por la explosión del escándalo o de la 
crónica policial, Pero son ellos — “anti-políti- 
cos”, más que apolíticos, en su mayoría — los 
que juzgan implacablemente a los hombres pú- 
blicos. No deja de tener gracia «el contrasentido, 
La misma gracia grotesca que tendrían los topos 
si pudieran hablar de pintura o un elefante 
dirigiendo un espectáculo de baile. 


E s el hombre cuya ocupación principal es 


“hacer política”, ha dicho el “ex-premier” 
olvidándose de lo fundamental o sea de 
decirnos qué significado le daba a esa expre- 
sión: “hacer política”, Aclarar ese concepto es 
definir la actividad política y presentar, como 
en bajorrelieve, la verdadera figura del político, 
Así como hay muchas formas de pintar, de es- 
cribir o de hablar desde una tribuna, hay tam- 
bién muchas formas de “hacer política”. El 
hecho de que la mayoría pinte, escriba o hable 
mal no nos autoriza a renegar del arte, que es 
uno, y existe a pesar de los pésimos discípulos. 
La política, como el arte, o como la religión, 
tiene también sacerdotes abyectos y cultores 
indignos, pero eso no altera su función especí- 
fica, ni la despoja de su jerarquía espiritual. 
Basta señalar la obra de cualquier hombre 


POLITICOS 


público destacado 
para precisar el 
sentido auténtico 
de la política. “Ha- 
cer política” para 
Sarmiunto — no ne- 
cesito buscar los 
ejemplos en Plutar- 
co, nj premontarme 
al Peloponeso — 
era luchar desde un 
prriodismo irreduc- 
tiblc — ¡oh, viejos 
tiempos!, — contra 
la tiranía y los pre. 
juicios, era comba- 
tir el acaparamiento de las tierras frente a la 
oligarquía latifundista y “patricia”, cra defender 
la enseñanza sin dogmas frente al sectarismo 
omnipotente, era afirmar ante el fraude que “la 
revuelta suple a la verdad de la elección”, era 
poner en línea permanente de batalla sus ideas 
coneretas de organizador y de estadista frente a 
la violencia y al desorden de las masas inorgá- 
nicas y de los gobernantes ineptos. 

“Hacer política”, para Juan B. Justo o Lisan- 
dro de la Torre — para acercarnos en el tiem- 
po y en los hombres a la actualidad — era po- 
ner toda la cultura adquirida a lo largo de una 
vida de estudio y de lucha al servicio de un 
interés social y profesar el culto de la verdad 
por encima de todo y a pesar de todo, “La pri- 
mera ley de la historia, decía León XII en 
1883, es no mentir, y la segunda, no temer a la 
verdad”, Juan B, Justo y De la Torre hicieron 
política practicando esa máxima cristiana, 

“Hacer política”, en cambio, para el profe. 
sional de la política, encaramado en los gobier- 
nos y en la dirección de los partidos, es cono: 
cer, ante todo, el arte de la transacción, la mejo: 
goma para borrar la lealtad hacia las ideas, que 
nos seña a caer con dignidad, o el honor 
de la palabra empeñada, que nos infunde el sen- 
tido heroico de la vida, “Hacer política” para 
nuestro tipo corriente de político es encuader- 
nar con tapas de diccionario a la estulticia, po- 
nerle la galera de Pacheco a la cabeza de Gil 
Blas y buscar el camino más corto para llegar 
al fin, que solamente en geometría es el de la 
línea recta. Bajo esas dos formas de “hacer po- 
lítica” se esconde y agita sordamente el drama 
que está viviendo la República, 

Devolvamos a la acción política su más no- 
ble sentido y no la vinculemos para nada a las 
responsabilidades y a los actos del politicastro 
venal y ambicioso conocedor de las sesenta y 
tres formas de hurto que Panurgo se jactaba 
de conocer. 
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F m e] dÑa 
Emilio Zola, el autor de “Naná”, cuya y 
representación se prohibió en Buenos 
Aires, 


Así se censuraba 
ace medio siglo 


Á censura teatral y cinematográfica, cn nues- 

tros días, se ha convertido cn una mera fun- 

ción administrativa, sin responsabilidad artís- 

tica de ninamna especie, y, sobre todo, sin que las 

autoridades comunales, para adoptar resoluciones de. 

cisivas, apclen al consejo y consullen a escritores y 

criticos de probada responsabilidad, Una muestra de 

lo que se hacía hace medio siglo, precisamente por 

| un Intendente personalisimo en todos sus actos, la da 

| el ejemplar episodio que referimos brevemente a con- 
Liniación. 


N el año 1882 la Municipalidad de Buenos Aires 
carecía de una ordenanza de espectáculos que le 
permitiera intervenir en aquellos casos en que se 
violaban los más elementales principios de la moral. 

Estaba aj frente de la comuna aquel porteño agresivo y 
ejemplar que llevó el nombre de don Torcuato de Alvear. 
Por eso, y porque tenía un clevado concepto del arte fué 
que se empeñó en aparecer severo y, sobre todo, autorizado. 
Para eso se respaldó en la autoridad del doctor Manuel 
Obarrio, a quien encomendó un estudio especial sobre la 
materia, 

Por aquellos días triunfaba Zola y el naturalismo en Euro- 
pa. Hasta Buenos Aires también llegó algo de la rebelión 
que entrañaba aquel movimiento. Fué con la versión teatral 
de Naná, estrenada hacía poco menos de dos años en París, 
y a la que cl empresario Vittorio Bersezio, en italiano, 
doi , a pretendía dar en el flamante Politeama Argentino. 
ucio Vicente López, el gran escritor que pd y 
dió un dictamen de acuerdo con su ele- Pero, don “Porcuato estaba sobre aviso... 

A PA A ecnsibilidas Tildada la obra de inmoral y atacada por muchos sectores 

o de la crítica europea, el intendente quiso estar dentro de 
los términos legales a la vez que contar con la opinión auto- 
rizada de un hombre de letras de reconocidos prestigios. 
Pasó el estudio del asunto al doctor Lucio Vicente López. 

El asesor municipal, después de un preámbulo en el 
cual analizaba el derecho de las autoridades para ejercer 
la censura previa, declaró que, por los dias del estreno, en 
la fecha ya apuntada, asistió en París al estreno de la pieza 
de Zola y Busnach. Y fué entonces cuando entró, como 
quien dice, a tallar el literato que habia en aquel juriscon- 
sulto insigne y probo. “Yo admiro — decía — el robusto y 
valiente genio literario de Emilio Zola. No es éste el caso 
de juzgarlo; pero, no participo de igual admiración por sus 
traductores, por sus propagadores, y por todos aquellos 
que especulan en el extranjero con la fama de su nombre 
y de sus obras, traducidas o exhibidas, contando con Ja cu- 
riosidad malsana del público... En mi opinión, Naná está 
llamada a producir más mal que bien en nuestra sociedad”, 


El intendente don Torcuato de Alvear, vy 
que sabía asesorarse cuando debía enca- 
rar problemas artísticos. 
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“No cedemos a nadie — dice 


NA re- 
ciente 
pre- 


sentación de 
la Unión In. 
dustrial Ar- 
gentina ante 
el Ministe- 
rio de Agri- 
cultura ha 
promovido 
en los circu- 
los autorizados íntimamente vinculados a las 
organizaciones de la industria nacional una ver- 
dadera polémica. ¿Fomenta debidamente la Di- 
rección de Yacimientos Petrolíferos Fiscales el 
progreso y el desarrollo de la capacidad manu- 
facturera argentina? Esta pregunta fué el eje 
alrededor del cual se desarrollaron las discu- 
siones. 


Ingeniero Ricardo Silveyra, presiden- 
te del Directorio de Y. P. F. 


Computación de los 
derechos aduaneros 


Es sabido que por ley de la Nación, Yaci- 
mientos Petroliferos Fiscales está exceptuado 
del pago de derechos aduantros para la impor- 
tación de maquinarias, materiales, útiles y he- 
rramicntas, 

Por su parte, la Unión Industrial Argentina, 
en la nota suscripta por su presidente, el señor 
Luis Colombo, y elevada al Ministro de Agri- 
cultura, sostiene que esta franquicia ocasiona 
perjuicios a la industria local, Entiende la enti- 
dad gremial que en las licitaciones públicas que 
realice Y. P, E, corresponde computar, a los 
efectos de la comparación de precios, el valor 
de los derechos de aduana para las mercaderías 
que ofrecen las firmas extranjeras, 

Pero este criterio no es aceptado por Y, P. F. 
Por lo contrario, sostuvo ante el Ministro su 
posición aportando una serie de antecedentes de 
indudable valor ilustrativo, 


el presidente de Y. P. F.— 


primacía de anhelos y esfuer- 
zos para fortificar el desarro- 
llo industrial del país” 
4 


El ingeniero Ricardo Silveyra contesta la presentación 
de la Unión Industrial Argentina y afirma que la 
repartición a su cargo no puede computar los derechos 
aduaneros no pagados, al compararse los precios en las 


licitaciones públicas. 


Yacimientos Petrolíferos Fiscales debe dar 
ejemplo de respeto a la ley. 


4 
Habla el ingeniero Ricardo Silveyra 


Estos hechos hacían particularmente oportuno 
conocer la opinión del ingeniero Ricardo Silvey- 
ra, presidente del Directorio de Yacimientos Pe- 
troliferos. 

Sin embargo, esta tarea no es siempre fácil. 
El ingeniero Silveyra se muestra poco amigo 
de las entrevistas periodísticas y al acceder a 
formular declaraciones para CARAS Y CARETAS 
hizo una verdadera excepción. 

El ingeniero Silveyra habla con claridad y sen- 
cillez. Claridad propia del hombre acostumbrado 
a manejar los números y a dominar los proble- 
mas, y sencillez natural en quien tiene ante sí 
auténticas responsabilidades, 

Comienza diciéndonos nuestro entrevistado: 

— No se hace justicia a Yacimientos Petrolí- 
feros Fiscales cuando se ponen en tela de jui- 
cio sus clartísimas intenciones y sus bien demos. 
trados propósitos de fomentar la industria na- 
cional. Cuando se formulan estos reparos se 
incurre en un olvido fundamental: que Y, P, F, 
se ha transformado por su acción y su desen- 
volvimiento en un verdadero modelo para la 
industria argentina, 


Convicciones y tradiciones 
imponen una conducta 


La observación del ingeniero Silveyra no pue- 
de ser más oportuna y sus alcances son bien 
comprensibles, Hoy no existen dudas ni se dis- 
cute que Y, P. F. es la entidad industrial más 
poderosa de la Nación, 

— Aquí todos luchamos — agrega — por idea. 
les bien definidos: robustecer la propia organi- 
zación nacional teniendo en cuenta que con ello 
contribuimos en importantísima medida a la 
independencia económica del país. Cumplimos 
un programa muy vasto y dentro del cual el 
iomento industrial ha sido contemplado atenta- 
mente. Por lo demás bastaría recordar de nue- 
vo que la industria petrolifera — como lo de- 
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muestran a diario los ejemplos de todo el mun- 
do — es la industria básica sin la cual se hace 
dificil el progreso industrial y la evolución eco- 
nómica de los países modernos. 

A continuación nos dice que su posición per. 
sonal frente a los problemas planteados por la 
industria está regido no sólo por sus conviecio- 
nes sino también por sus tradiciones por cuanto 
pertenece a una familia entroncada desde hace 
muchos años con los primeros esfuerzos cons- 
cientes de la industria argentina. El abuelo del 
ingeniero Silveyra — don Agustín Silveyra — 
por ejemplo, fué fundador y primer presidente 
de la Unión Industria] Argentina, 


Una labor múltiple y eficaz 


Pregunjamos al presidente de Y, P. Y. cuál 
había sido la posición general de la repartición 
frente a la política de fomento industrial ar- 
gentino. 

121 ingeniero Silveyra nos proporciona enton- 
ces detalles amplios y concretos, Uno de los 
ejemplos más interesantes es el que ofreció la 
campaña de reeducación de log proveedores na- 
cionales de madera con destino a la fabricación 
de cajones, Ántes no era posible conseguir que 
los aserraderos argentinos suministrasen tablas 
de lag medidas y calidad indispensables, lo que 
obligaba a Y, P. E. a adquirir esa materia pri- 
ma en el extranjero; pero ahora, y después de 
haber tenido que escuchar las críticas de quie- 
nes no se dedicaron a considerar los verdade- 
ros rumbos de nuestros planes de adquisiciones 
de productos industrializables, Y, P. Y, puede 
comprar integramente para sus fábricas de cajo- 
nes madera procedente del Delta, por un valor 
de más de 400 mil pesos anuales. Esto fué po- 
sible, precisamente, por la mejor calidad y pre- 
cios más convenientes de la madera que se su- 
ministra a los aserraderos, a los que se entregan 
actualmente álamos o forestales maderables 
fuertes, sanos, bien estacionados y adecuada- 
mente tratados, 


Incitación a fábricas 
y talleres argentinos 


En el mismo orden de ideas continúa diciendo 
nuestro entrevistado que la misma preocupación 
por el progreso industrial argentino revela 
la incitación a nuestras fábricas y talleres para 
que se especialicen en la construcción de má- 
quinas de uso frecuente en Jos Y. P. Y, o en la 
confección de piezas de re- 
puestos para las mismas. 

— Esta incitación no es — 
agrega el ingeniero Silveyra 
——verbalista ni está alentada 
por propósitos de aparatosidad. 
Se formula sin publicidad y 
se facilita la acción de los 
establecimientos interesados 
invitándolos a que sus inge- 
nieros y técnicos se trasla- 
den a los centros industriales 
de la repartición, y aun a los 
yacimientos mismos, para que 
puedan estudiar sobre el te- 
rreno Jos materiales reque- 
ridos y la posibilidad de 
fabricarlos entre nosotros, 
Desgraciadamente hasta aho- 
ra esta invitación fué acep- 


Don Luis Colombo, 
Unión Industrial Argentina. 


tada por una sola fábrica, no obstante que 
los gastos que demandan estos viajes son a 
cargo de Yacimientos Petrolíferos J'iscales, 


Un acto de franca protección 


— Sin embargo — prosigue — esto no es to- 
do. Ante los reparos formulados por la Unión 
Industrial Argentina nosotros preguntamos si 
no se considera un acto de franca protección a 
la industria nacional la adjudicación a un asti- 
Mero argentino del buque tanque “Figucroa Al- 
corta”, por 1,300,000 pesos, resuelta después de 
la anulación de una licitación pública a la que 
concurrieron 21 firmas extranjeras. En este caso 
resulta bastante ¡ilustrativa la Jectura de los COn- 
siderandos del decreto del Poder Ejecutivo na- 
cional, cuando se manifiesta que la adjudicación 
aconsejada por Y. P, EF, permitirá “estimular y 
avudar a la naciente industria de construcciones 
navales; movilizar talleres y comercios, invertir 
en el país parte del importe de la cónstrucción 
que se lHevará a cabo y atenuar la desocupación 
obrera creando trabajo para el personal del ramo. 

También se refiere el ingeniero Silveyra a la 
adjudicación de dos camiones a una fábrica ar- 
gentina, a pesar de que ésta estaba colocada en 
cuarto orden por precio. En este caso, como 
en el del “Figueroa Alcorta”, la compra estaba 
justificada como un acto de verdadera protec- 
ión a la industria argentina. 


Y. P. F. no puede 
pasar por sobre la ley 


Preguntamos al ingeniero Silveyra si no sería 
posible conciliar las aspiraciones de la Unión 
Industrial] Argentina con las conveniencias de 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales. 

—Si aplicásemos el criterio sostenido por la 
Unión Industrial Argentina, es decir, si com- 
putásemos los derechos de aduana al comparar 
precios en las licitaciones públicas a que concu. 
rren firmas nacionales y extranjeras, las autori- 
dades de Y. P, F, pondrían a ésta en conflicto 
con decretos y leyes perfectamente claros, cuyOs 
propósitos y efectos serían de tal: manera anu- 
lados. Este criterio no puede ser defendido por 
nadie, y mucho menos por quien, como Y, P. E,, 
depende directamente de las autoridades nacio- 
nales y está obligado a mostrar y proclamar 
respeto por las leyes. 

Finalmente nos dice el ingeniero Silveyra: 

— Es para mí muy grato aprovechar esta 
oportunidad para repetir 
una vez más que no cede- 
mos a ninguna corporación 
industrial o entidad pública 
primacia de anhelos y esfuer- 
zos de cooperación para forti- 
ficar el desarrollo de las in- 
dustriaz nacionales, Y dejo 
expresamente aclarado que 


esos anhelos van acompaña- 
dos de una acción paralela 
que representa para todos Jos 
hombres que trabajamos por 
la grandeza de Y, P, F, un 
deber nacional, 


presidente de la 
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La secretaria del Servicio Social que 
dirige el doctor M. Sbardi, señorita Dora 
Vidret, ubica en el plano de la metropoli 
el domicilio de una nueva visitadora in- 
corporada al servicio. A fin de organizar 
más eficaz y económicamente las visitas, 
son distribuidas por zonas. 


Las visitadoras 


sexo, al “utilitarismo'” marcado de 
las mujeres; saben combinar sabia- 
mente — dícese — una exquisita 
finura de sentimiento con el más 
j table realismo... Al par 
desarrollan una extraordinaria 
ad de sacrificio, al mismo 
tiempo que auxilian gencrosamente 
a los demás — con olvido comple- 
to de sí mismas a veces — tienen 
puesta permanentemente su aten- 
ción sobre el lado práctico de la vi 
da, que no pierden nunca de vista... 
De esta manera, sirven, a veces, de 
contrapeso, de “freno” a las tenden- 
cias de algunos hombres — no mu- 
La visitadora, señorita Teresa Copman, procede a llenar la ficha chos por cierto... — más amigos 


personal de una enferma que e presentara a los consultorios 
externos de la Liga de Higiene Mental, 


sobor 


r ajustar la realidad a sus 
s que de adaptarse a ella.., 


a los lectores un ejem- 
tificar estos difundidos 
sexo femenino: un grupo de 
desinteresadas, que se 
q 1] nt "An 
género de actividad, verdade- 
rópica si la hay, sín la menor es- 


UELE decirse por ahí — y lo que es peor, 
ceptarse sin mayor examen crítico — que 
la mujer tiene un sentido práctico mucho 
agudo que el hombre. Se hace a menudo 
referencia, y no precisamente para elogiar al 
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| 


La e 


Colaborando en la vigilancia de tratamientos, bajo el 

contro] de Jos médicos, las visitadoras de higiene 

mental prestan también un servicio utilísimo en los 

consultorios de la Liga. Aquí están dos de ellas, las 

señoritas Filesi y Vidret, aplicando una inyección a un 

enfermito que, por cierto, se resisto bastante al mo- 
lesto pinchazo... 


de Higiene Mental 


peranza de recompensa es de provecho práctico 
y sin gue las lleven a ello preocupaciones por la 
caridad de carácter religioso. Afán de estudio, de 
tonocimientos nuevos e interesantes; desco de 
colaborar en una obra de bien común, de asis- 
tencia social. He aquí los únicos móviles que 
han guiado a las “visitadoras de higiene men- 
tal” a dedicarse a su interesante actividad. 


LA LIGA DE HIGIENE MENTAL 


La escuela de Visitadoras Sociales de Higiene 
Mental, dependiente de la Liga Argentina de 
Higiene Mental, es uno de los exponentes más 
valiosos y significativos del nuevo espíritu con 
que el fundador de la liga, el doctor Gonzalo 
Bosch, está encarando en nuestro país las pra- 
ves cuestiones relacionadas con el terrible pro- 
blema de la locura. Política “de puertas abier- 
tas” se ha llamado con razón a este inteligente 
esfuerzo por mantener al pucblo — que paga, 
y que es el verdadero interesado — en contacto 
con los problemas dramáticos que en nuestro 
país crea la difusión creciente y alarmante de 
las enfermedades mentales. 

En consonancia con sus propósitos primordia- 


les — difundir los principios fundamentales de 
profilaxis de las enfermedades mentales, dar a 
conocer las causas predisponentes más genera- 
les, que el público generalmente desconoce, — 
la Liga ha fundado esta escuela, que funciona 
desde Octubre de 1934, y que está produciendo 
ya colaboradoras valiosísimas; soldados de pri- 
mera fila en esta vasta y dura lucha contra el 
Magelo social de la locura. 

Este curso, que se dicta en el Hospicio de las 
Mercedes, bajo la dirección del doctor Gonza! 
Bosch, fué abierto en un principio a las mujeres 
solamente; pero este año se ha permitido tam- 
bién el ingreso de varones. Para la inscripción 
en la escuela se exige certificado de bachiiler 
o de 4% año de la escuela normal, De hecho, la 
mayoría de las alumnas y visitadoras ya diplo- 
madas son maestras, deseosas de completar su 
conocimiento del niño con el estudio del niño 
anormal, psicópata o retardado profundo, que 
exige un conocimiento especial y una táctica 
pedagógica totalmente distinta a la que se em- 
plea con el niño bien dotado por la naturaleza. 


ENSEÑANZA PRACTICA 


Para obtener el diploma de Visitadora Social 
de Higiene Mental es necesario cursar dos años 
de estudios teórico-prácticos, estudios que st 
ban encarado con un criterio orientado hacia la 
mejor utilización práctica de las visiladoras, des- 
tinadas a ser colaboradoras del médico, y los 
principales instrumentos de la obra de difusión 
social de Ja profilaxis menta] que la Liga se 
ha impuesto. 

El primer año de estudios se dedica a una ma. 
teria: psicologia y psicopatología infantil y del 
adulto, que dicta la profesora doctora Carolina 
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Atendiendo pedidos de informes sobre antecedentes ambientales y familiares de los enfer- 
mos y confeccionando fichas e historias clínicas, las visitadoras de Higiene Mental prestan 
Aparecen en 
Carnota, 


Hospicio de las 
Filesi, 


una ayuda valiosisima en el 
señoritas Vidret, Copman, 


se estudia 


“ar- 


Tobar Garc en el segundo año 
Semiología psiquiátrica, a cargo del doctor € 
los R. Pereyra, e Higiene Mental y Legislación 
sobre alienados, a cargo del Dr. Mario Sbarbi 

Las clases, todas, se dictan frente al ejemplo 
vivo del enfermo, al que las alumnas aprenden 
a interrogar y a tratar, adquiriendo así, en una 
práctica insustituible el conocimiento de los di- 
versos síntomas de las principales enfermedades 
mentales, Aprenden así las visitadoras a com- 
portarse frente al enfermo de la manera apro- 
piada a las características pel res de su mal, 
a no temerlo, a desentrañar en su psicologia des- 
viada las posibles causas de su estado, las pro- 
babilidades de curación o de alivio; adquieren, 


en fin, un utilísimo bagaje de conocimientos que 
luego, al enfrentar la realidad social a las que 
deben lanzarse, como verdadera avanzada de la 
medicina, les permitirá desenvolvers: í 
mente y descubrir más de un 
que, apropiadamente tratado, puede aún « 
al abismo de la demencis 


LAS 


clicaz- 
caso incipiente 


apar 


VISITADORAS 


Conversamos con algunas de las visitadoras 
diplomadas que trabajan entusiastamente en el 
“Servicio Social” que ha organizado e] 1 
Mario Sbarbi y que funciona en el locaj de los 
consultorios externos de la L de Higiene 
Mental, en el Hospicio de las Mercedes. 

En todas hemos encontrado el mismo entu- 
siasmo por su “c 1 el mis- 
mo desinterés. Saben que la escuela de “visita- 
doras” no está siquiera oficialmente reconocida 
por el Ministerio de Instrucción Pública, que 
el diploma de “visitadora” no significa todavía 
un mérito para el “puntaje” de las que gon macs- 
tras — aunque debieran computarse estos estu- 


digamos así, y 


Mercedes. 
Domecg y 
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dios, tan valio- 
sos y merito. 
rios; — saben 
que no existe la 
menor probabi- 
lidad de que ob- 
tengan un puts- 
to rentado en 
hospitales de 
alienados o ins- 
titutos afines, o 
que esta posibi- 
lidad, de produ- 
cirse, beneficia. 
ría sólo 4 un re- 
ducidís imo nú- 
mero de ellas; 
aben que las que 
realizan visitas 
domiciliarias, 
por el momento 
al menos, no re- 
ciben ni viático 
siquiera... Sa- 
ben todo eso, 
pero el entusias. 
mo por su acti- 
vidad filantrópi- 
ca no ceja en las 
ya diplomadas y 
en actividad; ni 
la falta de hori- 
zontes prácti- 
cos, en un gen- 
tido egoísta, ha- 
siasmo conque año a año se ¡ns- 
s ua número creciente de alumnas... 
ogado a varias de estas chicas, 
cial, y a propósito de los mó- 
llevaron a ingresar en la escuela, 
jeron todas más o menos lo mismo: curio- 
por el problema de la locura, deseo de 


la fotografía las 


con una obra de bien colectivo, de 
is energias hacia algo verdadera- 
al par que instructivo... Pero, sobre- 
profundo y verdadero por el pro- 
la locura, por lo que tiene de apasionante 
] e humano el drama de un cerebro 


12 idora, maestra diplomada, nos dice: 
Escuché un día, con una compañera, una 
doctor Gonzalo Bosch sobre parálisis 
resiva. Nos apasionó tanto el tema 
mos ambas, entusiasmadas, inscribir- 
el curso de visitadoras, Y lo hicimos en 


En « rvicio Social, que tiene sólo unos me. 
ses d a, tr ya activamente 39 visita- 
d £. Ej docte rio A. Sbarbi, jefe del ser- 


vicio, las ha organizado y distribuido en zonas 
ira evitar gastos en lo po- 
ra realiza las visitas a Jos 
rmos que se hallen más cerca 


j 10 5 


j al se realiza por ahora 
wtada, por carencia de clemen- 
ipalmente, es ya grande la utilidad que 


prestan estas 39 chicas en plena actividad, 
la Mea, entre otras cosas, en la confec- 
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enfermos que se 
presentan a los 
consultorios ex- 
ternos de la Li. 
ga; de esta ma-" 
nera, el enfermo 
llega al médico 
de modo que 
éste puede ya 
formarse una 
detallada ¡dea 
del ca ' 


La húsqueda 
de enfermos, en 
los casos en que 
fuera 


solicitada 
aa ese fin, 
o sospecharse la 
existencia de 
ellos, es otra de 
las funciones 
primordiales que 
se cncomenda- 
rán a las visita- 
doras y que es- 
tán empezando 
a llenar, 

Mantener los 
vinculos afecti- 
vos entre los en. 
fermos y sus fa- 
miliares y ami- 
£os, tan común- 
mente desenten- 
didos de estos 
desdichados, y preparar el ambiente social a que 
deben volver los enfermos curados. 


VISITAS DOMICILIARIAS 


Por ahora, lo que se está realizando con efi- 
cacia creciente es un servicio de “visitas socia- 
les” a los hogares de los enfermos internados 
en el Hospicio de las Mercedes, a pedido de los 
médicos que los atienden, visitas en las que se 
obtienen valiosas informaciones sobre las con- 
diciones ambientales del enfermo y los antece- 
dentes y evolución de su mal, Obvio es señalar 
la importancia que estos informes tienen para 
la orientación del médico respecto a cada caso. 
Hasta ahora, como decimos, estos informes son 
pedidos, principalmente, por médicos del Hos- 
picio. Pero se han ofrecido ya a muchas institu- 
ciones a las que pueden ser útiles; y han apro- 
vechado algunas el ofrecimiento. Entre otros, 
el jefe del Consultorio de Nerviosas y Menta- 
les de la Policía de la Capital, doctor Allaría, 
ha reconocido de hecho, solicitando los servicios 
de las visitadoras, la importancia de la labor. 

Otro de los objetivos que persigue el doctor 
Sbarbi es el de relacionar activamente este Ser- 
vicio Social de la Liga con otras instituciones 
de beneficencia afines, 

En este sentido, tratando de coordinar la asis. 
tencia social que tantas entidades efectúan en 
forma dispersa y anárquica, es mucho lo que 
hay que hacer aún en nuestro medio... 

Además de las tareas ya expuestas, que se 
desenvuelven en forma muy prolija y ordenada 
— como hemos podido comprobarlo — en su 
aspecto administrativo, de producción de infor- 
mes, control de visitas, etc., bajo la vigilancia de 
la secretaria del Servicio Social, señorita Dora 
Vidret, las visitadoras realizan otras funciones 


Las visitadoras de Higiene Mental han construido un centro y fundado una biblioteca, en 
cuyo local podemos ver a un grupo de ellas, entregadas al estudio de los documentos y 
fichas que han de utilizar en el desempeño de su ardua labor 


filantrópica. 


eficaces. Ocho de ellas prestan utilisima ayuda 
en la sala de niños retardados de que es jefe 
el doctor Domingo A, Cabred (hijo). 


AGREMIADAS 


Una prueba de Ja conciencia clara que tienen 
las visitadoras de la importancia de su labor 
especifica, de intermediarias indispensables entre 
las instituciones médicas y la población enfer- 
ma, es el hecho de que las visitadoras de higie- 
ne mental se han agremiado ya. 

El centro de Visitadoras de Higiene Mental, 
con sede en avenida de Mayo 1035, 5% piso, fué 
fundado en mayo de 1935. Cuenta ya con 158 
soctas; 80 de ellas diplomadas y el resto alum- 
nas del curso. Preside el centro la señorita Ma- 
ría Llena Iiilesj e integran, además, la comisión 
directiva, las señoritas Blitzman, Copman, Big 
Benítez, Baleato, Vidret, Marré, Guarna, Prado, 
Ratari, Rubbiani y Tostera. 

A pesar de la escasez de sus elementos, el cen- 
tro ha organizado una nutrida biblioteca, un 
botiquin propio y un servicio de vigilancia de 
tratamientos en los consultorios externos de la 
Liga. 

Bosquejada a grandes rasgos la labor de las 
visitadoras, labor realizada al margen de toda 
ayuda y, hasta ahora, sin la menor esperanza de 
recompensa efectiva, surge sola la palabra ne- 
cesaria: ¡Hay que ayudarles! 

Para afianzar la obra que comienza, y para 
que pueda extenderse y consolidarse su acción 
benéfica sobre el cuerpo social, la Escuela de Vi- 
sitadoras de Higiene Mental y el utilisimo ser- 
vicio social que éstas comienzan a prestar 
sitan elementos que da iniciativa de las 
dades o de los particulares pudientes no les 
ha hecho llegar aún. Y que no deben tardas.., 
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Una existencia 


P. y 


S inútil; no quiere mar- 
echarse... 


El señor Ferri, pto- 


curador de fincas muy acredi- 


tado. verdadero lince en la 
materia, lo daba por perdi lo. 

Don Lorenzo estaba irrita- 
disimo. Quería transformar la 
casa en suntuoso palacio para 


=> 
vivic a su gusto en ei: las 


obras estaban principiadas, 


todos los pisos desalquilados 
y aquel intruso de viejo no 
cedía en su loca pretensión. 
Justamente el trozo que ba- 
gran 


para la construcción de la so- 


bitaba era un estorbo 
berbia escalera, 

— Esto ya pasa el límite 
de lo extravagante — decía, 
— ¡Este hombre debe aguar- 
dar que le eche de mi casa 
como a los perros! ¡Cana- 
rio, y cosa es esta que aun no 
ha sabido usted hacer! Me 
extraña, en verdad que me ex- 
traña. 
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NOGUERAS 


Irritóse el amor pr de 
Fi que contesto acenitan- 
do 1 bras: 

=- que n e 


su procurad 


descubriera la culpa de todo, 
vociferó: 
— ¿Cómo? ¿Qu 


casa no puedo hacer lo que 


— Claro que sí; pero por 
esta misma, única y omnimo- 
da razón, el viejo Blas está 
en su derecho... No aban- 
dona el cuarto, sencillamente 
porque está en su casa. 


Y asi era. mal que pesara 
a don Lorenzo. 

Se debatió el asunto en los 
tribunales y resultó que Blas 


Espic era dueño absoluto de 


O L 


a 1 
ña ocurrencia del 


LEER 


arte de su finca por extra- 


primer po- 


El caso, pues, no cra úni- 


xtraño; tenía todo 
el aspecto de incomprensible, 

¿Quién tiene el seso lo bas- 
tante loco para formar un 
amo dentro de su propiedad? 


Lógico sería que don Mi- 
1 


Argente, al morirse, hu- 


viera legado no una respeta- 
ble cantidad a su fiel Espic, 
sino toda una fortuna, si tan 
largamente quería compensar 
sus servicios; pero de ningún 
modo se explicaba que en vida 
le clevara al rango de propie- 
tario de una parte del mismo 
piso que habitaba. 

Debía de estar muy seguro 
y agradecido de su criado para 
realizar tamaña donación. 

¿Qué clase de servicios ha- 
bia prestado Blas a tan gene- 
roso amo? Grandes debian ser 
cuando éste le elevó a su pro- 
pia altura. Lo que es altamen.- 


te peligroso, 


pues transformar 


a un criado en amo equivale 
a veces a crear un amo para 
el amo. 

¿Qué filosofía tenía de la 
vida? ¿Fué un excéntrico o 
bien un hombre de rara y de- 
licadisima conciencia? 


(Contimáía en la página 44) 


CARAS Y CARETAS 29 


PIES HINCHADOS 


(Sales Sanativas) 


Se deshinchan como por encanto con un baño 
tarborado. A $ 1.90 el paquete para muchos baños. 


Cupón Obsequio 
Canjeable 
en cualquier farmacia 
Vale por un tarro - muestra de Polvo Perfu- 
mado “SANACUTIS” para el cuerpo, a todo 


comprador de un paquete de *"TARBORATS" 
(Sales Sanativas). 


En todas las farmacias y en la 


Franco - Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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LAS PALABRAS 


ADA vez que se realiza un progreso cualquie- 
( ra en la industria humana, este progreso se 
traduce en un empleo de instrumentos o de 
procedimicatos nuevos, a los cuales corresponden 
otras tantas creaciones de nuevas palabras 
Las transformaciones del utillaje se reflejan na- 
turalmente en el vocabulario. Para designar el pan 
el germánico comúa tenía una palabra que en el 
periodo antiguo se encuentra en todos los dialectos 
y que en gótico es hlaifs (gen. hlaibis). Era una 
palabra muy importante, como el objeto que desig- 
na. Los ¡ituanos y eslavos la tiene de prestado. Su 
importancia en el mismo germánico la atestiguan 
los compuestos en que entra; antiguo inglés hláf- 
weard, “guarda del pan”, (hoy lord); hlocfdige, 
“a que amasa el pan” (hoy lady); antiguo escan- 
dinavo tvitandahalaiban, "al dueño del pan” (en una 
inscripción rúnica). Mas esta palabra designaba el 
pán sin levadura. El día en que se aprendió a ha- 
cer fermentar la pasta, fué preciso un nombre nue- 
vo para designar el resultado de un nuevo sistema 
de panificación: es el brót del antigno alto alemán, 
el braut del antiguo islandés, una palabra que no 
existe en gótico y que apenas se encuentra en anti- 
guo inglés. En las lenguas germánicas modernas 
han quedado las dos palabras rivales pero la más 
joven es la más importante: el Brot del alemán, el 
bread del inglés; la otra es semipoética o se ha 
conservado con una acepción especial: loaf, pl. loa- 
ves en inglés, y Laib en alemán, que designan la 


TOMO “LA PEQUEÑA DOSIS 
DIARIA” POR 20 AÑOS 


Para alejar el Reumatismo 


Tributo de una mujer de 78 años a 
Kruschen 


Era cuando tenía 52 años de edad que esta mujer 
tuvo reumatismo, Tomó Sales Kruschen para aliviar- 
lo. Y hela aquí ahora — aunque libre del reuma- 
tismo — tomando ¡a pequeña dosis de Kruschen, como 
ha estado haciéndolo durante los últimos 20 años. 

“Me alegro mucho de decirles'', nos escribe, “que 
he estado tomando Sales Kruschen por más de 20 
años, al principio en Inglaterra y más tarde ecá por 
siete años. Comencé a tomarlas en Inglaterra para 
combatir el reumatismo y encontrando que me hacian 
bien, continué tomándolas, No he suírido de reuma- 
tismo desde que llegué acá, Ahora tengo 78 años de 
edad, y continuaré tomando Kruschen mientras viva, 
únicamente la pequeña dosis diaria como se reco- 
mienda”. — Sra. E, H. 

El reumatismo tiene su origen muchas veces en 
la pereza intestinal — un mal del cual pocas veces 
se entera el que lo padece. Significa la acumulación 
insospechada de desperdicios y la consecuente for- 
mación de un exceso de ácido úrico. Si Vd. pudiera 
ver en el microscopio las afiladas aristas de los cris- 
tales de ácido úrico, fácilmente comprenderia por qué 
causan esos cortantes dolores. Y si Vd. pudiera ver 
cómo Kruschen desafila por completo esos afilados 
cristales, estaría de acuerdo con nosotros en que este 
tratamiento forzosamente tiene que aliviar de los 
sufrimientos del reumutismo, 

Las Sales Kruschen se venden en todas las far- 
macias a $ 2.20 el frusco y durán mucho tiempo. 


"hogaza”. La creación de una palabra nueva, no 
destruye, necesariamente, la antigua; pero la re- 
lega a una parte epccial del vocabulario. 

El nombre del caballo se ha renovado en la ma- 
yor parte de las lenguas indocuropeas. La vieja 
palabra, atestiguada todavía en la época más an- 
tigua del sánscrito (aguas), del griego ippos, del 
latín (equus), del celta (irlandés ech) y del ger- 
mánico (gót. aiíliva); no ha subsistido en dciagún 
dialecto salido de estas lenguas. El sánscrito clá- 
sico dice ya hayas o ghotah (gotakas); en griego 
moderno se dice alogon; el francés reemplaza 
eguus por chieval; las lenguas célticas tienen marc, 
georron, copall en irlandes, amos, ceffyl, gor- 
wydd en palés, mar'h ronsé, pl. kezck en bretón; 
el ademán opone Pfrcd al inglés horse, dos pala- 
bras muevas en germánico: El báltico y el eslavo 
se han creado tambiéa palabras nuevas que les 
son peculiares; lituanio arklys o cirgas, eslavo 
losad o kom. El armenio ha hecho lo propio: dice 
arivor Es una transformación general, No se la 
puede explicar ievocando razones mágicas que ha- 
brian afectado la palabra puesta en catredicho, 
La renovación puede deberse a que haya caballos 
de diversas razas y que, en los pueblos que se de- 
dican a la remonta, sea preciso distinguirlas, Pero 
esta razón no es suficiente; porque cl perro, que 
tenmbién representa especies muy variadas, tiene un 
nombre mucho más estable; el francés dice toda- 
vía chien, como el alemán Hund, el iaglés hound, 
el bretón ki, el lituano seú y el armenio sun, que 
proceden del cmismo prototipo. Si el nombre del 
caballo ha sido casi em todas partes renovado, es 
porque el animal sirve para diferentes usos: hay 
caballos de silla y de tiro, caballos de trabajo y 
de guerra. Estos diferentes empleos se expresan 
con nombres particulares por las diferentes clases 
sociales. Así, en griego antiguo, pareovos designa 
el caballo de mano o de tiro. También ca el uso 
enilitar el caballo recibía muchos nombres corres- 
pondientes a utilizaciones diversas: el destrier no 
es el palefroi en francés. En Alemania medieval 
son numerosos y todos recientes los nombres del 
caballo: mór (del latín maurus), page (del lat. 
(paganus), burdihhin (del Jatín burdus), soumári 
(del lat. sagmarms) y, finalmente, pferid (del lat. 
paraucredus), citado ya, Existe oposición comple- 
ta entre el combre del caballo, tan sujeto a reno- 
vación, y el buey y de la vaca que ha sobrevivido 
sin cambio casi en todas partes (griego bons, lat. 
bos, al. Kuh, inglés cow, ivl. bó, etc.), porque fuera 
de la producción de la leche, los bueyes y vacas tie- 
nen asignados los mismos trabajos y prestan igua- 
les servicios. No obstante, débese señalar la crea- 
ción de términos especiales para designar en ciertas 
lenguas el animal para el consumo de carne: inglés 
becf, alemán (por lo menos parcialmente) Rind, 

La variedad de los empleos leva consigo la crea- 
ción de palabras diferentes. Fuera de las expresio- 
nes más O menos argóticas que designan el nume- 
rario en francés hay un gran aúmero de palabras 
para designar el dinero que cobra cada categoría 5o- 
cial: los gages de un doméstico, cl traitement de un 
funcionario, la solde de un oficial, el prét de ua 
soldado, los appointemens de un empleado, los ho- 
norores de un médico o de un abogado, los émolu- 
ments de un oficial ministerial, el solaire de ua 
obrero, la poye de un jorealero, las rentes de un 
rentista, los dividendss de un accionista, etc. 


Jj. YENDRMYYOE ESOS 
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Iferencias 


carácter del Jen- 
1 ejercido prob: dblemente gran 
8 obre el de la religión. A 
menos de llamar la 
ejemplo, las diferencias 05 
arias y semiticas. To- 
una mitología compli- 
semiticas. Además, el ca- 
enteramente distinto. 
Las últimas tienen para sus dioses los nombres: 
El, Fuerte; Bel o Baal, Señor; Adonis, Señor; 
Shct, Amo; Moloch, Rey; Ram y Rúnmon, el E 
celso, y otros semejantes, Los artas, por el contra 
rio: Zeus, el ciclo; Febo, Apolo, <l sol; Neptuno, 
el mar; Morte, la guerra; Venus, la belleza, ete. 
Max Muller ha tratado de explicar esta diferencia 
muy ingenlosamente por el diverso carácter de loa- 
guaje de | Por regla general, los pueblos 
cuyos idiomas no poseen uaa clasificación de los 
nombres correspondientes a la distinción de los se- 
xOs, carecen de mitología; y auaque hay algunas 
excepciones aparentes, es probable, 
sinuado el doctor Blek, que en tales casos “las Jen. 
guas, donde no existe al presente la distinción de 
géneros, la hayada teaido antes”, y que así la pre- 
sencia de ideas mitológicas heredadas en una na- 
ción pueda ser testimonio de un estado precedente 
de su lenguaje, del que haya desaparecido en la ac- 
tualidad todo otro vestigjo, 

Además, en las palabras semíticas la raíz perma- 
nece siempre distinta e inconfundible. En las artas, 
al contrario se altera y desfigura pronto, De aqui 
que los diccionarios semiticos estén ordenados en 
su mayoría por raices; método que eo las lenguas 
arias tendria pracdes jaconvenientes, dado que la 
4 menudo, y en muchos casos dudo- 
tomemos una expresión por el es- 
tilo de ln cualquier lengua 
semítica la palabra “ciclo” permanecería ¡naltera- 
ble, y con una significación tan clara que difícil- 
mente se un aombre propio; 
pero entre los muy distinto, y en 
la poesía védica más antigua hal 
de los dioses griegos empleados 


N cie rtos casos, el 


puede 
atención, por 

tentes entre las 
das las razas arias 

>. ] » a! - 

cada, que falta en Jas 
rácter de las d 


inidades es 


as dos razas. 


como lo ha la- 


raíz es obscura 
sa. Ahora bien: 


le ésta: “truena el cielo” 


llegaría a tomar por 
arias el caso es 
lamos los nombres 
como palabras que 
denotan simplemente objetos naturales. Así, el sáns- 
crito Dyaus, cielo, llegó a ser el griego Zeus; y 
cuando el griego decía Zous bronta, su idea 00 era 
que tronaba el cielo, sino Zeus. Una vez cercados 
así los dioses, ec forma la mitología como una con- 
secuencia natural, Algunos hechos pueden ser obs- 
curos; pero, cuando se dice que Hupnos, el dios del 
sueño, era padre de Morfeo, el dios 
ños, o que Venus, 
ró de Marte, y que la intriga fué 
sano por Apolo, claramente 
podido producirse tales mitos. 

La actitud de los antiguos con respecto a ellos, 
es ua hecho de mucho interés. Homero y Hesiodo 
los refieren, sin abrigar dudas, al parecer, y pode- 
mos estar seguros de que la masa inculta del pue- 
blo los admitía sin vacilar, Sócrates, sin embargo, 
interpreta la fábula según la cual Bóreas arrebató 


de los 


5ue- 
casada con Vulceno, se enamo- 
revelada a Vul- 


el sol, vemos cómo han 


mitoló yg gicas 


Y Y 


wa del Dlissos en el sentido de que Oreithya 
nto Norte, Tam- 
biéa Ovidio dice que bajo el nombre de en esta se ha 
de sobreentender simplemente cl fuego. Apenas ca- 
be dudar que otros muchos adivinaron claramente 
el origen de una buena porc 
estos mitos, pero acaso se 
su opinión por temor de 
de la herejía. 

Un gran cocanto de esta explicación consiste en 
que destruye algunos de los caracteres repulsivos 
de los antiguos mitos, Así, a la manera que el sol 
disipa las finicblas de donde surge, y por la tarde 
desaparece en el crepúsculo, de 11 manera pre- 
senta la fábula a Edipo matando a su padre y ca- 
dose después con su mat Por tal modo pue 
de explicarse de historia, no como 


a Orei 
fué lanzada de las rocas por el vi 


ón, cuando mecos, de 
abstuvieron de exp 
incurrir en 


la odiosidad 


toda esa terri! 


hija de la depravación del corazón humano, sino 
como consecuencia de ima aplicación equivocada del 
hecho de disipar el sol las tinichlas y de parecer 


unirse finalmeote al crepúsculo de donde salió. 
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ICE un supremo esfuerzo de valor y 

abrí los ojos. El alba sonrosada di- 

bujábase ya en el horizonte, los astros 
palidecían, los vapores acuosos del rocio 
recogianse en las hondas quebradas, en ma- 
sas densas coloreadas de casi imperceptible 
rubor. Sobre el agudo pico de un cerro pró- 
ximo asomó radiante, como una explosión 
de luz, el astro de la aurora, el planeta que 
viene del Oriente derramando torrentes de 
amor. Volvíme ansioso a ver la gruta de 
los rumores nocturnos, y lo que en ella 
contemplé, no ha de ser pintado en una 
frase, porque es un poema de primitiva 
grandeza, donde lo nuevo, lo virginal y lo 
sublime hacen que la mirada se suspenda, 
y el alma se sujete a la contemplación de 
sus cuadros y escenas sucesivas, impregna- 
das de solemnidad y de religioso misterio. 
Era el despertar de la gruta de los cóndores 
a las primeras claridades del día, y en me- 
dio el himno naciente que saluda, en toda 
la tierra y en todos los climas, la vuelta 
victoriosa del padre de la vida. 

Silencioso y con paso mesurado, pero 
solemne, un enorme cóndor de plumaje gris 
obscuro, asomó de la cueva y se detuvo en 
un ángulo saliente de la roca; movió el 
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cuello para probar sus músculos, abrió las 
alas en toda su amplitud, desperezándosz 
de la inacción de la noche, y sacudiendo 
con violencia la cabeza, lanzó un poderoso 
graznido, que voló a confundirse con los 
cantos que de todas partes surgían en honor 
de la mañana. Era el himno informe y 
rudo de su garganta de acero, entonado en 
pleno espacio: era el grito de alerta enviado 
a las cumbres altisimas, escuestas y desola- 
das, a las nubes que las coronaban aún por- 
que reposaron sobre ellas, a las selvas pro- 
fundas y a los valles; era la voz del sobe- 
rano, advirtiéndoles que iba a emprender 
el viaje cotidiano por encima de todas las 
alturas, hasta que el sol se ocultase de nue- 
vo tras las cordilleras inaccesibles. 

¡Cómo resonó en mi oído aquel eco ron- 
co y fúnebre! Yo pensaba en la atronadora 
canción que él habria entonado en ese ins- 
tante a la naturaleza y a los cielos abiertos, 
si Dios no lo hubiese privado para siem- 
pre del supremo poder de la armonía, al 
dotarlo de la fuerza y darle por dominio 
lo ilimitado, lo invisible, lo insuperable. 
Se advierte, en su concentrado y siniestro 
graznido, la desesperación de esa terrible 
condena. ¡Ah, cómo repercutiera de cumbre 
en cumbre el ¡salve! gigantesco a la albora- 
da, desde las solitarias regiones de las nubes; 
el heráldico anuncio de sus paseos triunfalos; 
el salmo grandioso de su culto al astro que 
enciende las antorchas del mundo, y el tiiá- 
nico himno de victoria, cuando, suspendido 
como un punto en las alturas, divisa cual 
una leve sombra las montañas seculares! ¡Y 
con qué sublimes y proféticos acordes haría 
a la América la revelación de sus secretos, 
guardados por tantos siglos, y destinados a 
perecer con el último vástago de su raza! 
El también cantaría sus amores ignorados, 
transcurridos en los fondos de las grutas 
al calor del nido o en la región de las nu- 
bes al calor del sol; los sueños de grandeza 
y los vértigos de lo alto, que lo acosan cuan- 
do se cierne, invisible a la tierra, y creyén- 
dose muy cerca de otros mundos 

Largo rato permaneció de pie sobre la 
aislada piedra, con los ojos fijos en el Orien- 
te, por donde el día se acercaba con rapidez, 
De pronto batió las alas, voló un corto 
espacio hacia adelante, rozando con las ga- 
rras las copas de los árboles y las aristas 
de las rocas, y entonces se remontó vigoro- 
so, de un solo impulso, hasta una inmensa 
altura, desde la cual emprendió su pere- 
grinación por las desconocidas y remotas 
rutas del firmamento. 


JOAQUIN V. GONZALEZ 
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PARA TERMINAR CON LOS 
LENTES... 


. . . Un oculis- 
ta, el doctor Pein- 
bloom, de Nueva 
York, propone el 
uso de unos cris- 
tales construídos 
especialmente y 
que deben colo- 
carse directamen- 
te sobre el globo 
del ojo. Con ellos se eliminará el uso de 
los lentes, ya que obrarán directamente de- 
bajo de los párpados, Pata su colocación 
se empleará la parafina, la cual impedirá 
que esos pequeños cristales, semejantes a es” 
camas, se desprendan y caigan. 


OSTRAS PRECIOSAS 


Pero, que nada tienen de perlíferas. Son 
las comunes y que, servidas en cualquier 
restaurante, cuando frescas, brindan en 
abundancia azúcar, albúminas, grasas, fós- 
foro, magnesio, calcio, yodo, y, sobre todo, 
metales indispensables para nuestro equili- 
brio fisiológico, tales como el hierro, cinc 
y manganeso. 


IL DANTE... EL DANTE... 


Sobre el uso del artículo con los nombres 
propios no todos los italianos, especialmente 
los de Lombardía, tienen una idea precisa — 
dice Guido Martina. Y, para demostrarlo, 
enuncia algunos casos de los que se pueden 
presentar, previniendo aún que es posible en- 
contrar una diversa opinión entre los grandes 
escritores. 

a) Los nombres de familia y de origen de 
personas famosas se han usado comunmente 
con el articulo: “1 Bocaccio”, “il Tasso”, “il 
Aretino”, En el presente se ha difundido lo 
contrario: Colón, Mussolini, 

b) Los apellidos de mujeres llevan siem- 
pre el artículo: “la Duse”, “la Malibran”... 


- Y lo mismo para las cosas inanimadas céle- 


bres: “la Garisenda”. 

c) Los nombres propios de hombre no lie- 
van artículo, bien que en estos últimos tiem- 
pos se observe una tendencia a aplicarlos en 
el campo literario. 

d) Los nombres propios de mujeres put- 
den llevarlo, si bien se trata de un uso dia- 
lectal y familiar, 

e) Los nombres comunes que no puedeu 
designar más que un solo ser siguen la re- 
gla de los nombres propios. 


f) Los nombres de los meses y de los días 
dé la semana no llevan artículo, siempre 
que no los acompañen determinaciones. Así, 
tenemos: “giovedi” y tenemos “nel gennaio 
prossimo”, : 

2) Para los nombres geográficos observa. 
remos que los continentes, mares, lagos, rios, 
etc., llevan artículo: “Pl Africa”, “il Medite- 
rránco”. Las ciudades y aldeas no lo llevan; 
“Roma”, “Littoria”, 


EXPLOSIONES EN LAS MINAS 


No sólo los gases producen las temibles explosiones mineras que 
tantas vidas cuestan cada año. En las minas flotan siempre verdaderas 
nubes de carbón casi impalpable que, como el polvillo característico de 
los molinos harineros, puede entrar en autocombustión y causar verda- 
deras catástrofes. Ultimamente, con fumigaciones de soluciones concen- 
tradas de cloruro de calcio, parece que se ha llegado a poner un obs- 
táculo a este peligro. 


ESTADISTICAS 


Según el Instituto Estadístico de Francia, en una bora nacen en 
el Globo 5,400 niños, mueren 4.600 personas y caen 1.800 rayos... 
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* CINCO x* MINUTOS 


DESPUES DE se inicia ia verdadera temporada cinemato- 


gráfica y, también, le efectiva competencia, 
CARNAVAL... que ya no será entre empres extranje- 

ras, sino entre y el cine argentino. 
Por lo pronto, hay que anotar una favorable ceupación de terren 
realizada por este úliimmo. No será la sala de e 
! como de primera linea. 
suegra es una fiera, 


E] 


malerado la «port 
argentino mejora, naturalmente, no como des 
pero, mejora y progresa; en cambio, | 
de ser como la de la temporada úl 
la que el cine local aprovecha apoyad 
regularcito, todo lo que 
ha saivado, Pero, en gener 
mente se queda con lo me 
acasos del e 
ierav doblado sus pelo 
7 en mejc j 
petir con nosotros). Además, y por si tod: 
fuera sufici para intranquilizar a los 
autócre e, en el horizonte amensz 
matografia | a, que siempre será mejor 
que la hablada en inglés por el gran píbl 
además, promisor, en el barrunto de paz de Esy 
también habrá que contar a la cinematografi 
sular, que tan excelentes muestras estaba 
cuendo estalló el doloroso conflicto. Hollywood está 
en su mal cuarto de hora. Y si bien es verdad que 
mucho le debe a él el público, vendad es también 
que los males presentes (y los que vendrán...) son 
el castigo de quienes no admitieron razonamientos, 
todo lo atrapellaron con insolencia, sin reparar que 
el cine es un ectáculo directamente vinculado a 
la existencia espiritual de los pueblos y que mo e 
todas partes se puede les e imponer voluntad 
y capricho cual en una factoría, De manera que ya 
verá el lector cómo este año tenemos competencia 
de calidad y tambión de precios, Y, quizá, todos 
habremos salido ganando, 


$ condiciones 


dando 


ra 


Eleanor Powell, que saca de su figura esbelta y de 
su agilidad no poco partido... 


excepción del Insti- 
natográfico Argentino y el proyecto pre- 
or el senador doctor Sánchez Sorondo, 
nuestras aute wles creen que el cine no merece 
preocupaciones de nirguna especie... A lo sumo, 
sativa propiciada por esos concejales que, 


MIENTRAS Eres ¡0 autoridades duermen. 


tuto C 


después de propiciar premios, por ejemplo, al que- 
se dedican a 
co redores de ANIMOS... El cinc está vinculado a 
la economia pecional más que estrechamente y, on 
estos míúémos momentos, si en el Ministerio de Ha- 
endieran un poco de su mecanismo, verían 
trata de una simple mercadería de importa» 
1 explotación, por capitales extranjeros, 
nales, curiosos y provechosog, Pe- 
nuestras antoridades prefieren 
punto muerto, olvidando que ya 
petos argentinos invertidos en la 
que son más los pesos argentinos 
aj extranjero muy a la distraida, 
1 ni de controles de cam- 
los réditos, Más todavía: 
de organizar un sindicato de obreros del 

J imponerse y hacerse respetar, 
lo malo (que todo puede 


Men el llano”, como cados dicen 


wen eli 


Greta Garbo, a cuya imagen aparece aquí peinando 

un especialista, habías declarado la guerra a los pelu- 

queros poniendo en boga o intentendo imponer este 

prinado más que sencillo. No lo ha logrado; pero 5 

ba conseguido una nota de severa censura de la Arxo- 
ciación de Peinadores Americanos. 
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* DE x* INTERVALO x 


Entre nosotros 
Angelillo, cantador IN o son tan j OVenes... 


y en algunos momen- 
tos sugestivo actor 
de la pantalla espa- 
ñola, animará La 
canción que tú can- 
tabas, con un argu- 
mento de Carlos Ar- 
viches y que dirigirá 
Miguel Mileo. 
Jo 

Lista para su ex- 
hibición Doce muje- 
res, de Moglia Barth, 
con Olinda Bozán en 
Primer término y 
Delia Garcés, Nury 
Montse y otras mu- 


chachas jóvenes y Mary Astor, a la izquierda, ya tienen 38 años, tan fascinadores como los 32 
Aagraciadas como de Janet Gaynor; pero, nunca tanto como los 25 de Sonja Henie. 
complemento. » 
e Los astros y estrellas más famosos han pasado ya de 
Vimindó Rodri los 25 abriles 
guez ha escrito espe- ASTROS ESTRELLAS 
cialmente un argu- Lew: Ayres 0. ies , Y Jean Arthur .........30 
mento : El malrero, Lionel Barrymore . . . . +. . 60 Mary Astor . ........ 38 
de llevará Se de Warner Baxter . . . .»... 45 Constance Bennett . . . . . 33 
Felino ore. es ae Wallace Becry . +... .. . 49 Joan Bennett . ....... 28 
Ape BOGrO, y que George Brent . ....... 34 Virginia Bruce... ..... 28 
nada tiene que ver James Cagnty ........ 34 Joan Blondell . .......29 
coa la ópera del mis. Ronald Colman . ....... 4 Claudette Colbert ....... 33 
E título, Matreros Gary Cooper a + 5050565. 3 Joan Crawford ........3%0 
My vari0S... y €n Nelson Eddy . . ....... 37 Bette DaVibi . «eo... .. Y 
todas partes. Douglas Fairbanks, Jr... .. 31 Greta Garbo... ... o 
| Ak Claro Gables 00 os y Y Janet Gaynor .. <<... . 38 
Chimbela, bajo la Fredric March . ....... 41 Sonja Henie . ...... .. 2 
dirección de José A. Adolphe Menjou . ...... 48 Mirna OY . 2.0.0... .. «. 08 
Ferreyra, lleva tres Robert A: die e ó 38 Carole Lombard . ...... 2 
canciones de Elena Jack QDakle:. 2550.25 4%. 99 Paulette Goddard . ... +... 2 
Lucena. Dick Powell . ........ 3 Norma Shearer . ....... 34 
kk William Powell... ..... 46 ES A 
La próxima peli- Robert Taylor . .... +... 27 Giuger Rogers 27 


cula de Pepe Arias AN o e me , 
estará dirigida por e é ¡Ml ; 4 y | 
Luis Saslavsky. 
do 

Otro film que se 
inicia y será produ- 
cido rápidamente, pa- 
ra satisfacer el in- 
terés que su solo 
anuncio ha provoca- 
do: La vida de Car- 
los Gardel, con ar- 
gumento de Lanuza 
y Last Reason y di- 
rección de Alberto 
Zavalía. 
ok 

Una obra de Mal. 
fatti y De las Llan- 
deras: Así es la vida, 
comenzara a rodarse El veterano Lionel Barrymore tiene 60, y no parece tan avejentado como su 


en estos días. La di- hermano John. Lo sigue Ronald Colmas, que ya tiene 47. El último es Robert 
rección está a cargo Taylor, que lleva gentil y desenvueclto sus 27 cumplidos, 


de Francisco Mujica. 


o 
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a ENDITO sea el campesino griezo cuya hacha 
J desenterró a la diosa sepultada desde hace 

dos mil años en un campo de trigo! Gra- 
cias a él, la idea de la belleza se ha elevado a una 
altura sublime, y el mundo plástico ha encontra- 
do su reina. 

Al aparecer ésta, derrumbó muchos altares y 
desvaneció muchos prestigios. Como en el templo 
bíblico, todos los idolos cayeron de sus pedestales 
y rodaron al suelo; la Venus de Médicis, la Venus 
del Capitolio y la Venus de Arles quedaron ano- 
nadadas ante la Venus dos veces victoriosa, que 
al volverse a descubrir las redujo a diosas de se- 
gundo orden. 

El ojo humano no ha contemplado jamás for- 
mas tan perfectas como las de la Venus de Milo. 
Sus cabellos, negligentemente atados, ondulan co- 
mo las ondas de un mar en reposo, Ligeras cin- 
tas de pelo recortan st frente, ni muy arriba ai 
muy abajo, haciéndonos concebir que es ella la 
morada de un pensamiento divino, único, inmu- 
table. Sus ojos se huaden bajo la arcada profun- 
da de las pestañas, que los cubren con su sombra 
y los dotan de la sublime ceguera de los dioses, 
cuya mirada, ciega para el muado exterior, retira 
de ella la luz para difundirla por todos los pun- 
tos de su ser. Su nariz se une a la frente por el 
contorneo recto y puro que constituye la línea de 
la belleza. A su boca entreabierta y cruzada por 
los ángulos, anima el claroscuro que proyecta 50- 
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Venus 


bre ella el labio superior, y exhala el soplo no 
interrumpido de la vida inmortal. El ligero movi- 
nto de la boca acmsa la redondez graciosa de 
rba, imperceptiblemente aplanada por debajo. 
luye la belleza de su cabeza divina y se espar- 
ce por todo el cuerpo como una claridad. 

Su cuello no afecta las blandas inflexiones del 
cisne, con las que la estatuaria profana dota a sus 
Vedus, y es recto, firme, casi redondo, como una 
columna que soporta un busto. Las estrechas es- 
paldas desarrollan como contraste la armonía de 
un seno, di gno, como el de Helena, de servir de 
mode! ra copas del altar, seno dotado de 
virginidX ¿ seno que el amor ao ha fati- 
olo con sus labios, y en el que 


los ci e hijos de Níobe podrían beber sin alte- 
r el torao, Su torso ofrece los planos senci- 
5 y 303 que marcan las divisiones de la 
vida. Su pierna derecha, doblada, por exigirlo así 
la pos ción artística de la diosa, prolonga su ondu- 


ón h sta el paño resbaladizo que la rodilla echa 


nte y deja caer en pliegues magestuosos, 


a belleza sublime es la hermosura inefable, 
Unicamente sería digna de celebrar esa real Ve- 
vus la lengua de Homero y de Sófocles; la gran- 


deza del ritmo helénico podría sólo insinuar sus 
formas períectas sin degradarlas. 


¿Con qué palabras expresaremos en nuestros 
idiomas la majestad de ese mármol tres veces sa- 
grado, la atracción mezclada de terror que inspi- 


ra, el ideal soberbio e ingenuo que revela? Es me- 
nos misterioso el rostro ambiguo de las Esfiages 
que esa cabeza joven tan natural en la apariencia. 
Por una parte exhala su perfil exquisita dulzura; 
por otra, la boca contrae su contorno y el ojo ad- 
quiere la oblicuidad de desdeñosa desconfianza; pe- 
ro, contempladia de frente, y, apaciguada la fi- 
gura, sólo expresa la confianza en la victoria y 
la plenitud de ta felicidad. La lucha sólo duró un 
instante; a la primera mirada, Venus, al salir de 
las olas, comprendió su poder... los hombres y los 
dioses comprendieron su soberanía... y ella, saliendo 
de la espuma, descansa su planta en la playa y se 
expode semidesnuda a la adoración de los mortales, 

Pero mo es esa Venus la Venus ciprina y frí- 
vola de An de Ovidio, la que creó el 
Amor P 3 eróticas y a la que se sa- 
es la Venus celeste, la Ve- 
deseada y nunca poseída, 


a como la vida, cuyo fuego central reside 
en su seño, invencible como la atracción de los 
sexos, a la que ella preside; sta, como la Eter- 

Belleza, que personifica, Es la Venus que ado- 


y a la que César llamaba Menus vic- 
vo nombre daba por consigna a su ejérci- 
ra la batalla de Farsalia. 


de 


a que crea y que conserva, la hosti- 
ga las hazañas y de las proyectos heroicos. 
Es la parte de las afecciones terrestres, el 
alma de los sentidos, 2 chispa creadora, la par- 
j 4 ada a las pasiones groseras. Todo 


«ce a las Venus vulgares, profanas 
copias de su tipo, que se adornan con sus atributos 
y usurpan su pedestal. Algunos dicen que debía re- 
posar sobre el £ lobo con el pie mutilado; ese sím- 
bolo completaría su a Los astros gravitan 
iciosamente alrededor de la Venus celeste, y 
ndo rueda armoniosamente bajo sus pies. 
atribuye a Praxiteles la Venus de 
preciso borrar ese nombre del 26- 
A las diosas de Praxiteles sirvie- 


Hay quien 


Milo; 


pero es 


acha. 
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ron de modelo las cortesanas, y humaoizó el már- 
mol que Fidias divinizó. La Venus de Gnido de 
Praxiteles inflamó a la Grecía de ardor impuro; 
pero la Venus de Milo, contemporánea del Par- 
tenón, nació de una concepción ideal, como sus 
héroes y como sus dioses; no hay un solo átomo 
de carne en su augusto mármol; no reflejan nin- 
gún parecido sus facciones grandiosas, en las que, 
revistiéndose de fuerza la gracia, acusa la gene- 
ración espiritual; esa diosa brotó de un cerebro 
viril, fecundado por la idea y por la presencia de 
la mujer; pertenece, en una palabra, a la ópoca 
en que la estatuaria creaba tipos sobrehumanos y 
expresaba peasamientos eternos. 

¡Oh diosa! un solo instante has aparecido a los 
hombres con todo el esplendor de tu verdad, pero 
has bastado para deslumbarnos. Tu brilladora ¡ma- 
gen nos revela el Edén de la Grecia, durante el 
primer sol del arte, cuando el hombre sacaba los 
dioses del flanco de la materia adormecida, ¿Qué 
avenida de los siglos te trae hasta nosotros para 
iniciarnos en primitivas y sagradas tradiciones? 
¡oh joven soberana! 

El mismo Homero desconoció tu grandeza al 
hacer resbalar tu fantasma sobre la red en la que 
Vulcano sorprendió al adúltero, Para cantarte era 
preciso poseer la lira de tres cuerdas que Orfeo 
hacía resonar con gravedad religiosa en los valles 
del mundo aaciente. Pronto tu primitivo tipo, 
corrompiéndose, se degradó. Los poctas te ener- 
varon coa la molicie de Amatonte, prostituyendo 
tu idea a sus ficciones licenciosas, e hicieron cir- 
eular tus miembros profanados por todos los le- 
chos de la tierra. 

Los escultores hicieron de tí ua bacante y una 
cortesana; te arrastraron a las orgías del emár- 
mol y del bronce; doblaroa con posiciones lascivas 
tu noble estatura, y el alma de las hetairas, insi- 
nuándose en tu divido cuerpo, depravó tus imáge- 
nes, Y Venus sonrió, fingiendo el pudor, y salió 
del baño, y se peleó el cabello, y se miró al es- 
pejo... Nada debe importarle de todo eso ¡oh 
diosa! porque tú sales siempre intacta de esas me- 
tamorfosis sacrilegas. El Dante nos piata, en su 
poema, a la Fortuna, agitando su rueda y derra- 
mando sobre la raza humana, en misteriosos re- 
partos, Jos bienes y Jos males, los ¿xitos y las 
derrotas, Jas prosperidades y las catástrofes; los 
hombres la maldicen y la acusan; pero ella “no 
oye sus injurias; con imperturbable calma hace 
dar vucltas a la rueda y goza así dichosa”, Del 
mismo modo la celeste Venus reparte al acaso 50- 
bre las almas altos pensamientos y viles deseos, 
voluptuosidades santas y obscenas codicias; pero el 
ultraje no le alcanza, la jajuria no le ofende, la es- 
puma que desencadena ao lega hasta su altura, y de 
pie sobre su pedestal, y reconcentrada en sí misma, 
hace voltear tranquilamente su estrellado globo, 
Volge su sfera e beata si gode, como dice el Dante. 

¿Ouién, al entrar en el Louvre, en la sala en 
que reina la diosa, no siente ese santo terror — 
deisadaimonía — de que hablan los griegos? Su 
actitud es soberbia, casi amonazadora, La alta fe- 
licidad que expresa su rostro, esa felicidad inalte- 
rable, que saca de su esencia un ser perfecto, nos 
consterna y mos humilla, Carece de esqueleto ese 
cuerpo soberbio; no hay ligrimas en esos ojos 
ciegos, ni antrañas en ese tórax, por el que circula 
la sangre con la calma y con la regularidad que 
la savia en Jas plantas. 

Pertenece a la raza de piedra de Deucalión, y 


lo G : 


vo a la familia de sangre y de lágrimas que en- 
gendró a Eva. Nos hace recordar el Himno de 
Apolo, atribuido a Homero, en el que sonrie esta 
estrofa con olímpico desprecio, con serenidad 
cruel: “y las Musas, a coro, contestando con sus 
hermosas voces, empiezan a cantar los dones eter- 
nos de los dioses y las miserias infinitas de los 
hombres, los que, cuando place a los inmortales, 
viven insensatos e impotentes, y no encuentran re- 
medio contra la muerte ni defensa contra la vejez. 

Dejemos que el encanto obre sobre nosotros; 
ya que os fatigan las dudas y las angustias del 
peasamiento moderno, descansad al pie del már- 
mol augusto, como a la sombra de una encina an- 
tigua. Pronto profunda paz circulará por vuestra 
alma. La estatua os envolverá en sus lineamientos 
solemoes, y sentiréis como si os abrazaran sus au- 
sentes brazos. Os elevará con suavidad a la con- 
templación de Ja belleza pura, y comunicará a 
vuestro ser su serena vitalidad. La luz y el orden 
penetrarán en vuestro espíritu, obscurecido por 
vagos pensamientos, obstruido por fantasmas gi- 
gantescos, y vuestras ideas, tomarán el giro sen- 
cillo de los pensamientos antiguos. 

Creeréis entonces asistir a la aurora del mundo, 
cenando el hombre adolescente hollaba con pie Ji- 
gero la primitiva tierra, cuando la risa sonora de 
los dioses resonaba bajo las bóvedas del Olimpo 
como fugitivo trueno ca un cielo azul, 


PAUL DE SAINT=-VICTOR 


FLACA 


Si ella supiera que 
se puede aumentar 3 
kilos en un mes, $us 
mejillas pálidas y los 
huesos casi desnudos 
de su cara y cuello, uo 
la atormentarian más. 

Los médicos reco- 
miendan ahora las 
Pastillas McCOY de 
Aceite de Higa- 
do de Bacalao 
porque están cu- 
biertas de una 
capa de azúcar y 
son muy agrada- 
bles a] paladar. 
Nada mejor que 
el Aceite de Hi- 
gado de Bacalao 
para aumentar de 
peso, ganar fuer- 
zas y dar vigo: 
y salud a las personas débiles y delicadas. 
Compre en la farmacia una caja de Pastill:s 
McCOY y si no anmenta 2 6 3 kilos en un 


mes, su dinero le será devuelto, 
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El tamarindo, árbol que prestaría grandes 
utilidades, sí se le aclimatara en nuestro país 


A flora arbórea argentina, tan rica en €s- 

pecies aborígenes ya aclimatadas, carece 

del tamarindo, El tamarindo, árbol célebre 
en la historia de la medicina, sería de gran im- 
portancia para la industria nacional. 


De aspecto y fortaleza de roble, productivo co- 
1 


mo el algarrobo, pertenece 4 la familia de las 
teguminosas. Es originario de las regiones tropi- 


cales de la India o del Africa, Los árabes le co- 
nocen por el nombre de “Tamar Hindi”, que sig- 
nifica “dátil o fruta de la India”. El vocablo ta- 
marindo y los que tiene en todos Jos idiomas son 
una adaptación de Ja palabra árabe. 

El tamarindo, que arralga y crece con toda ra- 
pidez en terrenos de secand, llega a alcanzar al- 
turas de 20 Ó 23 metros, árbol de buena sombra, 
vive mucho tiempo. Aparte de su fruto, propor- 
ciona una madera muy útil para la cbanistería, 
por sus vivos colores, su dureza y su resistencia 
a la polilla. 


Mas, el mejor mérito del tamariado se encuentra 
en la Jegumbre que produce; es una vaina o ba- 
ya, muy fibrosas, en el interior de la cual, rodeando 
las semillas, hay una pulpa agridulce, ligeramente 
laxante. Esta pulpa se halla formada por los ácidos 
tartárico, cítrico y málico, combinados en forma de 
sales potásicas, pectina, almidón y azúcar. La pre- 
paración de la pulpa apenas ofrece dificultádes. Se 
extrae la matería pulposa, sin separar las semi- 
llas; se va colocando dicha materia por capas, 
dentro de barriles, y encima se vierte una corta 
cantidad de jarabe hirviendo, el que penetrará has- 
ta el fondo. Algunos iudustriales la someten a una 
ligera cocción en vasijas de cobre, con el fin de 
evitar que se enmohczca. 

La pulpa de tamariodo lega a los mercados, 
generalmente, desde América, Asia y Africa, 
siendo la americana la más estimada. Es una pas- 
ta negruzca y consistente mezclada con semillas y 
restos vegetales de olor vinoso y de sabor ácido 
y azucarado. La que es de buena calidad no se 
altera por mucho tiempo que pase. La de mala ca- 
lidad se eamohece, 

Durante la estación seca maduraa las vainas 
de) tamarindo, Un árbo) de esta especie da en la 
India de 200 a 250 kilos de frutos. Las vainas 
tienen una proporción de 35 a 36 por ciento; 53 
a 56, de pulpa y de 10 a 12, de vaioa. 

Las semillas también son aprovechables. En la 
ladia, las secan al sol, y después de tostarlas lige- 
ramente las reducen a harina. Con este producto 
hacen postres o lo mezclan coa la harina de trigo, 
para emplearia en el pan La pulpa sirve para 
gazonar algunos maajares, con el “curry”, o en la 
preparación de ciertas salsas. En la cocina hin- 
dú equivale al tomate 

En la medicina oriental, la pulpa del tamarin- 
do, cocida con azúcar, era el refresco que comba- 
tía mejor la sed y los perniciosos efectos de las 
aguas estancadas. Es uno de los productos nats- 


rales, cuyo uso se ha cooservado a través de los 
tiempos. 
Fué conotido y recomendado en Europa, desde 


“Listas de Francfort" de media- 


muy antiguo. La 
ya lo cita y en la Edad Media 


dos del siglo XV 

se comerciabai con él en todo el continente 
El mayor conocinreato de sus virtudes y 

lidades se tuvo a través de los módicos árabes, y 


cuz» 


Un hermoso ejemplar brasileño de tamarindo, 


luego, por 
hicieron al efec- 


estas propiedades al ser confirmadas 
1 


los estudios y experiencias que 


to generalizaron en forma notable su usa en Eu- 
ropa. 
La tradición y el uso que desde tiempo inmemo- 


rial se ha efectuado del tamarindo, ha comproba- 
do, con la fuer- 


za de 


los hec! 


valor de 
y la 
ratifi. 
día, 
la verdad de sus 
excelentes cualj- 
dades y propie- 
dades. 


cado, dia a 


Hojas y fruto del beneficioso 


arbórea 


A árbol. 
brasiieña, cuyos 
tamarindos sou 
famosos en tado el 
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VACACIONES EN MONTEVIDEO 


Con Emilio Oribe y con Juana 


uu rd le 


Emilio Oribe me lo trac Silva Valdez la 
A noche siguiente, Pero «ao voy a conocer esa 

noche a Emilio Oribe. En primer lugar, 
porgue aun tiene mucho que decir y mucho que 
inquirir Silva Valdez que recobra, dice, cerca 
nuestro, ue poco de la atmósfera de Buenos Ai- 
res. Y habla y hace hablar a la encantadora com- 
pañera de Oribe, que tiene en la sociedad argen- 
tina atadura de parentescos y afectos. Y luego, y 
sobre todo, porque Emilio Oribe no habla esa no- 
che, Escucha, simplemente, desde la calma de su 
ancha mirada inteligente. Pero al día siguiente 
Emilio Oribe me recibe en su cuarto de estudio 
Que tapizan coo su ievasora enredadera los libros. 
Tras los vidrios de la ventana asoman copas ver- 
des, inmóviles y transparentadas de oro ca la 
tarde traoguila. Yo qienso que este cuarto de es- 
tudio ha seguido al pocta filósofo a lo largo de 
sus días, como la atmósfera sigue al planeta. Sin 
haber penetrado munca en él, lo reconozco desde 
aquella evocación de los versos de la primera hora, 
repetida luego tantas veces a través de su lírica 
sín menguantes: “Estoy solo en mi cuarto de 
estudio”... 

No está solo ahora el poeta, porque está con él 
el amor feliz, el amor del “Nueca usado mar”, la 
hora de su destino en que el tema de Maruja 
irrumpe triuofal y sereno en el concierto de su 
sinfonía. Y están los niños, abejitas de oro que 
zumban sia bulla a la vera del recinto apacible. 
Pero-la soledad del cuarto de estudio se adivina 
resguardada por el celoso imperio del pensa- 
miento que alí reina, Y en ese refugio de calma 
ocurre mi encuentro con Emilio Oribe. 

Y es una cosa inesperada y perfecta. Porque 
este hombre a quien tildan de huraño y dificil de 
abordar sus propios paisanos, este artista de torre 
de marfil, que afirma que el poeta no sólo no 
debe salir de su universo sino que to debe permi- 
tir que otros entren allí, y que aconseja severo 
“si no puedes colocar distancias coloca por lo 
menos silencios”, rompe su propia consigna y de- 


de Ibarbourou 


Por ALFONSINA MáAS1I ELIZALDE 


y v 


ja fluir ante mí, su pensar dilatado que bordea su 
vida, su obra, su tiempo universal y diverso. 

Yo escucho y apenas interrogo. Y apenas res. 
pondo, tampoco, porque el joven maestro urugua- 
yo, domiaa muy por encima de mis propias vistas 
el naciente pensamiento filosófico argentino, «al 
que se refiere con segura y documentada valoriza- 
ción. Y le oigo evocar nombres, centros, publica- 
ciones, que ea la Argentiaa trascienden apenas del 
ambiete estudioso y universitario, y sustentar coo 
ellos su aserto de que muestro país va, el prime- 
ro, empezando a construir sobre la dormida pam- 
pa, el carril de la cultura metafísica de América. 

Y comprendo que no son sólo la amistad de Sil- 
va Valdez, ai el viejo prestigio de Caras Y 
CARETAS lo que me vale estas confidencias. Com- 
prendo que no ve en mí mi pequeña realidad de ar- 
gentino curioso de las cosas del pensamiento y 
del arte, sigo que en este minuto soy para Él el 
reflejo del esfuerzo y la energía mental de ua 
país que representa para su severa conciencia de 
maestro y de filósofo una meta hacia la cual qui- 
siera ardientemente ver empujado el suyo. 

— Es verdad que nosotros tenemos a Vaz Fe- 
rreyra, acaso el único genio filosófico auténtico 
que ha tratado América, pero no tenemos mada 
más — dice con melancólica sencillez, olvidando 
contar, sin embargo, que su cátedra de Metafísi- 
ca en la Universidad de Montevideo, es una de 
las fuentes donde aviva y sacia sus inquietudes 
espirituales la juventud uruguaya, — Todo el po- 
sitivo adelanto de ustedes—continúa dicióndome con 
una austeridad que excluye toda inteoción adula- 


Juana 
de 
Ibarbourou. 


M 
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toria, — toda Ja prosperidad material que han al- 
canzado, valen porque ustedes se preocupan de 
fundamentarlo en una cultura superior. Nosotros 
no tenemos siquiera una Facultad autónoma de Fi. 
losofía, y quién sabe cuánto habremos de es- 
perarla. 

Y sucede que yo sigo escuchando callada, con 
profundo respeto. Y siento la banalidad imper- 
donable que seria formular allí mi cuestión obse- 
sora. Porque hay una esfera del alma humana en 
la cual, el contacto del pensamiento puro es la 
sola expresión perfecta de la afinidad sentimen- 
tal. No, evidentemente, no puedo preguntarle a Emi- 
lio Oribe si es verdad que los uruguayos mo quie- 


ren a los argentinos. 

A die, Al contrario, tuve que correr un poco 
los altos y bajos de su Montevideo ondu- 

lante para dar con ella en su refugio junto al 

mar del Buceo. ¿Cómo creer, cuando me lo dije- 

ron, que la calle que pasa por la puerta de Juana 

de Ibarbourou se Jlama la calle de Comercio? 

— En cambio, aquí en la esquina tenemos a 
Voltaire... Son cosas de los municipales — agre- 
ga con gracia. — Y dejamos el jardín recamado 
y dimiauto como un pañuclo, por la frescura de 
cántaro del “hall” penumbroso. Y allí la miro des- 
pacio, y la hallo pequeña y morena, como se pin- 
ta ella misma en sus cantos aromados a pinos y 
a moras silvestres. Y no necesito tampoco pre- 


Juana de Ibarbourou no me la trajo na- 


guetarle por su afecto argentino, porque ya me 
lo ha dicho ella sola, con frase derecha y llena de 
señorío, y con su cierto empaque español que le 
recata el gesto a despecho de las pupilas llamean- 
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Instituto de Higiene para la Tez «Costafort” 
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¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 


tanto afean el cutis 


COMPUESTO VEGETAL 


Las Cremas, aguas y polvos “COSTAFORT” preservan la belleza del cutla 
contra los efectos tan perniciosos del sol, del alro libre del campo y del mar. 


UNICO LOCAL DE VENTA: 


Unión Telefónica: 41 - Plaza 1984, 


Se envía NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 
con amplias explicaciones 


tes. Me lo ha dicho ella misma recordando a 3us 
amigas porteñas, y a la crítica argentina indepen- 
diente y serena, y libre ¡ay! — es su suspiro — 
del torcedero de las camarillas. Y hablamos de 
libros, de autores, de centros de arte. Le recuer- 
do el homenaje encendido de sus connacionales Y 
se defiende con brío y despejado sentido. “Juana 
de América”, ¡que es muy grande el nombre! 
“Son cosas de mi tierra”. Y agrega ligera: — 
Yo les digo “Juanita del Buceo”. Así quedaré y 
nada más, con el tiempo... 

Y yo la miro, apoyada en el respaldo de su si- 
Vón frallero, en el tranquilo marco hogareño, y 
pienso en aquella inquietud de su prologuista 
Blanco Fombona, por el contraste entre la vida y 
el sueño en esta criatura vital y viviente, y en 
cárcel del medío cuotidiano, cerrado y moruno, Y 
al instante, como un eco, me responde su propio 
evocar: — Buenos Aires, tan grande... Allá es otra 
cosa la vida. Aquí el tiempo retrasa su paso... 

Y el hijo adolescente que lega con Jos libros 
de! examen bajo el brazo, la despierta del sueño 
y la desmiente sin saberlo, Y es la expresión de 
a adolescencia feliz y espontánea, gallarda 
la espléndida belleza de la madre, la que 
nos llevamos de vuelta, por el camino que bordean 
las playas soleadas por el mediodía: — ¡Ah, las ar- 
gentinas ! ¡Volvieron! Ya les dije ayer que si se iban 
sin que mamá las conociera, le dejarían la pena. 

¿Dó: we estarán las uruguayas que no nos quie- 
rén? Eduardo de Windsor ici en América 
a decir “Macanas, macanas” 


el caaa tar" sr 


PIERNAS ARTIFICIALES 


Corsés pora mal de Pot, escoliosis y 
desviaciones. Aparatos para pie valgus, 
varus, parálisis, coxalgia y debilidad. 

Sillones para enfermos, muletas, ori- ' 
nales para incontinencia, pesarios, me- 
dias y vendas elásticas para várices y 
reumatismo, Aparatos para Ins 
hernias construidos y ndupta- 
dos por especialistas. 

Cualquier artículo del ramo 
de ortopedia que usted neco- 
vite,en CASA PORTA, lo halla. 
> cientificamente construído 

a un precio conveniento, 
Sotiite” entálogo del artículo 

ue le interose, 
Establdcianianta O r topédico. 


Antigua CASA PORTA ¿2 


Victoria 755 - Bs. Aires. 


cuando pueden eliminarse con el 


“COSTAFORT”?' 


BUENOS AIRES 


sobre el embellecimiento de la TEZ. 
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Wer xx1 


aniversario de 

la indepen- 

dencia de 
Lituania 


tuolís, ministro 
de Lituania, ha- 
ciendo uso de la 
palabra on la 
fiesta realizada 
en el teatro José 
Verdi 


v 


Público concu- 
rrente a dicha 
fiesta, que fué or- 
ganizada por to- 
dos los partidos 
lituanos en la Ar- 
gentina, conmeo- 
morando la inde» 
pindencia de ese 
país, 


Fotos de Antonoff 


CN MATO 


— Después de dos horas de trabajo abrieron la caja de | 
hierro... y adentro había orrá caja de hierro. 
(De J1 Settebello, Roma) 


El pan] — Hemos buscado armas por todas partes y sólo -- Así se hace más pronto la demolición, pues 
hemos logrado encontrar estos dos viejos cañones, el resto caerá solo, 
(De 11 Settebello, Roma) (De 11 Settebello, Roma) 
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III oso 


Leopoldo Stokowski es un músico de tantos, Tiene 
habilidad para dirigir, sabe prestarse a las imposicio- 
nes de la moderna publicidad y no tiene del arte un 
concepto tan riguroso como para desdeñar contratos 
y rehuir conciertos en los que la electricidad hace de 
las suyas a costa de los grandes y verdaderos maestros, 
Stokowski es un clown musical; una figura decorativa, 
que salta, brinca, se contorsiona y manipula ante su 
atril. El resto corre por cuenta de los ejecutantes de 
su orquesta y depende de la habilidad de los técnicos 
de sonido, Ni más ni menos. 


POBLE 


CPE 


El último román- 
tico. — Mira, Greta, 
tus pies, allá en el 
fondo, cómo se ¡lu- 
mnan con los prime- 
ros destellos del sol. 


STOKOWSKI, 


el payaso musical 


asta hace unos años la historia pública y privada 

y los hombres notables la hacían los biógrafos 

, sobre todo, después de muertos. En el presente, 
no sol con las figuras politicas y literarias, sino con 
los actores y demás profesionales del espectáculo públi- 
co, la historia y hasta la leyenda se prepara, antes 
de que alc en la celebridad. En una palabra: se pre- 
paran y lanzan eminencias con las mismas campañas 
de public idad que se utilizarían para una marca de ci- 
garrillos. 
z wenta y cinco por ciento de las figuras notables 


de nuestro siglo lo han sido gracias a la publicidad y 
sus personalidades, características personales, modos de 
vivir, costumbres y hasta intimidades sentimentalen las 


ha regido, 
blicidad, 

Le do Stokowski es uno de los productos más ca- 
racte os de este sistema moderno. Ejecutante me- 
diocre o, si se quiere corriente, uno entre un millón, 
encontró su agente de publicidad y su creador de leyen- 
das para gusto y admiración del público, 

Así como otros músicos han estado años en el anóni- 
mo y sólo, al cabo de decenios, han conquistado la 
fama, Leopoldo Stokowski, el director de la orquesta 
sinfónica de Filadelfia, sólo ha necesitado el tiempo re- 
querido por una vuelta de conmutador: a sus órdenes, y 
a la de su difusión, ha estado todo el servicio de una 
de las empresas radiodifusoras, fonográficas y cinemato- 
gráficas de la Unión. El triunfo de Stokowski ha sido 
fulminante, eléctrico, como la electricidad que ha trans- 
mitido «us audiciones. 

Los micrófonos han sido, además, los colaboradores 
de Stokowski. Un micrófono ante cada instrumento y 
cada instrumento ajustado para estar de acuerdo con el 
crófono. El maestro no ha tenido más que mover los 
tadores y, así, magistralmente grabada, o transmí- 
tida inalámbricamente, ha surgido la Toccata y fuga en 
re menor de Bach. 

Bach, Beethoven, Wágner, Franck, Borodine... todos 
han pasado por el control de Stokowski y han recupera: 
do la popularidad. 

Y. además, como el cine contribuye, Stokowski lo ha 
tenido a sus órdenes y, por si fuera poco, se ha hecho 
el sensacional descubrimiento de la “mímica de sus 
manos”. Las manos largas, ágiles y afiladas de Stokowski 
han hecho soñar a las melómenas del mundo entero, Y, 
por si fuera poco, se le agregó la voz de una chiquilina 
prodigio — Diana Durbin, — para la cual los micrófonos 
se acondicionaron. Y todo ha sido para mayor gloria y 
popularidad del dios musical filadelfiano. 

Quien, producta de la publicidad y obligado a la 
publicidad. ha debido secundar otra campaña: la de la 
Garbo, bastante vieja y decaída, Y, como quienes inven- 
tan, organizan y mandan son los agentes de publicidad, 
de todo ello resultó ese romance entre el músico de las 
manos maravillosas y la estrella de la voz aterciopelada 
y la vida misteriosa, que por unos meses ha distraído el 
abursimientos del mundo entero. 


urdido y proclamado la endemoniada pu- 
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E / seguro 


L seguro es una institución social 

E y económica, que funciona desde 
hace mas de cuatro siglos, Comen- 

zÓ por hacerse conocer en España y 
Holanda en forma de seguro marítimo. 
Como esas naciones contaban con flo- 
tas comerciales de gran importancia te- 
nían que preservarlas de los riesgosos 
Viajes y de los encuentros con piratas. 
Proporciona una protección al que se 
vuelve necesitado por la producción de 
un hecho que no se ha podido impedir, 
evita la limosna, la caridad, las ayudas 
Pecuniarias o sea el crédito que tiene 
tantos riesgos, crea un deber de asisten- 
cia para disfrutar de sus beneficios. Fo- 


menta el espiritu de familia, de asocia- 
ción, de acción social, sanea el patrimo- 
nio de los que lo contratan, ayuda a és- 
te y a los suyos, elevándoles en la esca- 
la social, y estrecha lazos mediante la 
sucesión de intereses en que el egoismo 
económico se combina con fines al- 
truistas, 

Como elemento social el seguro tiene 
Un amplio campo a desarrollar, la pre- 
Visión es uno de los medios más impor- 
tantes para solucionar todos los proble- 
Mas que se presentan a diario al indi- 
Viduo, 

Por otra parte, el seguro se pone de 
Manifiesto como otra manifestación del 
deber colectivo de solidaridad humana 
que corresponde a cada individuo en 
una sociedad democráticamente organi- 
Zada, que afecta por igual a todos, al 
Estado y sus miembros y a los habitan- 
tes del mismo. A la sociedad le interesa 
Que se eviten calamidades, a fin de que 
ellas no se desarrollen creando un ma- 
lestar enyas consecuencias habrá de pa- 
de: er. 

Por ello también se explica la acción 
tutelar del Estado, que se exterioriza 
con la protección del asegurado, me- 
diante el control y fiscalización de las 
entidades económicas, cualquiera que 
Sea su forma, que se dedican a explotar 
el comercio de seguros, lo que por otra 
parte también significa una colabora- 
ción que otorga en favor de la colecti- 
Vidad, que es su propio interés, 
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A PIANO. -— 25 teclas y 12 bajos; fue- 
lle de 16 pliegues, roforzados con esqui- 
neras; caja en fino perloid nacarado, 
Con estuche y corren para hombros y la 
ENSEÑANZA ELEMEN. por 
TAL GRATIS, a... . $ I5.- mes. 
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Su luz es dis- 
tinta a la de cualquier 
otra lámpara y se conoce 
por su blancura y potencia, 
Consume muy poca canti- 
dad de kerosene (1 centa- 
vo por hora) y es de du- 
ración ilimitada, pues es 
fabricada con la precisión 
de un reloj. Los nuevos 
modelos RAPID se encien- 
Pida el nuevo reflector den en pocos segundos con 
que dirige la luz en la «l mismo kerosene del 
dirección deseada, depósito. 
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GRATIS Sirvanse remitirme el interesanto y 


Catálogo sobre las modernas lám- 
paras PETROMAX RAPID legítimas. ] 
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Hay más aún. Bueno. es 
razonar que don Miguel Ar- 
gente, ya que hizo tanto por 
su criado, legara al mismo 
cierta suma para que transcu- 
rriera de un modo decente los 
años que le quedaran de exis- 
tencia. 

Si fué así, ¿cómo se explica 
que Blas Espic, desde la muer- 
te de su amo, llevara una vida 
de privación, por no decir de 
miseria? Envejecía notable- 
mente, su carne cobraba un 
tinte amarillento, sus ojos lan- 
guidecían en un brillo fatal, y 
aquel Blas tan complaciente y 
aseado se volvía astroso y me- 
ditabundo. 

Era la comidilla del barrio. 
Las mujeres curioseaban día 
y noche, y no seré ciertamen- 
te quien Jas critique desde el 
momento, apreciables lectores, 
que al ocuparme de Blas Es- 
pic armo también mi corrillo. 

Acontecía, pues, que la 
existencia del viejo en cues- 
tión era la política de ilus- 
tres porteras y fregonas; la 
idea en auge que se debatía 
en esquinas y portales y prin- 
cipalmente en los ultramari- 
nos de Pascualín, pequeña 
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COCINAS ““SARTORE” 


ENLOZADAS o BARNIZADAS 
Antes de decidir la compra de una cocina econó- 
mica, aconsejamos ver nuestros modelos o con- 
sultar el Catálogo que enviamos gratis. Pídalo, 
que será de su conveniencia. Acordamos crédi- 
tos pagaderos en cómodas cuotas mensuales. 

Casa fundada en 1905, 


SARTORE Hnos. y 
CARLOS CALVO 3050 — 


ANiLLO DE SUERTE 
Da benelactora influencia en el destino de las perso 
mas. AMOR, DICHA, FORTUNA, Puede Vd. conse. 
guírlo absolutamente GRÁTIS. Pida Instrucciones 


' adjuntando $ 0.20 
NOVELTIES JEWELLS Ca. » Constitución 780 «| 


La más importante en máquinas para coser y bordar, nuevas o de ocn. 
sión a precios muy reducidos, Unudas, desndo $ 45.— hasta $ 160.— 
Nuevas marcas “MASCOTA” las mejo. : 
res del mundo, garantizadas por 10 años, 
Máquinas de escribir de todas 
marcas, desdo $ 85.— hasta 
$ 260.— Repuestos, cintas y 
agujas de todos sistemas. Ventas 
por mayor y menor. 
Solicite 
SALTA 92 


- Buenos Aires. 


RESPUESTAS 
DE NIÑOS 


ICE Cristo que para 
1) entrar en el reino de 

los cielos debemos 
volvernos como niños. Da- 
ba a entender con estas pa- 
labras que para llegar a 
ser felices — ya que la fe- 
licidad es el Ciclo — de- 
bemos purificarnos para 
llegar a ser ingenuos como 
un niño. ¿Hay nada más 
atractivo que la inocencia 
de un niño? 

Una señora, que estaba 
en meses mayores, le decía 
un día a un hijito suyo de 
pocos años: 

— Mira, Pablito, pronto 
tendrás un hermanito. 
¿Qué preferirías: un her- 
manito o una hermanita? 

El niño estuvo reflexio- 
nando un rato con el pul- 
gar sobre los labios, hasta 
que respondió: 

— Mamita, si te es lo 
mismo, yo preferiría un 
caballito, 


tienda atiborrada de comesti- 
bles que hacía las veces de 


Cía. 


Buenos Aíres. 


llas al 
(Ba. Alres), 


UND 
LA 3 


Catálogo. 


(Continuación de la página 28) 


mercado y de Congreso. 

Había entre las diversas, 
dos opiniones que se disputa- 
ban las más insignes habla- 
doras. 

La que triunfaba era la 
creencia de que Blas era muy 
rico, posesor de una fortuna 
colosal, de leyenda casi, y que 
a medida que aparecian canas 
y más canas en su luenga bar- 
ba, el hombre en cuestión se 
volvía avaro, avaro, pero muy 
avaro. 

La otra opinión, comple- 
tamente opuesta, era más 
audaz aun. 

Aseguraban sus defensoras 
— había que ver cómo defen- 
dían su tesis aquellas charlata- 
nas — que el tal Espic era el 
causante de Ja muerte de su 
señor. El muy ruin, una vez 
que habia conseguido el pre- 
mio, trocó sus papeles y le 
mató a disgustos. 

¿Faltaban pruebas? Prue- 
bas habia, y una de ellas, de 
gran fuerza sin duda, era el 
caso de que el hijo, el virtuo- 
so hijo del difunto Argente, 
abandonara y pusiera en ven- 
ta la casa. 

Poco importaba que, antes 
de la muerte, aquellas mismas 
mujeres las cargaran contra el 
señorito, que no había por 
donde tocarlo de libertino y 
vicioso que era. 

Lo olvidaban todo, como 
también olvidaban que la ca- 
sa había sido vendida por deu- 
das a los tres años de la citada 
muerte de su padre. 

La grande, la única cues- 
tión, era criticar a Espic; de 
aquí la necesidad imperiosa de 
que el señorito Enrique pasa- 
ra de disoluto empedernido a 
irreprochable sujeto de bri- 
llantes méritos y antecedentes, 
que al vender la casa de su 
padre castigaba al ladrón y 
asesino, causa de tanta des- 
dicha. 

Un si es no es humano, rt- 
vestido de la grave belleza de 
ángel vengador. 


¡Ob! ¡La fantasía popular 
es prodigiosa!... 

La casa está vendida; el 
nuevo propietario es un señor 
muy poderoso, muy amigo 
del gobierno y que no está 
para bromas. “¡Ya veréis, ya 
veréis cómo las va a pagar 
ese tunante Espic!... 

He tomado por héroe de mi 
narración a un pobre y odiado 
viejo que se va del mundo. 

En poco tiempo ha enfla- 
quecido mucho. De su cabeza, 
en nítido blancor, cae su pelo 
por las sienes, por las mejillas 
y la barba, como avalancha de 
njeve que se precipitase sobre 
su corazón 

Mas su alma es joven y 
enérgica, y lucha, lucha toda- 
vía por sus derechos con una 
tenacidad admirable. 

Le han intimado a la ren- 
dición: ¡y nada! 

Se Je ha ofrecido dinero; 
más, mucho más, tres veces 
más, pues la soberbia, la mo- 
numental escalera no puede 
llevarse a cabo, y sin ella, 
¿Cómo van a ultimarse jas 
obras? 

¿Se instalará don Lorenzo 
en el fastuoso palacio micn- 
tras exista un intruso en él? 

¡Oh, aquella existencia tan 
debilitada y enferma, tan po- 
quita cosa, era invencible, 
fuerte como el muro de un 
castillo que alguien soñaba 
asaltar! 

Parecia como si el alma de 
$4 primer propietario moraba 
aún en la casa y en el único 
Cuerpo vivo que amaba y con- 
templaba las viejas paredes 
que había visto alzar, piedra 
sobre piedra 

Y ante la firme negativa de 
aquel hombre misterioso, la 
rabia de la impotencia fué 
feroz. 

Levantaron una pared enor- 
Me ante la ventana más pe- 
queña, taparon las otras y la 
habitación quedó sumida en 
fúnebre y eterna tinicbla. Era 
la más húmeda, triste e infec- 
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UN MAL 
INADVERTIDO 


Cuando alguien escupe 
en el suelo, ese esputo se 
seca y los microbios que 
contenía son levantados por 
el viento. Todos los espu- 
tos contienen microbios, 
aun los de las personas sa- 
nas. Los gérmenes son ca- 
paces de vivir mucho tiem- 
po, y aspirados por otra 
persona pueden determinar 
en ella enfermedades qra- 
ves. La tuberculosis es una 
de ellas. No escupa jamás 
cn el suclo ni permita que 
nadie lo haga, Enscñe esto 
a los miíños desde pequeños. 
Desrtuya toda cxpectora- 
ción cuidadosamente. Kes- 
pire siempre por la nariz 
con la boca cerrada, La na- 
turaleza ha puesto en la vía 
nasal defensas especiales 
para las impurezas que 
arrastra cl aire. El ac- 
to de escupir en el suelo es 
un mal inadvertido que 
puede ser grave. Piense en 
sus consecuencias y haga 
su educación al respecto. 
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ta covacha que yo he podido 
imaginar: un largo y estrecho 
corredor, lo peormente cons- 
truído, daba acceso a la calle. 

Así encerrado, pudriéndose 
en aquella cárcel voluntaria, 
¿qué aguardaba Espic? 

Falto de recursos para cui- 
dar de su persona, ¿cómo no 
aceptaba cualquiera de las pro- 
posiciones de Ferri desde todo 
punto ventajosas? 

Se trataba de un loco o bien 
existia un misterio que le re- 
tenía alli. 

La tenacidad de aquel hom- 
bre muy pronto cobró el ca- 
rácter de heroicidad. 

Todas las opiniones se fun- 
dieron en una sola y Blas Es- 
pic llegó a ser el santo del 
barrio. 

Y una vez cambiada la 
moda, don Lorenzo fué car- 
ne de todos los odios, sus su- 
puestas relaciones con el go- 
bierno causa de burla, y su- 
primióse el ángel vengador. 

El señorito Enrique era un 
canalla y atroz calavera que a 
los tres años de la muerte de 
su padre vendió la casa para 
mantener el tren de cierta cor- 
tesana célebre, causa de la 
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OBSERVE 


Su espejo le demostrará, día 
tras día, Ja transformación 
experimentada por su cutis, 
gracias a la Crema Rugol. 
Después de los primeros ma- 
sajes, desaparecen arrugas, 
espinillas, barros y manchas 
de la piel. Comience a usar 
Rugol hoy mismo. Quedará 
sorprendida por su resultado. 


EN VENTA: 


Farmacia Franco-1nglesa 
Sarmiento y Florida, Bs. Aires 


Lore RUGOL 
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Hasta hace pocos 
años, en el escalón aú- 


SABER VIVIR 
ES LA CLAVE... mero 4 de la escalera 
exterior del club Klux 


Klan, había un mendigo que pasó tres cuartas 
partes de su existencia pidiendo allí. Llamábase 
Roberto Frégoli y era uno de los hombres más 
expertos en tan difícil profesión donde muchos 
iocapaces se mueren de hambre. Yo lo he visto 
haciendo unos ciegos maravillosos y umos mudos 
que parecían estar hablando, Fué hombre sin pier- 
nas, durante una temporada que tuvo que correr 
la líebre y, después, durante una huelga general, 
se hizo el manco y cruzó los brazos como cual- 
quier trabajador consciente. 

Como rengo hubo días que obtuvo grandes be- 
neficios y bailó en una pata, pero últimamente se 
habia tranquilizado mucho y prefería hacerse el 
paralítico y moverse poco. Veinticinco años de 
mendicidad en el mismo barrio habíanle acredita- 
do el negocio, pero en el último tiempo, a causa 
de ciertos achaques propios de la edad se retiró 
a gozar de sus rentas, Nada le horrorizaba más 
que la idea de pescar alguna enfermedad, y victi- 
ma de esa obsesión abandonó el oficio y vendió 
el escalón que tanto dinero le había dado. 

Y para que sepan ustedes cómo las gastaba el 
bueno de Roberto Frégoli, ahí va este recuerdo 
arrancado de su frondoso árbol anecdótico. 

Todas las noches, a las 21 horas, Frido Mal. 
surco, joven socio del club Klux Klan, abando- 
naba el local y eatregaba al mendigo una moneda 
de veinte kopeks. Malsurco era, pues, un cliente 
efectivo y hasta gozaba de cierto crédito. ¡ Cuán- 


tas veces el smozo salió sin un cobre y cl mendigo 
tuvo que fiarle la limosna y hasta prestarle dine- 
ro para regresar a su casal ¿Y aquella vez que 
Frégoli le prestó ochocientos rublos para levantar 
un pagaré que iba a ser más protestado que elec- 
ción provincial? Bueno... 

Agradeciendo tales atenciones de su mendigo, 
el joven Frido Malsurco elevó su dádiva diaria a 
dos rublos, y las cosas marcharon maravillosa- 
mente bien hasta que una noche... 

— ¡Una limomita, señor! 

— Aquí tienes Jos dos rublos, Frégoli; no nece- 
sitabas pedirmelos. 

—¡Oh, perdóneme, señor Malsurco! Creí que 
era un cliente de pasada, 

—Bien, no es nada... A propósito, Frégoli, 
tengo que comunicarte una novedad: me caso el 
sábado. 

— ¡Muy bien, 
¡Qué alegria! 

— Gracias, gracias, Frégoli; pero debo decirte 
que inmediatamente me iré al campo y es posible 
que no me veas durante muchos años. 

—¡AÁl diablo! Eso es grave, 

— ¿Grave? No veo por qué. 

Y entonces fué cuando Roberto Frégoli perdió 
los estribos y explotó en forma: 

— ¿Así que no ve por qué, eh? ¿Y le pargce 
lindo disponer así de mi dinero? ¿Cree usted que 
yo puedo costearle semejante locura que ca pocos 
meses me costará un montón de rublos? ¡Cásece, 
ráceee sí quiere, pero jamás cuente con mí con- 
sentimiento | 


señor! Muchas felicidades... 
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obras y experto negociante en la compra y 
venta de muteriales de construcción nuevos 
y usados, recibió aquella mañana una visita de 
campanillas. En la tarjeta que le pasó su emplea- 
do se leía: “Doctor Juan Carlos Quintana de Cam- 
pos Ricos Alfalfados, Avenida Alycar y Tagle”, 

— ¡Salute! — exclamó Caldoso. — ¿Qué se Je 
Íruncirá a este patricio millonario? ¡Hágalo pa- 
sar inmediatamente ! 

EJ visitante apareció en el escritorio del señor 
Caldoso; dejó su sombrero, bastón y guantes so- 
bre un sillón, y dijo: 

— Ho querido tratar personalmente coa la casa 
más importante en la compra y venta de materia- 
les de construcción... 

— Gracias, señor; es mucho honor y no sé 
cómo... 

— No tiene importancia, y vamos al objeto de 
mi visita, Tengo ua palacio en la calle Santa Fe 
al tres mil y pico, y quisiera echarlo abajo para 
construir una casa de departamentos. 11 edificio 
ocupa una manzana y su construcción costó casi 
tres millones de pesos, ¿Quiere usted comprar to- 
do el material de la demolición, que está co su 
mayor parte semi nuevo? 

— Si, señor, tengo interós; jré a yerlo, haré una 
lasación y... 

— Bien, entonces no perdamos tiempo; afuera 
tengo el coche, vamos hasta allá ea cioco minutos, 


| ) L señor Repiogado Caldoszo, contratista de 


así usted hace sus cálculos y me da uoa respuesta 
inmediata. Si no me conviene consultaré a otra 
empresa y poco habremos perdido. 

Dos horas después, entre el señor Juan Carlos 
Quintana ete, ete. y dos Repingado Caldoso se 
terminó la operación de venta del material de 
construcción del palacio visitado un rato antes, 
Caldaso extendió un cheque por diez mil pesos, 
apenas el ciico por ciento de Jo que él pensaba 
ganar cuaodo vendiera las magnificas puertas de 
roble, las escaleras de mármol, los pisos de par- 
quet, Jos vitraux finisimos y los revestimientos 
tallados. Solamente el polvo de ladrillo valía mu- 
cho más de diez mil pesos... 

Al día siguiente, una cuadrilla de peones arma- 
dos de picos palas y cuanta herramienta destruc- 
tora se ha inventado atacaron el palacio de la 
calle Santa Fe y en menos de una semana deja- 
ron el terreno tan liso y laoo como en la época 
cuando legó Colón... El negocio estaba termi- 
nado, 

Pero a quienes no les pareció bien el aegocio 
fué a los integrantes de la familia Banfield de 
Temperley, cuando regresaron de Mar del Plata 
y buscaron febrilmente el palacio que habian de- 
jado en la calle Saota Fe. 

Hay quien asegura que todavía lo están bus- 
cando, 


vantto Stalin y Maruja von Ribentrop Me- 
vaban seis meses de casados y ya se encoa- 
traban frente a un montón de dificultados 
de origen doméstico y con todo eso que los abo- 


gados Haman “incompatibilidad de caracteres”, Pe- 
ro, cosa extraordinaria, el más rezongón era Jua- 
nito, 

—¡UÍf, que comida! ¿A esto de Mamas guiso? 
Mi madre sí que los hacia ricos. 

La de Ribantrop callaba mansamente. Entonces, 
el marido envalentonado, pros"guia: 

—No sabes planchar un pantalón; mi madre sí 
que hacía unas rayas perfectas... ¿Quién layó 
este plato? ¡Ha mi casa los platos relucian! Le 
has puesto tanto almidón a este cuello que la cor- 
bata no corre... ¡Ah, los cuellos que planchaba 
mi madre! ¡Cómo marca las pisadas este encera- 
do! Recuerdo que a mamita no le ocurría eso, 
¿Jugaste a la lotería, hoy? 

Si, querido, 

— ¿Gunaste? 

—No, tesoro. 

—¡ Ah, los pálpitos que tenía mi vieja! Sien- 
pre acertaba. 

La pobre Maruja estaba desesperada, Aquello 
era enloquecedor, y decidió jugarse el resto. 

Aquella noche, cuando el marido vió una fuente 
de boñuelos torció la cara y se preparó para re- 
cordar a su madre. Comió uno y, como de cos- 
tumbre, dió un fuerte golpe sobre la mesa y 
gritó: 

— ¿Qué infame fritura es esta? ¿Dónde has 
aprendido a freir boñuclos? ¡Esto es lo más es- 
pantoso que he probado en mi vida! ¡Ah! ¡ Aates 


de casarme si que podía comer boñnelos! ¡Qué 
manos tenía mi madre para estas cosas! 

Y ahí fué cuando Juaoita von Ribentrop se co- 
bró todos los rezongos con +«l más elevado interés, 

— Debes estar equivocado, ratoncito mio... Es- 
te... ¿no te había dicho que esta tarde estuvo tu 
mamita y accediendo a nus deseos hizo esta fuen- 
te de hoñuelos? 

Y cuéntase que Juanito Stalin jamás volvió a 
comparar las cosas de su mujer con las de su se- 
fora madre, 
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muerte de su esposa y perdi- 
ción de su hijo. 

Enrique, realmente, Una vez 
liquidada la herencia, había 
semi-desaparecido, marchán- 
dose al extranjero con su hi- 
jo, el tierno y desventurado 
Luís, niño de dos años, y con 
la perversa aungue hermosa 
Henriette. 

Pero con todo esto nada se 
ponía en claro. 

Espic continuaba muriéndo- 
se de hambre, envuelto en el 
misterio más original, estando 
en sus manos vivir holgada- 
mente. 

¿Por qué no hablaba Espic? 

El héroe se debe al público 
y debe hacer siempre lo que 
al público entusiasma. 

En la calle, un día pregun- 
taba un joven por la casa de 
don Miguel Argente, 

—Don Miguel Argente 
hace mucho que murió — le 
contestaron varias mujeres a 
la vez. En la actualidad per- 
tenece indebidamente a don 
Lorenzo Zoiro y a Blas Espic, 
que es el verdadero propieta- 
rio, pues hace lo que quiere de 
la casa, Si necesitáis datos del 
antiguo posesor o de su hijo 
Enrique, venid y os presenta- 
remos a Blas, que sabe toda 
la historia. 

Una luz miserable se di- 
fundia en las húmedas ti- 
nieblas. 

El anciano estaba enfermo, 
se sentía morir. La luz lan- 
guidecía sobre su rostro, so- 


Mejicana, 


desde . . . 
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dende , .. > y 18.— 


MONTURAS estilo 18 
VAN inglés, desde . . $ $. 


Mor a 
VALIJAS ropero, 


GRAN SURTIDO EN RECADOS 
Al efectuar sus pedidos, gire a nombre de SALVADOR MOZZILLO 


GRAN SURTIDO EN MALETAS PARA JUNTAR MAIZ 


bre las blancas ropas de ía ca- 
ma, de manera que costaba 
adivinar dónde acababa la bár- 
ba y dónde principiaban las 
sábanas. 

Nadie se interesaba por él 


POEMA CAMPESTRE 


La hora propicia 


Un aguacero de prerna- 
turo invierno ha caido so- 
bre el monte. Llovió todo 
el mediodia hasta la tarde; 
ahora la tierra se escurre 
lentamente y los árboles se 
desperezan sacudiendo sus 
frondas. 

Sobre las florecitas del 
abrojo y las azules de San- 
ta Lucia, la lluvia puso 
diadema de perlas. 

¡Qué hermoso es el mon- 
te limpio y refrescado por 
la lluvia! 

El crepúsculo es de co- 
lor de naranja; y confor- 
me avanza, se diluye en 
tonos de amatista y de to- 
pacto. En la suave plact- 
dez de la tarde que exptra, 
refulge instantáneamente 
un pálido rayo de sol. 
Sobre la nevada copa de 
un naranjo en flor, un pe- 
chirrojo, embriagado con la 
fragancia del azahar, canta 
dulcemente, en el silencio 
del monte adormecido, la 
plegaria de la hora solem- 
ne y propicia a la medi- 
tación 


MARZIA LUSIGNAN 


cuero, de 


7 * 


— U. T. 47-4738. 


(Contmuación de la página 45) 


en la cabecera del lecho, y era 
tan triste y solemne su inmo- 
vilidad, que el joven descono- 
cido le tomó por la idea de la 
muerte esculpida en mármol 
para una tumba, 

Pero los ojos de Espic vi- 
gilaban y no tardó en profe- 
rir un grito. Se incorporó Len- 
diéndole los brazos. 

— ¡Luis!... ¡Ah!... ¿Eres 
tú? .. ¡Al fin puedo morir 
contento! Ven, acércate 
más Más aún, quiero ver- 
te ¡He de besarte!... ¿Te 
acuerdas, de cuando niño, que 
te besaba un hombre alto y 
fuerte, haciéndote cosquillas 
con su barba, que era negra 
aun? Era yo; yo que te enseñé 
a andar y a querer al sol 
Yo que te he aguardado en la 
sombra, pudriéndome en la 
humedad de las últimas rui- 
nas de la casa de tu abuelo... 
¡Mírame bien, contémplame 
agonizante y lleno de alegría! 
Abrázame y estrecharás entre 
tus brazos jóvenes la idea de 
veneración hacia tu abuelo, 
idea que en vez de morir en 
mí como temía, germinará en 
tu corazón para que florezca 
en tus hijos... 

Abatido, dejó caer su vene- 
rable cabeza en la almohada, 

— Y tu padre, ¿qué se ha 
hecho de tu padre? 

— ¿Mi padre?, yo no he 
tenido padre —  contestóle 
Luis amargamente, — El que 
me dió la existencia, aquel po- 
bre degenerado que me llevó 
al mundo para no cuidarse de 
mi. se suicidó en París hace 
diez años. Estaba arruinado y 
enfermo. Henriette, que aun 
tenia precio en el mercado, le 
abandonó y esto motivó sin 


duda el suicidio... Yo en- 
tonces nada comprendía de 
cuanto ocurría .. A más, te- 


nía siete años y nada ilegaba 
al interior del colegio en el 
que yo estaba a pensión., He 
pasado hambre, mucha ham- 


(Continúa en la página 93) 
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ilueta de FERSEN. 


NA noche sombría, en el camino de Pa- 
| rís a Metz, acaba de detenerse una ber- 
lina y el cochero, saltando del pescante, 
recibió esta orden de uno de sus ocupantes: 
— Conde de lersen, el rey de Francia no 
puede ser salvado por un oficial extranjero. 
Entregad las riendas a uno de vuestros acom- 
pañantes. ¡Buenas noches! Nos volveremos a 
ver en Valenciennes o en Mons... 

El rey le tendió Ja mano y Fersen la besó. 
Ella, sólo en un balbuceo, logró decir: 

— Gracias, Fersen, 

Fersen se apartó angustiado del cortejo. De- 
jaba algo más que un rey. Eran las dos y 
media de la mañana, el martes 21 de junio de 
1791. La berlina, por el necio capricho de 
Luis XVI, no pasaría de Varennes. Asi, cam- 
bió, en aquella encrucijada, el curso de la his- 
tori... 

Fersen había nacido en 1755, en Estocolmo. 
Llegó a París en 1773, María Antonicta era 
entonces Delfina y no tenía más que diecinue- 
ve años. Uno más que él. Estaba casada desde 
hacia cuatro años. Su esposo no era ni un de- 
chado de talento ni un tipo como para apasio- 
nar a nadie, Desgarbado, descuidado en su 
persona, con una voz chillona desagradable. 
Sólo atraido por los placeres de la mesa, 

Hubo un primer encuntro entre Maria An- 
tonieta y Axel de Fersen. No le otorgó él mu- 
cha importancia, puesto que realizó varios via- 
jes por Alemania, Inglaterra y Francia. Cuan- 
do regresó a Paris, en 1778, habíanse producido 
grandes cambios. Luis XV habia muerto y 
María Antonieta era reina. 

Fué introducido en Versalles, El conde de 
Tessó, testigo de la presentación, recordaba 
“que al verlo María Antonieta no pudo disimu- 
lar la impresión frente al joven oficial que 


El más devoto de los enamorados 


de MARIA ANTONIETA 
vv 


Mevaba el hermoso uniforme azul de su país”, 

— Es un viejo amigo — dijo la reina. 

Se reanudó la amistad, Se repitieron las en- 
trevistas. Hubo una verdadera inteligencia de 
caracteres. Pasaron algunos años, agitados co- 
mo todos los de entonces, Fersen fué admitido 
en el ejército de Francia. Fué coronel de un 
regimiento. Cumplió como buen soldado, Estu- 
vo en América, Regresó. Repitió sus visitas 
a Versalles y a Trianón. Tanto para ella como 
para él fueron aquellas las pocas horas felices 
de sus vidas. 

1789. La Revolución, Caos y vorágine, Fer- 
sen, espada en mano, está siempre junto a su 
reina, A finales de 1791 es él quien organiza 
la huida, que el necio de Luis XVI, por un 
eserúpulo político, termina en desastre, 

De nuevo, en febrero de 1792, ve a María 
Antonieta. Pasa un dia entero, junto a clla, 
ocultándose cómo y quién sabe dónde, Luego, 
la separación para siempre. De su amada, poco 
después recibió una esquela: "¡Adiós! Mi cu- 
razón te pertenece!" 

Otra etapa más. 1793, La guillotina... Fer- 
sen se retiró a Bruselas, después a Dusseldorf. 
Con resignación de soldado recibió la noticia 
de la uagedia. Continuó viviendo, con una he- 

rida en el corazón, que jamás cicatrizó. “Cada 

día — anota en su diario íntimo, del que des- 
truyó antes de morir muchas páginas, — cada 
dia lamento más su pérdida...” Pereció, en 
Suecia, en el cuiso de una revuelta popular, el 
20 de junio de 1810, 
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Anuario de 


“La Razón”, 1939 


“Panorama de la vida argentina” es 
el subtitulo de esta obra de gran valia 
periodística, cumplido en todas las pa- 
ginas de espiéndido modo, Interesan- 
tes temas, notas retrospectivas, cua- 
dros estadísticos detallados, mapas de 
la República, descripción de las pra- 
vincias, territorios y gobernaciones, 
informaciones sintéticas y precisas y 
otras muchas cosas hacen del anuario 
un volumen, digno de figurar en las 
bibliotecas y entre los libros de en- 
señanza. Una vez más, el honorable 
colega vespertino logró sus propósi: 
tos de divulgación, al ofrecer a sus 
lectores este resumen completo de la 
vida y de las esperanzas nacionales 


III 


$ 


Con la muerte de Antonio Machado 
desaparece uno de los poetas más 
puros de España 


y clásico o romántico?, se pregunta en magistral 
¿Se noi el noble artista que vivió siempre concentrado 
su augusto pensamiento poético, que reflejó 
a la manera cervantesca la epopeya de la España heroi- 
ca en cánticos puros y exaltados de amor y de fe de 
sus convicciones inflexibles. Clásico, en el estilo grave y 
tensivo, y romántico en el lirismo emocionante de todas 
sus obras. 
Transcribiendo sus poemas inolvidables pudiera definirse 
la recia figura, pero es justamente ahora cuando el elogio 


sincero rompe con las normas establecidas E E 
homenaje de la 


para Hevar a ja tumba el 
admiración que vibrará sin alharacas, Co- 
mo él, en la firme e indestructible línea 
que supo trazarse en su vida, tan trágica- 
mente terminada, ya que el exilo debió ser 
para su espíriu, arraigado a las cosas de 
su tierra, gope fatal 

Nació en Sevilla en el año 1875, en don- 
de pasó su infancia como lo dice en el 
verso inmortal: “Mi infancia son recuerdos 
de un patio de Sevilla — y mi juventud vein- 
te años en tierras de Castilla”; que recorrió 
enamorado, como casi todos los lugares de 
su España querida, con ensimismanvento 
mistico, cantándole en elegias que perdura- 
rán como cosa de romances, 


desde . 
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Libros 


N libro es, esencialmente, no una co- 
sa que se refiere, sino una cosa que 
se escribe, no con el intento de mera 
comunicación, sino de permanencia. El li- 
bro de narración se imprime solamente pot- 
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que su autor no puede hablar a miles de 
gentes a la vez; si pudiese hacerlo lo haría. 
El volumen es mera multiplicación de su 
voz. No podéis hablar con vuestro amigo 
de la India; si pudieseis, lo haríais; en cam- 
bio le escribis: esto es meramente la trans- 
misión de la voz. Pero un libro está escrito, 
no para multiplicar la voz solamente, no 
solamente para transportarla, sino para 
perpetuarla. 

El autor tiene algo que decir que per- 
cibe como verdadero y útil o útilmente 
bello. Hasta dónde llegan sus conocimien- 
tos sabe que ninguno puede decirlo. Está 
obligado a exponerlo, clara y melodio- 
samente, si puede; claramente en todo 
caso. En el resumen de su vida encuen- 
tra que ésta es la cosa, o el grupo de cosas, 
manifiestas para él; ésta la parte de verda- 
dero conocimiento, la visión, la cantidad de 
luz del sol de que le ha sido permitido apo- 
derarse en la tierra. Se sentirá obligado a 
fijarla en el mundo para siempre, a gra- 
barla en la roca, si puede, diciendo: “Esto 
es lo mejor de mí; por lo demás yo he 
comido y bebido, y dormido y amado, y 
odiado, como los otros; mi vida era como 
el vapor, y ya no existe; pero esto lo he 
visto y lo conozco; esto, si hay alguna cosa 
mía que lo sea, es digno de vuestra memo- 
ia”, Este es su “escrito'”; es, en la peque- 
ñez de sus medios humanos y con cual- 
quier grado de inspiración que exista en 
él, su inscripción o su escritura. Esto es un 
libro”. 

¿Quizá pensáis que jamás se han escrito 
libros asi? Pero, de nuevo, os pregunto: 
¿creéis, por poco que sea, en la honestidad 
y en la bondad, o pensáis que nunca ha 
habido una persona honrada y benévola 
entre las gentes sabias? Ninguno de vos- 
otros, yo lo espero, será tan desdichado que 
piense así. Pues bien, cualquier trozo de la 
obra de un hombre sabio, honesta y bon- 
dadosamente realizado, será su libro o su 
fragmento de arte. Estará mezclado siem- 
pre con fragmentos malos, mal hechos, re- 
dundantes, trabajados con afectación. Pues 

leéis con cuidado descubriréis fácilmen- 
te los trozos verdaderos y estos son el 
libro, 
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El joven soldado 


OVEN soldado, ¿a dónde vas? 


— Voy a combatir por la justicia, por la santa causa de los pueblos, por 


los sagrados derechos del género humano. 


-— ¡Que tus armas sean bendecidas, joven soldado! 


— Joven soldado ¿a dónde vas? 


— Voy a combatir por librar a mis hermanos de la opresión, y quiero des- 


trozar sus cadenas y las cadenas del mundo. 


— ¡Que tus armas sean bendecidas, joven soldado! 


— Joven soldado, ¿a dónde vas? 


— Voy a combatir porque cada uno coma en paz el fruto de su trabajo; 
por enjugar las lágrimas de los niños que piden pan y se les responde: “No hay 


pan: nos lo han arrebatado”. 


-— ¡(Que tus armas sean bendecidas, joven soldado! 


— Joven soldado, ¿a dónde vas? 


— Voy a combatir por que huya el hambre de las chozas miserables, por 


volver a las familias la abundancia, la seguridad y 
el gozo. 

— ¡Que tus armas sean bendecidas, joven sol- 
dado! 

— Joven soldado, ¿a dónde vas? 

— Voy a combatir por las leyes eternales des- 
tronadas, por la justicia que protege los derechos, 
por la caridad que mitiga los males inevitables. 

— ¡Que tus armas sean bendecidas, joven sol- 
dado! 

— Joven soldado, ¿a dónde vas? 

— Voy a combatir por que todos tengan un 
Dios en el cielo y una patria en la tierra. 

— ¡Que tus armas sean bendecidas, joven sol- 


dado! S 
Alguien 


Alguien realizó una acción noble. 


Alguien demostró ser un amigo en la hora 
oportuna. 


Alguien entonó un cántico hermoso y alentador. 


Alguien hizo feliz a los demás, mostrando cons- 
tantemente una amable sonrisa. 

Alguien se dijo a sí mismo: — ¡Me gusta vivir! 
¡Qué buena es la vida! 

Alguien dijo: — ¡Cuán grato es compartir con 
los demás lo que uno tiene! 

Alguien sostuvo una lucha valiente consigo 
mismo. 


Alguien vivió para defender lo recto y lo justo. 
¿Fuiste tú ese alguien? 


EL ESTREÑIMIENTO 
LA HABIA VUELTO 
IRRITABLE 


Cuando desesperaba mejorar, le 
aconsejaron un antiguo remedio, 
y le hizo bien. 


“Ahora que estoy mejor”—escribe una 
señora del Tandil—“me doy cuenta de los 
malos ratos que he hecho pasar a mi 
esposo e hijos con mi mal humor, con el 
descuido en que tenía la casa, El estreñi- 
miento me tenía así. Ya no creía en nin- 
gún medio para mejorar, cuando una 
antigua amiga me mencionó las Píldoras 
de Brandreth. Las tomé más por hacerle 
el gusto que por tenerles fe—pero ahora 
que me siento aliviada, agradezco el con- 
sejo y lo repito a las que sufren como yo 
he sufrido”. 


No hay mejor prueba que la expe- 
riencia. La mejor recomendación para 
cualquier producto, son los resultados 
que da. Y miles de personas en todo el 
mundo y—nótelo bien—de países de todos 
los climas han hallado en las Píldoras de 
Brandreth el remedio que les hizo bien. 


Es bueno saber que las Píldoras de 
Brandreth no alteran la digestión pues 
obran sólo sobre el intestino grueso. Su 
acción es lenta-—pero suave y satisfac- 
toria. Generalmente necesitan diez horas 
para producir su efecto, por eso se in- 
dica tomarlas después de la cena. Haga 
una prueba con las Píldoras de Bran- 
dreth—y evite experimentar a costa de 
gu salud! 
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Claudio E. Grippo con sus trabajos reunidos, entre los 
que se destacan sus “miniaturas” y sus cuadros de 
un gran valor artístico, 


En su mesa de trabajo hace una demostración de cómo 
compuso su primera guitarra. 


Claudio Esteban 


Ñ 


Y 


ATT 


de la madera, cons 


etarra con un 


renpo a Claudio Esteban Grippo, se me 
asocia el recuerdo de la frase de aquel 
maestro de la juventud que se Jamó 
José Ingenieros, que decía: “La imaginación es 
madre de toda originalidad”; y es que en reali- 
iad, hay en este maravilloso artista 
ra un poder de creación profundo, 
siempre la novedad. Todo en él es 
justamente tan original 
pertenece a esa clase de artistas que 
tienen una idea por crear; que cada 
an en la tierra es un nuevo jalón: mues- 
ble de su peregrinación artística a tra- 
y a de los días y las noches. 


gr 


por eso es 
por es € 


de verdad, es reconcentrado, 


y íu agudisima observación hace de 
8 pur simple un completo estudio psi- 
el Pac sus manos, Henas de una 


vida y encantamiento a 


rara lirmeza 


todo cuanto reaii 


Quién es Claudio E Grippo 


Digamos, antes que nada, que Grippo es un ar- 
era, ignorado hasta el presente, 
que hace prodigios en ella, tanto en esculturas co- 


tifice de 
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mo en instrumentos musicales, sin haber tenido 
los correspondientes estudios. Todo lo realiza iatul- 
tivamente, Su trabajo es tan original, tan especial, 
tan suyo, que a veces, y casi siempre, resulta des- 
concertante; y digamos también, y esto venciendo 
su reconcentrada modestia, vecina a veces de la 
hosquedad meditativa, que es, sia lugar a dudas, 
uno de los más grandes escultores de ésta grao 
Babilonia que se llama Buenos Aires. 

Para su espiritu, de una sutil y aguda observa- 
ción, el “modelo” no interesa en estática quietud 
de estatua. 

A Grippo le interesa en cambio su conversación, 
su gesto, su movilidad; así, sia la menor noción 
de dibujo, sobre el pobre papel de apuntes, traza 
unos rasgos un tanto desorbitados hechos al des- 
gaire, que nadie más que él comprende, y que 
son la base “efectiva” del trabajo que luego ha 
de realizar en la madera. Todos tienen en la 
linea más simpie el más asombroso parecido, y 
más aún, levaa “el alma” misma de la persona, 
con una fidelidad y una felicidad tales, que a ve- 
ces resulta un tanto difícil comprender esa su ado- 
rable sencillez, 


Hace ocho años 


Sus comienzos, por la forma joteresante que se 
desarrollaron, merecen destacarse con toda clari- 
dad. El año 1928 fué el que le deparó a Grippo la 
satisfacción de descubrirse a sí mismo, y en oca- 
sión de estar estudiando Ja guitarra. 


Grippo, artífice 


¿bruyó su primera 


' 


Por 
CARLOS 
MARIN 


Un buen día, sio que jamás hubiese pensado en 
ello, se le ocurrió que no debía ser muy difícil 
fabricar una, y lo que co un momento de entusias- 
mo llegara a pensar, lo coavirtió en realidad al 
cabo de un mes de pacientes trabajos, presentan- 
do un instrumento tan perfecto y con una sono- 
ridad de voces tam estupendas, que dejó maravi- 
lado al propio profesor, 

Con un tablón de fresco de un metro de lar- 
go por veiaticinco centímetros de ancho, medio 
apolillado, fué dando forma a su sueño. De ahí 
salieron “los aros” y "el fondo”; la tapa armó- 
nica, de “pino blanco”, fué sacada de unos peda- 
205 de mucble viejo de su propiedad. Así nació su 
Primera guitarra; para ello, se valió de una sie- 
rra común, y de un simple cortaplumas, que ofi- 
ciaba de cepillo para pulir la madera, ayudándose 
con vidrios... 

Después, se fué perfeccionando, siempre solo, 
sin estudios, sin maestros, sin guías... todo ad- 
quirido a base de su talento, 


Cómo fabricaba los instrumentos 
Sin los elementos necesarios, por cuanto no se 


encontraba en condiciooes de adquirirlos, y todo 
realizando a base de intuición, Grippo nos cuot- 


El notable escultor trabajando en su último cuadro, 
aun sin nombre. 


ta en su tranquila y humilde casita de la calle 

Pérez 676, la forma pintoresca con que se ama- 
ñaba para fabricar los jastrumentos. 

_Como condición primordial, un tacho de agua 
hirviendo, en el que ponía — una vez cortados, — 
los “aros” a remojar. Luego, arqueada la madera 
los aplicaba cu la horma que él mismo fabricaba, 
dejándolos dos o tres días al contacto del aire 
hasta que los mismos quedaban amoldados; re- 
cién entonces colocaba “la cinta de madera” que 
vne al “aro” con el “fondo”, y de la que sacaba 
también “los travesaños”, hasta colocar “la tapa 
armónica” de pico abeto. Después colocaba “el 
mango” y con el cortaplumas comenzaba a “fi- 
letearla”; una vez conseguida, hacía “la boca”, 
ponía “el mástil” y “las cejillas” de alambre de 
cobre redonúo, que él mismo se encargaba de acha- 
tar coo un hierro; por último “los espacios” (en 
ese tiempo sólo hacía 18) "el puente” y “el cla- 
vijero”, para dejarla totalmente terminada dán- 
dole el barniz y el Justre, mediante un procedi- 
miento especial de su invención, 


Desde entonces... 


Ánte ua debut tan auspicioso, y sintiendo re- 
nacer en su espíritu, una vocación irresistible ha- 
cia ello, abrazó el difícil arte en todas sus mani- 
festaciones hasta llegar al grado de perfección 
actual que ha conseguido, En 1931, alternando la 
fabricación de instrumentos musicales, entre los 
que cuenta sus trabajos más notables, incluyendo 
una colección de miniaturas, que han merecido el 
elogio unánime de los más grandes escultores y 
celebridades musicales, se dedicó al tallado, lo- 
grando reunir una colección de cuadros, casi to- 
dos motivos camperos por ser los que más se ayie- 
nea con su temperamento de hombre de campo, el 
que conoce hasta su identificación. 

Son trabajos realmente notables, en relieye, 
logrados ea una sola pieza, en los que se advierte 
ua poder de creación extraordinario, y entre los 
que se destacan: “Carreta en descanso”, “Desa- 
yuno de pobre”, “La enramada” y “Calle del 900”, 
que ilustran la presente nota. 
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| 


Cachlail E 


DOS COCKTAIL QUE SE IMPUESTO POR 

SU EXCELENTE, CALIDAD MIA 
El Demaría Cocktail hay que batir! San Martín Cocktail, de dis.  * a A 
con unos trozos de hielo, Su envase tinto gusto que su compañero, 
de vidrio, en forma de coctelera, la- reúne como éste altas condi- e 
cilita esta operación, resultando un ciones tonilicantes, que pro PINI Hnos, y Cía. Lda. 


copstín estimulante del apetito y un ducen en el organismo una Pte. Luis Sácna Peña 1074, 
Buenos AÁirea, 


Fabricantes: 


tónico que proporciona fuerza y vigor, reacción cálida y agradable, 
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SECRETARÍA 


El [SECRETARÍA 
MES ES 


AÑO XLII NUM. 2109 


BUENOS AIRES, 4 DE MARZO DE 1939 Feria por partida doble 


— ¿Y esa puerta cerrada? 
— Es una secretaría de los Tribunales durante 


enero, que, por ser mes de feria, no funciona. 


ES — ¿Y esa puerta abierta? 
— Es una secretaría durante febrero, que, 
Fund dores: 


como no es mes de feria... tampoco funciona, 
pa Y ó Ac sn 
JOSE S. ALVAREZ Y MANI 
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2% SANTA ANITA, EL HIPO 


EA ; dd OS aficionados al turf de la ciu 
me OS de Los Angeles tienen a esca 
Ñ tancía, no más de 


de la població 


más pintorescos y 


tar siempre de acu 


están ngueadas por 


antaciones de árboles, desde cu 
s se abarca 


agreste, que 


presio 
puede 
frente a algu 
asi como 
2bundante y calificada, 
roides de Holly 
dad 


potr 9 un segundo ar 
repentinamente endiosado por un bataca 


r e 


aia 


Pe - $ 
pap 


Santa Anita es el hipódromo de los reyes Roach, 
De los reyes y las reinas de nuestros tierna letande 
pos, que lo són de las industrias, del seudo hintas y las 


la aventura. Aquí vemos algunas 


arte y de 


princesas, de izquierda a» derecha: Mary Ma- 
guiro, Jane Brian, Lana Turner y Ann She- 
ridan, para quienes, como para pus amigas 


ha dispursto 
y pasa- 


Club de Santa Anits 
comodidades, lujos 


el Jocku) 


todo género de 


tiempos, inclusivo veinticineo comedorra re 


servados y una veintena de bares 


We 


que te bizo lamoso Bing Crosby, el de los gorgoritos Y los 
piernas de las ha ojos en blanco, es algo más que un sim- 
erías de una pan- ple cantante de radio y cabaret, Es Y? 
a fade. turteian de una pieza. Vale decir: ami 

el Gordo el deporte y no descuida el negucio En 

a) cuanto rabo de un hkuen caball unqué 

o sepa en Calcuta o en nuestro Palerm? 

comisiona a un amigo y lo haco ada? 

; a lovario a «5 caballerizas y PO 

tres valle de San Gabriel. Y EP 

más recordemos » muestro “Ligaro? 
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DROMO DE LAS ESTRELLAS > 


En las instalaciones de Senta Anita hny 304 venta- Los astros de Hollywood dejan casi todos sus dólaren 
nillas para apuestas oficiales ademán del boinillo entre las patas de Jas caballitos de Santa Anita, Hal 
de cada californiano, puesto que allá se estilan taim- Roach se los da y Hal Roach se los quita, suelen decir 
bién las apuestas privadas. En la primera temporada, las malas lenguas haciendo alusión a algunos cómicos 
Que fué la del año 1934, ne jugaron 15.897.684 dólaren que han trabajado en los estudios del mencionado pro- 
= 11 1835 el número de reuniones so redujo de 65 a 58 ductor-turfman, En las reuniones, actualmente, los más 
AR, pero el juego legó a la suma de 25.251.933 asiduos son Warner Baxter, Fred Astaire, Georges Burn- 
dólares La cora ha ide en aumento, En 1936, las , Cary Grant, Pat O'Brien, Víctor MeLaglen, Basil 
BDpuestas oficiales fueron de 29.9R90,088 dólares; y, Rathbonne, Florence Riche, Edward Robinson, Tony 
en la última temporada de 1937-1038 se llegó a Martín y otros. Alice Faye y Josn Crawford son infal. 
36.656.590. Y no hay que olvidar que el negocio, en tables, Otro tanto hay que decir del viejo director De 
tu mejor parte, lo hace Hal Roach solo Mille y del ahora afortunado Walt Disney 


CARAS Y CARETAS 


Ento es Santa Anita en un día de 


Los premios nuelen ser de poca importancia, Una multitud impre- 
monta. En las carreras corrientes, sionante, la pista y, como fondo, la 
so entiende, en que sólo se otorgan naturaloza y un cielo como po- 
de 1.500, 2.000, y, a lo sumo, cada cos, pero que no se míra, porque 
domingo, de 10.000 dólares Foro, los turtistas no levantan los ojos 
naturalmente, están los otros: el más arribso de los marcadores, El 
Handicap del 4 de marzo de este estado de California percibió el año 
año, que tendrá 100.000; il Derbv, último 1 00.000 dólares nada más 
con 560.000, y el San Juan Capis que en impuestos a estas carreras 
trano, con 28.000, De todas mane En Santa Anita hay empleadas más 
ras, lo que interesa allá y en de 2.500 personas, y más de lo 
todas partes son Jos dividendos y, que he abona en impuestos se paga 
muy en particular, las apuestas en nlojamiento de los comprtidores 

privadas que en lo que duen la temporada 
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EN ¡EE «CLUB 
BELGRANO 


La terraza del Club Bel- 
gararo durante el bailo 
que siguió al asalto de 
máscaras organizado 
por su comisión de 
fiestas. 


Idilio de operocta, a 
cargo de Beca Pa- 
laut y J. Campbell. 


Marta Tassier y Alejandro 
Molteni con disfraces exóticos 


El carnaval fué 


Una imponente pa- Momento culminante del asalto 
reja india. Raquel de máscaras 
Arzubi y Aguilar 

Cigorraga. 


EN EL CLUB DE GIMNASIA Y ESGRIMA 


El Club de Gimnasia y Esgrima du- 
rante uno de los últimos bailes. 


Participantes en la reunión oficial del 
Un conjunto de gi referido club 
tanas a cargo de 
T. Bofill, L. Picci- 
nali, C. Martin, Z 
y M, Reig y E. M. 


Vaccaro. 


Blanca y Ema Durruty, Ofelia Jacobé 
Gioconda Stordeur y Dora Fisckber 


Un cuarteto ruso a cargo de las seño 
ritas de Alvarez, Aguirre y Orca- 
rtarán 
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FIESTA DEL 
CIRCULO DE 
LA PRENSA 


d 
Mesa ocupada por las señoras de 
Del Ponte, Serantes, Alvarez y 
Rabuffetti y los señores Seran- 
tes, Barba, Del Ponte, Rabutfetti 
y Alvarez, 


El salón de Ambassa- 

deurs durante el “di- 

ner-dansant'' a bene- 

ficio del Circulo de 
la Prensa 


Señoras de Fulle, Carvajal y López y señores Fulle, 
Luchía, López y Carvajal 


EN “CARAS Y CARETAS” 


El vestíbulo de “Caras y Caretas” durante la concu- 

rrencia de mascaritas infantiles que este año ha 

batido todos los recorda. Puede verse al público espe 

rando turno para que nuestros fotografos retraten a 
los pequeños disfrazados 


.sÍ A SA 
Ni , 
Señoras de Villamayor, Castella y Las 
Caño, señorita de Villamayor, y señores 


Seguí, Lascano, Villamayor, Reguera 
Azcuénapa y Pinto Gallo. 


Señoras de Gregorio, Alvarez, Barba, 
Rabuffettí y Del Ponte. 


Maria del Car- María Angilletta, Alberto Carlo, Marta R. Foguel- Rosita Linares, Aída Bogo Ro- 
men Romero, aldeana suiza. gaucho, man, holandesa. sultán. dríguez, aldea- 
gitana. na italiana. 


CARNAVAL 1939 +» NUESTROS 


Irma Quirós y Rosita 
Rodríguez, molinera y 
muñequita lenci. 


Norma E. Rig- 


girozzi, Manuz- Susana Alicia Celia E. Fernán- Ketty Sordetti, 
líta Rosas. Truchet, reina dez, bailarina rusa. María Anto- 
de las Jente- nieta. 
juelas. 


Zulma Haydee y María Juana y Matilde 
Amanda L. Mallo, E, Mesurado, holan- 
gitanas. desas. 


Norberto y Haydee Capacho, Olga M. Baigol, 
sota de espada y condesa del pantora. 
siglo XVI. 


Amalia y Elsa Ibáñez, Ana María 
Osvaldo C, Cas. Antonio Bujún, Elsa R. Marín, Teresa Fusco, y Marta Durante, marqueses y 
soli, fantasía. Español. pastora florisie. CcoOBaco. damas antiguas, 


A A 


a sis 
Augusto Jost Yolanda Spósito, Carlos A. Cicogna, Jorge Pomar, Haydee Gandulfo, Oscar Sama- 
Giménez, ho- marinera, húngaro. guerrero romano. fantasia. chiapo, cosaco. 


landés. 


PEQUEÑOS VISITANTES + Sr 


María Elena Elías 
Paats, holandesa. 


Quequita Ca- 
; rrasco, Maria 
Luisa Canvasi, Oscar Antonio Carmencita M. <ao h Antonieta. 
Feina del 43. López, gaucho. Villan, dama 


1820. 


Nelly Rosa y Oscar Eduvina y Eduar- 
Galvagno, holandeses. do Durán, españo- 
la y Carlos Gardel. 


Pedro Salas, Leandro y Rodolfo Cha- 
pierrot. cón, cowboy y griego 


Roberto Martinelli y Juan Carlos 
Forti, conductor y guarda de Norma L. Feigin, Susana C. Begega, Anita Manguzi, Carmen delga- 
ómnibus. locura. fado. holandesa. do, andaluza. 


Doctor Thomas J. General Juan Pistarini, Don Emilio Rossler, Don T. Adolfo Peñal- Doctor Rodolfo R. 


Watson, presiden- quien, según se anun- que ha sido nombrado ver, que se ha acogi- Carcavallo, que con 
te de la Cámara cia, ejercerá la presi- subgerente general de do a los beneficios de motivo de la Ter- 
de Comercio Inter- dencia de la comisión sucursales del Banco la jubilación. Ocupa- cera Jornada Odon- 
nacional, que nos de adquisición de ar de la Nación Argen ba el cargo de gerente tológica de Mon- 
visita. Su sueldo mamentos destacada tina, en reemplazo de general de sucursa- tevideo, fué invi- 
es el mayor del por el Ejército en don T. Adolfo Pe- les del Banco de la tado a dar confe- 
mundo: gana mil Europa. ñalver. Nación. rencias en dicha 
dólares diarios. capital. 


a 


E 


Hechos * 
y 


ns 


1217 as 


Concurrentes a la demostración ofrecida en 

el restaurante Harrod's a la señorita Las- 

thenia Alvarez, despidiéndola de la vida 
de soltera. 


Componentes de la Asociación Trabajadores 

de la Industria Cinematográfica Argentina 

reunidos para la asamblea de constitución 
del gremio. 


Señorita María Her- Ñ ! . Doctora Florencia 
minia Antola, con- ' M. Reinecke, re- 
certista de guita- y e cientemente egre- 
rra que en breve v sada de la Facul 


realizará una giro tad de Medicina, 
artística or las , " habiendo obtenido 
incinal Pp 1 li Al cumplirse el 15% aniversario de la muerte de doña Helena Larroque Y 
ar al de Roffo, la Asociación de Caballeros para la Luch t 1 Cá por sus altas cla 
. . F socia a 3 P h 7 ñ 

dades de Córdoba , ze Pp ucha contra e ancer sificaciones, el di- 


tributó un homenaje a su memoría. 
a) “sn ploma de honor. 


Doctor Jacinto A. Mal- Doctor Antonio Luis Doctor Carlos Attwell 
brán, nuevo vocal de Beruti, que ha sido Ocantos, juez de ins- Doctor Enrique l. Cá- 
la Cámara en lo Cri- designado para el mis- trucción, en reemplazo ceres, que ha sido nom- 


minal y Correccional. mo cargo. del doctor Beruti. brado juez en lo civil. 


Maria lunes Vivor Cabral 


FOTO DE SCHONFEL OD 
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Ñ Modelo de Paulette, de 
En color de rosa, con flores 
v tejidas en azul obscuro. 
Foto de Montaña. exclusiva 
para CARAS Y CARETAS 
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Sara, Hortensia y Susana Seré, 
+ 


Señora de Bustos Avellaneda y 
su hija Elvira, 


Señoritas de Goñi Durañona, Giménez Zapiola y Vel 
Campo, y señores Cárdenas y Casabal Elía, aprestándose 
para partir en cabalgata desde el patio del hotel Llao-Llao. 


Y 


A en Nahuel Huapi 


Zaira Medina Campero con su peque- 
ña máquina fotográfica en bandolera, 
en busca del paisaje pleno en sugeren- 


a “Caras y Caretas” 


cias artísticas, 


Turistas jugando con ca. 

chorros de puma en el 

jardín del hotel Tronador, 
en el lago Mascardi. 


A s z 


LA ESTACION 


Frente del grandioso 
edificio de la estación 
dei F. C. Central de 
Nueva York. A la al- 
tura del primer piso 
hay una plataforma es- 
pecial para los coches. 


Una de las ventanillas 
para log coches-cama. 
Los viajes nocturnos 
¿ion muy populares en 
los Estados Unidos. 


Fotos de Montaña. 
"ANO 
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E 


e del mundo 


$ 
j á ¡E es 
4 54 


Ñ 


o , ue y b x : 19, Bl o! 
MONAS  J[ LINGERIE ] 


* 


Pr CES NO fi 


En el centro de infor- 
maciones para viaje- 
ros, millares de perso- 
ag se enteran diaria- 
mente de sus rutas, 


UPPERAND LOWER BERTH 


; 


horno 


pa ae 
INFORMATION — INFORMATION 
' m 


. 


iS" 
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Las más impor- 
tantes casas de 
comercio de 
Nueva York, 
tienen una su. 
cursal en la es- 
tación subte- 
rránea, 


Como se ve, a 
esta pequeña 
ciudad subterrá- 
nea no le falta 
ni el cine de ac- 
tualidades para 
distracción de 
los pasajeros, 


Una de las cuatro enor- 
trenes, una máqui- mes salas de espera, con 
na especial lanza capacidad para quinientas 
aire fresco en los personas cada una, 
coches. En el vera. 
no se observa una 
temperatura agra. 

| dable en el viaje, 


“En un rincón de la estación se exhiben las 


cabinas de loa coches-cama, para que los viaje- 
ros puedan elegir la clase que les Kuste. 


acional de España 


ñ Ed CORRIENTES. — Banquete servido en el Salón Ama- 
dl rillo de la Casa de Gobierno, en honor del hijo del primer 
magistrado de la Nación, señor Jorge Ortiz. 
IO 


Nos llegan noticias de.. 


4 
pl 
py 


JUJUY, — Concurrentes a la re- 

unión realizada en la casa de los 

esposos Barrua, festejando el cum- 
pleaños de su hija Isabel. 


AVELLANEDA. — Grupo de distinguidas demas 
concurrentes a las pruebas organizadas por el Club 
de Regatas de Avellaneda, 


ROSARIO. — Comisión de señoritas 

que atendieron los quioscos en la quer- 

mese realizada por el Club Newell's 

Old Boys a beneficio de dicha insti- 
tución. 


MENDOZA—El gobernador, doctor 

Corominas Segura, con la delegación 

de maestros de la Capital, que llegaron 
en viaje de turismo, 
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Aynes Wulff de la Fuente, Tota 
Lecot, Yiyi Garay, Beba Silva 
Lezama, Susana y Lucrecia Rea- 
les y Tato Lecot, en la pileta del 
Jockey Club. 


Por las 
piletas de 


La Plata 


Fotos de Mela nda 


Yiyi Garay, Tota Lecot, Susana 
Reales y Beba Silva Lezama, en 
la pileta del mismo club. 


Pe 


Sara Cortés, Julia del En la misma pi- 
Carmen Lecot, Mabel leta, las seño- 
E. Casinga, Lucrecia ritas Chula y 
Herrero y Elena Sara. Hebe Cordero y 
vi Cisneros, en la pileta Alicia y Zule- 
del club Estudiantes de ma Moreno, du. 

La Plata. rante un des- 


canso. 
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Paulina Singerman, que ha trasladado a la pan- 
talla argentina gus éxitos escénicos. 


NTALLA 
RGENTINA 


y 


Fanny Navarro, Floren 
Delbene y el director 
Adelqui Millar, durante 
el rodaje de “Ambición”, 


A en log estudios de la 


E. 


Nacional de España 


Una figura importante 
en nuestra industria ci- 
nematográfica: Laurea- 
no Giulfo, copropietario 
de la S. L D. E. 


Delia Garcés tiene el pri- 

mer papel de verdadera 

responsabilidad en “12 

Mujeres”, y en el cual 

figura también Olinda 
Bozán. 


Héctor Vargas, galán cantor, pro- 
tagonista de “Caras argentinas”. 


Tres de las doce muchachas por- 
teñas y bonitas que Moglia Barth 
ha reunido en su reciente film. 


La moda 


de los 
SOMÓYCIOS 


Fotos de Foreign Press - Camera, 
exclusivas para “Caras y Caretas”, 


Un elegante sombrerito de paja, en 
azul, con gran nudo de “gros grain”, 
dibujado por Jane Blanchot. 


9 


Louise de Borbón ha creado 
este lindo modelo, en “ba- 
hon perlé” y “gros grain” 
azul marino. 


| Cullo de la toda y 


Sección fementra a cargo de la señora Enma F, de Solernó A ÍS 


MODELO N' 167. 4 
(Sin molde). ! A 
y 


Ideal para los días frescos es 
este modelo de franela color 
“bleu”, compuesto de chaque 
ta y pollera. La simplicidad 
de sus lineas están realzadas 
por bieses de la misma tela, 
y a la terminación de los mis- 
3 mos, dos bolsillos aplicados, 
luciendo en uno de ellos, un 
bonito monograma, La pollera 
Y está cortada en angostos pa- 
y ños, bordeados tambien con 
bieses que combinan con la 
chaqueta 


MODELO N' 168. Mi 
(Sin molde). : 


Elegante vestido de fiesta, de satéan 
color coral, muy ceñido al cuerpo; 
de los costados de la blusa parten 
fajas que cruzan y anudan delante 
en forma de “paniers”; la esclavina 
es desmontable y la guarda que lo 
adorna está bordada con perlas. 


| 
| 
[ 
y | 
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La gente 

menuda se 

divierte 
e 


POSADAS. — Fiesta infantil en 
Ogar de los esposos Tovar-Be- 
Mi, celebrando el cumpleaños de 


leg 


su hijo Guillermo Lucio. 


JR 
¡SADAS, — María de las Mer- 
ip Kusgrow, rodeada de sus 
£uitos en la fiesta ofrecida por 
Padres con motivo de su cum- 

pleaños. 


A CE Y PPP: ¿Ñ 
ADIL, —- Concurrentes a la 
| la realizada en honor de la niña 
de arelli Piaggentini, en la re- 
cia de sus padres, para feste- 
jar su cumpleaños. 


dE 


VILMES. — Niños que asistieron 

reunión infantil ofrecida en la 

la de los esposos Amara] Rusos 
Gabilondo. 


— 


Por estar hecho con 
aceite de oliva, el Ja- 


bón PALMOLIVE, 


embellece y rejuvene- 
ce el cutis. 


Ho es sólo ella, la mayoria de las 
mujeres en la Argentina compren- 
den que la belleza es preciosa y no 
quieren arriesgar la hermosura de 
su cutis <on cualquier jabón de con- 
tenido anónimo. 

Por eso cada día son más, las que 
eligen PALMOLIVE; porque saben 
que está elaborado con una mexcia 
cientifica de aceltes de oliva y pal- 
ma, los aceltas ambellecedores des- 
de la antiguedad. 


ELIJA CON CUIDADO SU 
JABON DE TOCADOR 
Miles de mujeres, jóvenes aún, tie- 
nen el cutis reseco y avejentado por 
no cuidar la elección de su jabón 
de tocador. 
Elija PALMOLIVE... Por estar hecho 
con aceltes de oliva y palma, su 
balsámica espuma conservará y real. 
xará la belleza de su cutis. 
Compre hoy mismo el paquete es- 
pecial de tres pastillas de Jabón 
PALMOLIVE y comience a usarlo en- 
seguida. Verá como deja todo su 
cutis... suave... Iresco... Juyenil ! 


Ñ 


CONSERVE ESE CU 


QUE BIEN... 
HACE A MI CUTIS LA 
CREMOSA ESPUMA DE 
PALMOLIVE 


yo 


d P icadamente: Eno 
limpierlos Pue o ¿se delia dE NTO D 
uego Y * maior ral TODO su 


será 
BELLEZA 0." Enpo. 


PALMOLIVE es el único jabón usado 
baño diario de las Mellizas 


Dionne. Su cutis es terso y sano. 


TIS DE COLEGIALA 
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a el lago Epecuén 


Fotos de Carretero 


Señora Arminda S. 
de Baigorri. 


El ingeniero Juan Bai- 
gorri Velar con su hi- 
jo Willam y los se- 
ñoregs Allaire, Pérez, 
Pereyra y Carretero. 


lacional de ESPA 


: ués de 
A verdad: despu 
irte nos higienizamos 
e. P ECO!” - dicen en casa. 
con 


y Rosalía C. de Van Franz, 
Juan M. Sáenz Cavia y 
su esposa, Pepita Soler y 
Adelina M. de Lapera, 
que participaron en la 
búsqueda del tesoro. 


en Tandil || 


Fotos de Ros 


Señorita E, F. 
illiams, que 
ió la orden de 


ana costumbre, 


partida, por cierto! Si to- 
dos hiciéramos otro tanto, ¡cuántos 

inconvenientes, cuántos contratiem- 

00 pos nos ahorraríamos! Cuidando la 


salud dental, se cuida la salud del 
cuerpo; entonces ¿por qué no adop- 
tar la sencilla y saludable precaución 
de cepillarse con Pebeco después de 
cada comida? Son apenas 2 minu- 
tos... pero en cambio trae años de 
bienestar. Pebeco es un dentífrico 
serio; su fórmula es una tradición 
en todo el mundo —- por sus efec- 
tos completos, enérgicos y positivos. 
¡Pruebe usted Pebeco —— en bien 
de sus dientes, muelas y encías. 


Palmira G. de 
Carli, Angela C. 
de Carli, Joyé 
D, Carli, A. F. 
onato y Tere. 
sita Romo, 


Atilito Cattáneo Jorge Cattáneo Gallishaw. 
Gallishaw, 
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Selma A. Inaebrint Henry. Magdalena Calvo Santamaría. Dolores Calvo Santamar 
Foto Wenedikter. Foto Gioia. Foto Gioia, 
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Lo acer. 

craudio ges” ene dies 
poro 


Niños inscriptos en el Gran 
Infantil que organiza 


.. 


an 
Mod] 


lizabeth Palacios. 


1 


ais Delia E 


y Foto Bixio y Castiglioni. 
Mabel Iris Fiorellino. A la 


Foto Marci. 


> : 7 
BRA hs 
Adriana Elena Cañete. Humberto Javia. 
Foto Dubovís. Foto Dubovis. 


A 


Yolanda Javia. 


Foto Dubovis Jorge Enrique Nastri Llinas. 


Foto Alessi. 


Ardemia Minudel. ¿ . 
Foto La Moderna. Haydee De Boni. 
Foto Alessi. 


ES 
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yresma Carmen Blomgqyvist. 


a mi. 
qe paria Foto La Moderna. 


Ricardo de la Torre. 
Foto Bellini. 
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Da land Zen 
arta Rosa Orlando. Rosa Elena Largzna. Norma Luisa Raspante. Ca 
Foto Rembrandt. Foto Rembrandt. Foto Rex. Por, 
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Ss Con 
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Concurso de Salud y Belleza 


“Caras y Caretas” 


Fanny Altuna. ES 
Foto Select. el 


Omar Giacchino. 
Foto Van Dyck. 


José Villamarín. Hugo Horacio Iglesias. 
Foto Fermoselle (h). Foto Fermoselle (h.). 


| Carlos Alberto Lentini. Catalina E. Dárdano D'Apice. 


Foto La Artística. Poto La Artística. 


Nidya García, 


Foto Arte Moderno. 


Alberto Testino. 
Foto Giovanetti. 


Norma Ela A 


Ñ : Foto 1 “a trim; 
Federico Aldo Finomore. rasa ini, 


M. Angélica Llanos. Foto Rodín. 


Foto Cafíaro. 
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BRIDGE 


Por ADOLFO A. GABARRET 


DOS BUENOS 


La prolongada “relache” debida al veraneo, cu- 
yas consecuencias son la falta de torneos de im- 
portancia y la ausencia de otros acontecimientos 
dignos de comentario, me ha obligado a recurrir 
a mi archivo en procura de algo que pueda intere- 
sar a los lectores. Las dos manos que he elegido 
son otros tantos aprietos que servirán para re- 
frescar la técnica de los aficionados, a fin de que 
en su próxima “rentrée” no sientan las conse- 
cuencias del obligado desentrenemiento. 


A K-J-4-3 

Y K-5-4 

O 9-2 

+ 0-3-9-8 
A 92 N A 0-10-7-6-5 
Y J-10-9-32 | o El9 86 
O 8-7-3 S O A-J-104 
de 7-6-5 ds 

A AS 

Y A-Q-7 

O K-Q-6-5 

d A-K-10-2 


Norte-Sur vulnerable, Dador: Sur. 


Esta mano fué jugada ea el campeonato indi- 
vidual de los Estados Unidos de 1933. La posi- 
sión Norte estaba ocupada por el barón Walde- 
mar von Zedtwitz y como Sur jugaba el que fué 
luego ganador del certamen y de la famosa “Co- 
pa de Oro”, Howard Schenken, 

El remate fué breve y ambos Ases demostra- 
ron su ambición y su coafianza como carteado- 
res: Sur abrió con 2 Sin Triunfos, Norte res- 
pondió 4 ST, y Sur fué a pequeño “slam” en di- 
cha denominación. 

La salida de Oeste fué el J de Y y cuando 
Sohenkea examinó sus posibilidades vió que para 
cumplir su'“contrato tenía que encontrar el As de 
O a su derecha y la Q de A bien colocada pa- 
ra la fineza, 

Tomó la salida con el K del “muerto” y salió 
con un O; Este jugó chico y la Q del declaran- 
te ganó la baza. Volvió a la mesa con un de y 
jugó otro O que Este ganó, devolviendo Y. Uno 
de los puntos dudosos estaba aciarado, puesto que 
había podido ganar dos bazas en O. Quedaba el 
problema de la Q de A, pero Schenken se guar- 
dó muy bien de easayar la fineza. Había otra 
probabilidad no despreciable: que Este tuviera 
dicha carta (en cuyo caso la fineza se habría per- 
dido), pero que también tuviera que guardar OQ, 
lo cual permitía hacerlo víctima de un “squeeze” 
automático. 


“SQUEEZES” 


Realizó pues sus bazas firmes, menos los A, 
y Este, llevado a un final de tres cartas, no pudo 
conservar a la vez su Q de Ah guardada y su O 
firme; tuvo que descartar y el resto de las bazas 
fué del declarante. 


Este dador, abrió con 10. Sur y Oeste pasa- 
ron y Norte dobló ¡aformativamente, a raiz de 
lo cual Sur mostró sus Y y un contrato de 
4 Y fué alcanzado por su bando. 

La salida fué el 8 de Q y Este, después de 
ganar dos bazas con As y K de dicho palo (se 
apresuró para evitar una posible puesta en ma- 
no), jugó triunfo. 

El declarante — que era nada menos que Ely 
Culbertson, nuestro futuro huésped, — dejó pa- 
sar, haciendo una fineza que no le costó nada, 
y Oeste ganó con el K y devolvió el 10 de 4%. 

Para cumnlir el contrato no se podía perder 
más bazas, Cuibertsoa, convencido de que si Oeste 
hubiera tenido una Q al lado del K de triunfo, no 
hubiera pasado sobre la apertura de su compañe- 
ro, colocó mentalmente en manos de Este el K 
de A, la O de $e y el resto de los O. Si las car- 
tas estaban como él lo imaginaba, un “squeeze” da- 
ría cuenta de su principal advergzario. 

Ganó pues con el As de 4h del “muerto” y 
jugó todos sus triunfos, descartando los dos Ah 
de Norte, a fin de que la amenaza de dicho palo, 
es decir el J, quedara en su cemano, así como la 
amenaza de dos cartas, constituida por J-9 de O, 
mientras Norte conservaba intactos sus ee que 
representaban la tercera amenaza, 

Al jugarse el último triunfo, Este, que había 
conservado K de 4%, 10-4 de OY y Q-10-8 de e, 
se vió obligado a descartar una de esas cartas. 
Se decidió por el K de A, pero entonces Culbert- 
son jugó su J afirmado y su infortunado adver- 
sario volvió a verse aprisionado por la tenaza im- 
placable de un “squeeze” en cascada y no pudo 
evitar que el resto de las bazas fuera del decla- 
rante. 


NO SE DEJEN SORPRENDER POR LOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención del público sobre los fotógrafos que, invocando indebidamente el 


nombre de “Carns y Caretas”, toman notas con fines comerciales. Esta revista no cobra 
la publicación de ninguna foto. Rogamos exigir a los fotógrafos la exhibición del carnet 
de “Caras y Caretas”, y fijarse si en realidad este título corresponde a nuestra revista, 
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BRESE cl anfiteatro de la sierra cordobesa, 
recogiendo en su pintoresca ondulación 
el predio del Golf Club, entre la maraña 
sabiamente agrupada de sus arbustos, de sus 
flores; escalona sus terrazas la modernísima 
construcción del aristocrático Club de Villa 
Allende, ofreciendo un cuadro realmente feérico, 
ya que la mirada abarca las sierras más altas, 
que se despliegan bajo el estrellado firmamento, 
mientras turba y rompe la majestuosa sereni- 
dad de la noche, el ronco o agudo clamor de 
las bocinas de los autos, impacientes por depo- 
sitar su alegre y elegante carga al pie de la 
terraza profusamente iluminada, punto de re- 
unión de los veraneantes de La Cumbre, As- 
cochinga y hasta Santa Catalina... 
ln el recinto cerrado se hace muy dificil la 
circulación entre las mesas reservadas por los 
socios; apiñanse los grupos en medio del vo- 
cerio característico de todo baile de disfraz, 
aungue las máscaras escaseen, porque jimperan 
en este caso, el traje de gran baile, y el impe- 
cable “smoking” o “monkey-jacket” blanco, y 
sólo por excepción pueden admirarse algunos 
trajes de fantasia, muy elegantes y hasta sun- 
tuosos, como los que lucían Jas señoritas de 
Martínez Carreras, de hawailiana y de rusa, sien- 
do ambas muy admiradas también por su be- 
Meza. Entre las figuras que más se destacaron, 
vestidas de baile, cabe citar la esbelta y airosa 
silueta de la señorita Núñez de la Torre, mode- 
lada por elegantisimo atavio de tul color aurora, 
incrustado de satén del mismo tono, color que 
realzaba su interesante tipo de belleza morena; 
de satén blanco era el traje que llevaba con dis- 
tinción gentilicia la señorita de Gúemes Ben- 
golea, y de blanco vestía también doña Olga 
Meyer de Castellanos, velada la dorada cabe- 
llera por valiosa mantilla de encaje blanco, 
Núcleo brillante de animación y de alegria de 
buena ley, era el formado por un circulillo de 
matrimonios Jóvenes, en derredor de Ja mesa de 
los señores Lozada Echenique y Bazán, 
Destacábase por las líneas clásicas de su be- 
lleza y el fulgor de sus grandes ojos negros, la 
señora Ortiz Zavalia de Bazán, vistiendo sobrio 
vestido de “crépe georgette” blanco, adorna- 


do con cintas de terciopelo en distintos tonos 
de color malva, que cruzaban la espalda muy es- 
cotada, anudándose al talle como cinturón, De 
baile vestía también la señora Granillo Barros 
de Parera; su traje de tul celeste modelaba la 
airosa silueta, llevando como única joya aros 
de turquesas; blanco era el traje de baile de la 
señora Granillo de Valdez, que prendía en la 
rubia cabellera peinada muy alto, “pouff”* de 
plumas color turquesa; un gran “sautoir” de 
fantasía, de turquesa y diamantes, completaba 
la elegancia de su atavio; de tul y encaje negro, 
vestían las señoras Torres de Lozada Echeni- 
que y Carranza de Ortiz, que formaban el cir- 
culillo mág animado, por la espontaneidad de 
las bromas, y el “entrain” con que se celebraban 
los disfraces improvisados de sus “partncrs” 
cambiando sombreros y máscaras grotescas, 

El mundo juvenil “flirtea” mientras tanto en 
la terraza y los jardines; la insinuante poesía del 
discreteo sentimental aísla en absoluto del bulli- 
cio de la fiesta a alguna juven] pareja; los gran- 
des ojos negros de “ella”, parecen Jlenos aún 
del asombro de la vida que se inicia, mientras 
la morena y rizada cabecita se inclina con gra- 
cia quinceañera; realza el encanto de su juyen- 
tud en flor, el traje de raso celeste, en el que 
prende dos rosas encarnadas... Lleva nombre 
que es sinónimo de gloria, antítesis de su aris- 
tocrático apellido, muy breve por cierto, y cuyo 
liminoso significado encierra la aspiración su- 
prema de la humanidad amenazada siempre 
por el flagelo de la guerra. El rendido admira- 
dor ha llegado ese mismo día desde nuestra 
agitada y febril cosmópolis; pero a pesar de 
la extrema juventud de ambos, el comentario 
asegura que se trata ya — dados los antecedon. 
ies — de un concertado compromiso. Avyentaja- 
do estudiante de derecho, muy inteligente y cul- 
to, lleva el candidato nombre compuesto, siendo 
el primero el mismo de un patriarca venerado, 
y apellido también compuesto, siendo de origen 
cantábrico el primero, que ha entroncado reite- 
radas veces en la vieja y acrisolada sociedad por- 
teña, teniendo el segundo de ellos gran prestigio 
en la política y la diplomacia argentinas, a la 
que ha dado en el correr de los años eminentes 
representantes; precisamente el joven y aventa- 
jado estudiante porteño que sufre la sugestión 
de la bella jovencita cordobesa, ha actuado ell- 
cazmente como secretario privado del destacado 
político — tío suyo — que acaba de incorporarse 
también a la vida diplomática, siguiendo la hon- 
rosa tradición de su familia, asumiendo la ata 
representación de su patria, ante un gran impe. 
rio del misterioso Oriente. 

Inusitada animación impera en la gran terraza 
del club, Entre las siluctas femeninas que se 
destacan siendo muy agasajadas, cruza doña 
Josefina Castellanos de Sosa, luciendo muy be- 
llas joyas sobre elegante traje de encaje negro; 
a su lado, la arrogante silueta de doña María 
Teresa Aubonne de Castellanos, que viste traje 
de tul negro, con bordados de lentejuela tam- 
bién negra; muy elegante, de blanco, la señora 
Lola Allende de Cornet; admirase asimismo el 
chic exquisito de la señorita de Bouzon, que 
viste falda de seda “plissée”, completado el tra- 
je por airosa chaquetita que ciñe el talle, sem- 
brada de pequeñas estrellas de plata que dejan 
a su paso luminoso fulgor... Muy bonita tarm- 
bién, vestida de blanco, con lindas joyas anti- 


guas, la señorita 2 
Cirio Malo LL . 
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RADIO BELGRANO 


Ha sido contratada Juanita Larrauri para actuar ante el mi- 
crófono de Radio Belgrano, a partir del día primero del mes en 
curso, 

Comentar la labor de esta cancionista sería repetir lo que 
tantas veces hemos dicho, ya que en la carrera de esta artista 
no ha habido nunca variantes, porque nunca se ha salido del 
nivel en que la colocaron su tesón y su dedicación al estudio, de 
los primeros momentos, 

Juanita Larrauri, es la misma intérprete de tiempo atrás; no 
han declinado sus valores; se ha mantenido siempre en su per- 
sonalidad interpretativa, que la diferencia de todas las demás 
y no permite, ni por otra parte, es necesario, el análisis del yo- 
lumen o de la calidad de su voz. Siente lo que canta y aunca 
canta lo que no es capaz de sentir. 

Sabe seleccionar su repertorio, y en esa selección incluye 
algunas canciones típicamente españolas, que interpreta ma- 
ravillosamente. 


EL CONJUNTO CUBANO “HABANA”, DEBE MODERARSE 


enemos la seguridad de que el señor Raúl 

H. Rosales, director artístico de Radio Bel- 

grano, no está en antecedentes de lo que va- 
mos a comentar, pues si estuviera, no cabe duda 
alguna de que habría tomado de inmediato las me- 
didas del caso. 

El conjunto cubano “Habana” resulta simpáti- 
co y hasta agradable, cuando se concreta a inter- 
pretar las composiciones típicas de su tierra, pero 
cuando el “gracioso” de la familia interviene con 
sus descabelladas improvisaciones, corta la belle- 


y hasta el ritmo de las canciones, tornándolas 
pe y cansadoras, a fuerza de intermina- 
bles repeticiones, 

Por otra parte, intercala avisos comerciales, 
ponderando los productos que se amuncian en la 
audición en que actúa y esto hace tiempo que ha 
sido prohibido por Radiocomunicaciones. 

Sería doloroso que la emisora sufriera las con- 
secuencias de estas “improvisaciones”, que en na- 
da benefician y que, al contrario, rompen la ar= 
monía del conjunto. 


NOVEDADES EN RADIO CALLAO 


El popular caator Virginio 
Gobbi, dedicará sus audiciones 
de los días jueves a las 12, a 
distiatos autores, haciendo es- 
cuchar de los mismos sus com- 
posiciones de más éxito, con glo- 
sas previas por el propio autor. 


El conjunto radioteatral “Va- 


riedades”, que encabesa la pri- 
mera actriz Dorita Ferreiro, con 
los actores Santiago Furno y 
Miguel Velazco, activan los en- 
savos de las dos novelas del es- 
critor Antonio Aliandro, “Kiló- 
metro 203” y “La gran familia”, 
que presentarán en forma epi- 
sódica ante el micrófono de Ra- 


dio Callao, a partir de los pri- 
meros días del mes de marzo, 


Durante el mes de marzo, Ra- 
dio Callao, seguirá traasmitien- 
do sus “matinées” iafantiles, con 
la pandilla infantil “Corazón”, 
todos los jueves a partir de las 
14.30, 


EN LOS ESTUDIOS DE RADIO PRIETO 


El popular cantor Domingo 
Conte, jaiciará su labor en los 
primeros días del próximo mes. 


4 


Oscar Alonso integrará tam- 
bién los programas de Radio 
Prieto, en cuya emisora se pre- 
sentará acompañado por un cuar- 
teto de guitarras, 


$ 
El señor Roberto Gil, direc- 


para actuar en ellas todo el año 
al cuarteto vocal “Buenos Aires”, 


4 
También Mario Pardo, el 


criollisimo guitarrista volverá a 
los programas de LR2 y LS2. 


4 


laés de León, la conocida fol. 
klorista chilena, no podía estar 
ausente de los programas de la 
emisora, donde tantos éxitos ha 


tor artístico en las emisoras de 
la calle Bolívar ¡ha contratado 
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Pedro Gómez Grimau, creador del 
popular personaje don Braulio Lu- 
cero, quien, después, de disfrutar do 


un merecido descanso, ha vuelto 
al micrófono de Radio Cultura. 


alcanzado, y se presentará en los 
primeros días del mes próximo. 


COL 


NOVEDADES EN RADIO SPLENDID 


Iván Caseros, el popular y dinámico animador, presentó por esa 
emisora una interesante audición, creada por él mismo, e irradiada 
bajo el titulo de “El salón de ventas de Radio Spléndid”, que por 
su originalidad ha merecido elogiosos comentarios, 


Sigue desempeñándose con singuiar acierto la compañía Juvenil 
de Arte, integrada por elementos de nuestra cinematografía, 


Con la acostumbrada eficacia continúa irradiándose “La Linterna 
Mágica”, Esta audición agrupa en su espacio a los más populares 
artistas radiotelcfónicos de Norteamórica, a través de discos espe- 
cialmente grabados, sin ruido de púa, 


Una película argentina, actualmente en rodaje, priva a la com- 
pañía Juvenil de Arte, de la actuación momentánea en la misma de 
su prímera actriz. Se trata de Alita Román, que filma “La modelo 
y la estrella”, 

Julia Giusti, 


primera actriz radiotele- 
fónica, de destacada actuación en Radio 
Prieto y Radio Belgrano, quien encabe- 
zará el reparto de la nueva obra episó- 
dica de Luis Sola, titulada “Tierra de 
esperanzas”, a estrenarse en la emisora 


Interesantemente ilustrativas y en forma animada se realizan las 
audiciones dedicadas a historiar el Parque Nacional de Nahuel 
Huapi, cuya importancia turistica aumenta día a día. Se reseña en 
la misma, con el complemento de acertados trucos sonoros, los más 
pintorescos y emotivos acontecimientos ocurridos en esa región, en 


distintas épocas, 


de la calle Bolívar. 


TODO ES SEGUN EL COLOR. . .: 


El carnaval suele brindar muchas sorpresas. En 
busca de ellas recorrimos algunos bailes organi- 
zados por varias emisoras locales y, a fe de sin- 
ceros, que hemos encontrado algunas de bulto. 

Las autoridades de Radio Mitre, auspiciaron u0a 
serie de fiestas en el teatro “Monumental” de 
Avellaneda, que resultaron muy lucidas y en cuyo 
lucimiento colaboraron las artistas de la emisora. 

El orden fué completo, pues debido sin duda al- 
guna a la popularidad de la emisora, observa- 
mos a seis ageotes de policía y un sargento que 
tenían la misión de mantenerlo, tarea que no les 
fué dificil realizar. 

Radio Mitre tiene nombre de emisora democrá- 
tica en grado sumo y lo demuestra el hecho de 
que el director artístico de la misma, en un gesto 
de sencillez nada extraño en él, tomara a su car- 
go la tarea de lavar los vasos en el despacho de 
bebidas ad-hoc, instalado ea el vestíbulo, mien- 
tras el señor jefe de publicidad actuaba de mozo, 
con la rapidez y el acierto que para sí quisieran 
muchos profesionales, 


NOTICIARIO 


Cuenta con gran cantidad de 
oyentes la audición de carácter 
técnico que se propala por el 
micrófono de Radio Callao, bajo 
el título de “La Hora del Ar- 
mador”, + 


Sigue Carlitos Romeu hacion- 
do de las suyas por la onda de 
Radio Cultura. El caballero hu- 
morista continúa haciendo gala 
de hombre múltiple y madru- 
gador. + 


Federico Mansilla, al frente 
de un conjunto biea disciplina- 
do, propala con gran éxito por 
Radio Belgrano, los episodios de 
la novela “El corsario aegro”, 


condiciones, que 


Emma Bernal, actriz de destacadas 


chas simpatías entre los oyentes 
aficionados al teatro radial. 


Un director artístico, en mangas de camisa y 
un jefe de publicidad, limpiaudo mesas y sirvien- 
do bebida a los artistas de su emisora y al público 
es algo que no se ve todos los días. 

Un señor situado ea una mesa junto a la nues- 
tra dijo admirado: 

— ¡Cuánto saben estos directores! 

— Esto lo haría antes de ser director, ¿No ves 
con qué facilidad los lava y los enjuaga sia rom- 
per ni uno? — le contestó la compañera. 

Y en verdad: El señor Frías no daba la im- 
presión de ser director artístico de una emisora, 
no; era un lavacopas hecho y derecho, 

¿Lo harán por divertirse o por economía?, nos 
preguntamos. 

Alguien nos informó que don Jaime nada tiene 
que ver en el qegocio y que ni sabía siguiera que 
estos bailes fueran a realizarse. 

Por de proato hemos comprobado que las auto- 
ridades de Radio Mitre sirven lo cmismo para un 
fregado que para un barrido. 


SINTETICO 


Dejó de pertenecer al elenco 
de Radio Rivadavia la popular 
cancionista Juanita Larrauri, 

En la misma emisora sigue 
actuando con la simpatía de los 
oyentes la compañía que tiene 


por primera figura a Alma 
Bambú. 

$ 
Angelillo, el popular “can- 


taor” yolverá, en fecha próxima, 
a integrar los programas de 
LR3 + 


In selecto programa de graba- 
ciones constituye la parte prin- 
cipat de los de L S 11, que se 
completan con noticias oficiales 
y algunas disertaciones. 


cuenta con mu- 
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(Arroyito). 
— Puede adornar con encaje o 


Ventura Palma. 


malla, se usa indistintamente. 
Ahora bien, si la blusa lleva tan- 
to adorno de malla, le aconsejo 
un encaje bica tupido, de esta 
manera no le quedará tan llama- 
tivo. No le suprima detalles, así 
está muy bonito. La pollera le 
quedará mejor al bies. 


$ 


Rita. (Baradero). — Los mo- 
fos de ese modelo, se deben apli- 
car una vez terminada la blusa. 
Si es difícil para usted hacer los 
ojales militares, puede reempla- 
xarlos por presillas del mismo 
género. 

4 


Piche, (Mendoza). — Para 
formar el blusé, deberá colocar 
una ciota “gros-grain” de dos 


centímetros de aacho, de esa 
forma ajustará la cintura, como 
usted lo desea. 


Gringa. (Punta del Este (R. 
O.) — Ese modelo es más indi- 
cado para deporte; el adorno que 
indica no es adecuado. El piqué 
es la única tela más aconsejable 
para ese estilo de vestido. 


4 


Irene. (Ringuelet). — Nece- 
sitará por lo menos nueve me- 
tros de tela, de un metro de an- 
cho, para las dos prendas, Pue- 
de forrarlas con “georgette” del 
mismo color. 


T. M. F. (Capital). — No 
tiene nada que ver el color del 
cuello con el cinturón, preci- 


samente la mota elegante, está ea 
el contraste de colorido. 


4 


Esperanza. (Moreno). — Si 
hace el vestido con mangas, el 
bolero no debe llevarlas, o vice- 
versa; dos mangas, una sobre 
otra, nuaca quedan bica y son 
molestas, 

$ 


Claro de Luna. (Bernal). — 
Los bolsillos pueden ser aplica- 
dos, el efecto será el mismo, Le 
quedarán mejor pespunteados. 


4 


Rulito. (Capilla del Monte). 
— Para un talle cuarenta y ocho, 
necesita cuatro metros de tela de 
un metro de ancho. La combina- 
ción acertada. La muestra de se- 
da que me envió, es vegetal, 


Advertimos a todas aquellas personas que hayan solicitado molde con cupones vencidos, que deberán reempla- 
zar los mismos por otros que correspondan al mes en curso, pues no atenderemos ningún pedido con cupones 
atrasados, igualmente a las que han omitido adjuntar los veinte centavos en estampillas para gastos de envío 
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LA VIDA £S BREVE 


ÓMO pasa la vida!””, dice la gente 

que ya no es joven. “¡Otra pri- 

mayvera, otro otoño!” Si; otro, y 
otro más... 

Y luego la cadena de los largos dias, 
eslabones enganchados el uno en el otro. 
Sí; es verdad, la vida se va, y lo lamen- 
tamos; pero todos hemos desperdiciado 
trozos inmensos, días y horas. 

¡Cuántas veces hemos dicho: por pa- 
sar el tiempo. Como si el tiempo no 
fuera vida! 

La vida se va, se va como los ríos, 
“cuesta abajo y arriba no ha de volver”. 

La vida es breve, nos alcanza apenas 
para amarnos un poco y para perdo- 
narnos otro poco... Y no obstante 
la llenamos de odios, de venganzas, de 
intrigas y de maldades. 

Por suerte se va la vida. ¿Hemos pen- 
sado acaso en lo terrible que sería si 
fuese más prolongada? ¿Acaso el amor 
nos alcanzaría para amar los hijos a los 
padres y los padres a los hijos en una 


4 
4 
$ 


vida doble, si en ésta tan breve, olvida- 
mos tan pronto? Hacemos caber en ella 
la ingratitud y el resentimiento, sembra- 
mos de egoísmos las horas. 

La vida es muy sabia, es un préstamo 
perentorio, nos cobra con usura todo lo 
que nos da, nos cansa, y así llegamos 2 
su fín sin ansias, deseando dormir. 

¿Más larga? pregunto a los que se 
quejan de su brevedad. ¿Más grande? 
¿Prolongada? ¿Para qué? Si bien sabe- 
mos, que de lograr más días, o más años, 
o eternizar la vida, sería el terrible re- 
sultado de comernos los unos a los otros. 
Seriamos lobos... 

Conformémonos con ser la lampari- 
ta eléctrica, unas viven años, y otras se 
queman cuando apenas alumbraron. 

Procuremos dar la mejor luz posible, 
luz a nuestros hijos, luz a nuestra alma. 
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En el corso orgari- 
zado por el Comité 
pro Sala Primeros 
Auxilios de la zona 
se notó gran anima- 
ción. Uno de los pal- 
cos con alegres mas- 
caritas, 


v 


Otra de los palcos 
ocupado por señori- 
tas de la localidad. 


Fotos de Antonoff 
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Carnaval 1939 - 


Pochita Tejedo, 
gitana. 


Agustín V. E. 


Pitín Stampone, 
Cicinelli Micucci, violctera. 
gaucho. 


Renata Calza, 
pierrot. 


Irma 


Aníbal Bianchi, 


corsario. 


Roberto Fernán- 
dez Ehrharu, 
cadete. 


Elvira Sevillano, 
holandesa, 


Elvira Vázquez, 
gallega. 
pitán. 
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Perfetto, 
Caperusita Roja. 


Manuclito Legui. 
zumón Ullún, ca- 


Nélida Alvarado, ¡ 
gallega. 
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El 


Carnaval 


en 


Ouilmes 


Originales disfraces realzaron los 

bailes del club Argentinos de 

Quilmes. Un grupo de alegres 
concurrentes. 


v 


Parte del público que asistió al 
baile organizado por el club 
9 de Julio. 


NO) 


Carnaval 1939 - Nuestros visitantes 


pequeños 


% 


63 pa Y , 
Teresa Enrique  Elínus, José Elena, Julia y Carlos Alberto Edgardo A. Frassoni, Alicia Elsa ps 
Monteverde, gi- Margarita Cabbanj, cadete, Castolli, pollito. bolero. montañosa. 
tana. boy-scout, bailarina rusa, mu- 
ñequita lenci y fado. 


Abel A. Bales- Melesio Alberto Pérez y Maria Esther Orr, Angela Cañas, Ricardo Leyendo, 
tracci, pavaño. Luis S, Pavy, diablo y ca- flor lila. Blanca Nieves. ratón Mickey. 
dete. 
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bre, Solo, sin familia, en la 
inmensa, estrepitosa ciudad... 
¡Sin ni siquiera el bendito re- 
cuerdo de una madre que me 
animara sonriéndome en las 
tinieblas de mis noches horri- 
bles! Un frio atroz, es- 
pantable, ha sacudido mi al- 
ma... Y vengo, vengo can- 
sado en busca de un poco de 
calor, de un hogar en mi pa- 
tria, por miserable que sea, 

Pero no queda nadie de mi fa- 
milia, y a no ser vos, ni hu- 
biera tenido el consuclo de be- 
Sar estas paredes vencrables... 

Espic lloraba, Horaba y reía. 
Aquella escena, esperada a tra- 
Vés de tantos años y sufrimien- 
tos, era demasiado intensa pa- 
la su enfermo corazón. 

— ¡Así, así te creíal... 
He agotado todos mis recur- 
50s para saber dónde te halla- 
bas: las listas del censo munici- 
pal de todos los países algo 
IMportantes del mundo me 
han sido enviadas, y el nom- 
bre de tu padre... 

—Es que mi padre, com- 
Pletamente perdido, huyendo 
de las cárceles de todos los pai- 
Ses, renegó a menudo de su 
Sangre y de sus nombres, pues 
el blasón de mi padre tenía 
muchos nombres y cada uno 
de ellos era un timbre de in- 
Bobleza... 

Suspiró profundamente y 
Miró al anciano. 

. Blas Espic tenía los ojos fi- 
JOS y anegados. 

En la pared del fondo, un 
busto en yeso se llenaba de 
claridad y de sombra. 

La triste llama de la vela 
temblaba como una lágrima. 

— Murióse a tiempo -—— 
balbuceó el anciano con pie- 
dad, — ¡Qué hijo tu padre y 
Qué padre tu abuelo!... “Ten. 
BO puesta en ti mi confianza — 
me dijo mucho antes de morir. 
— Te doy parte de mi rasa 
Para que seas el fiel guarda- 
dor de mi memoria y de mi 
busto. Enrique no me ama, lo 
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EXISTENCIA 


sé, Cuando yo muera, sólo se 
acordará de mis riquezas; poco 
le importará poseer el retrato 
de su padre, y en esto encon- 
trará su castigo. He dividido 
mi fortuna en tres partes. La 
primera es para el hijo, sin 
condiciones, pues un padre de- 
be de hacer bien a sus bijos 
por ingratos que sean. La se- 
gunda para el hijo también, 
si éste venera la memoria de su 
padre. Y la tercera para ti. Si 
Enrique venerar la 
memoria de su padre, te pe- 
diría mi busto dentro del mis- 
mo año de mi muerte, pues no 
ignora que es mi único retra- 
to. Si esto acontece, si te lo 
pide, dáselo. Pero sí transcu- 
rre este tiempo sin acordarse 
de él, es tuyo; ¿lo oyes?, te 
lo mando: es tuyo absoluta- 
mente”. Si don Miguel, al 
morirse, ya hubiese sido abue- 
lo, habría añadido: “Y si En- 
rique no te lo pidiera y un 
día Luis me besara en el ros- 
tro, dáselo en seguida...” 
Pero tú no estabas en el mun- 
do entonces. .., Y YO... yO 
te lo he guardado... El bus- 


quisiera 


to de tu abuelo atesora una 
nueva fortuna... 

Mientras hablaba Blas Es- 
pic, su corazón latía con vio- 
lencia, saltando entre las pa- 
redes de su pecho como si fue 
ra un loco que intentara es- 
trellarse contra las piedras de 
su cárcel... Dió un salto más 
y paróse en seco. 

Blas Espic, inmóvil, con la 
mano en el pecho, resumía to- 
da una existencia de verdadero 
amor. 

Su carne completamente 
amarilla, rodeada del blan- 
cor brillante de las ropas de 
la cama, parecía la cera des- 
prendida de una mecha que se 
había consumido en luz de 
veneración entre montañas de 
nieve 

Luis fué presa del vértigo. 
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(Continuación de la páyina 48) 


Era demasiado extraño lo que 
ocurría. 

Bamboleó como una hoja 
al paso del vendaval y se aga- 
rró para no caerse... Tumul- 
tuosas ideas invadían su cer?- 
bro... Y dominado por una 
fuerza invencible, dobló una 
rodilla y beso aquella mano 
amarilla, descarnada, rugosa... 
Aquella mano tan débil que 
había hecho el colosal esfuer- 
zo de mantenerse abierta so- 
bre su cabeza, firme como un 
ala de protección... 


NOGUERAS OLLER 


DIVORCIOS 


en el extranjero. Prospectos gratis. 

Doctor LUIS MEDAL (sucesor de 

Francisco Gicca). Estudio establecido 
desde 1912. 

Bartolomé Mitre 430 - Escritorio 217, 

U. T. 34-5156 - Buenos Aires. 


para peinarse bien, 
con elegancia 
y a la moda. 


Rechace imitaciones 
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Carnaval 1939 |Los pequeños 


Nuestros pequeños visitantes 


á 


Rosa Chiodo, 


lida Buena Albariños, 
gitana. 


muñequita lenci. 


Norma Sepotti y Elba Manzoni, 
Madama Dufort 


María Esther Rodríguez, 


Roberto Nóbili, 
florista, 


payaso. 


Alicia Angela Gamberotto, 
aldeana tirolesa. 


Ofelia Mauro, 
cigarrillos 43, 


e dibujantes 


Semenalmente publicamos aquellos dibujos que, A 
juicio de la Dirección, tienen más gracia y originall- 
dad. No es necesario que sean perfectos. Los preferi- 
mos sencillos y expresivos. Deben ejecutarse con tinta 
china, sobre cartulina blanca de tamaño de postal, 
anotando en el dorso, con el título del dibujo, el nom- 
bre, apellido, edad y domicilio del pequeño artista, 
y pegando en cada uno el cupón que figura en esta 
página. Los autores de los dibujos reproducidos pue- 
den pasar inmediatamente por nuegtra Administración 
a retirar sus premios. A los 
del interior y del extranjero 
se les mandarán por correo. 
Deben efectuarse los envíos 
a: Sección Infantil “Caras y 
Caretas”, Chacabuco N? 151, 
Buenos Aires. 


LOS PEQUEÑOS 
DIBUJANTES 
MARZO de 19393 


CUPON N» 2109 


TRES PERSONAJES DE HISTORIETAS 
por A. Fernández, 


ESTA SIMPATICA NE- 
GRITA ES LA BARRE- 
DORA DE MI CASA 


por Elsita Oliva (Perú), 


UN PEQUEÑO INVENTO 
PARA NO “JOROBARSE” 


por Manuel Dhimitri. 


FUE A PES- 

CAR Y SALIO 

EL... PES- 
CADO 


por Altredo As- 
sad (La Plata) 


e 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 95 


La estirpe del “Rey del petróleo” 


L origen de Mr. Rockefeller es típi- 
E tament norteamericano. Procede de 

una de aquellas familias emigrantes 
que se dirigieron a América en el siglo 
XVII, en busca de fortuna. 

El primer rastro de esta familia apare- 
ce en Richford, condado de Tioga, Nueva 
York, donde nació John D. Rockefeller, y 
se remonta al año 1830, en que su abuelo, 
Godfrey Rockefeller, se trasladó a aquella 
localidad desde Mud Creek, Massachusetts. 
Todavía viven en el condado de Tioga mu- 
chos hombres y mujeres que recuerdan a 
Godfrey Rockefeller. Y no es una descrip- 
ción agradable la que hacen de él: un pobre 
bebedor, corto de estatura y mediano de 
mollera, pero mantenido en cierta decencia 
por una mujer, de tan viva inteligencia y 
de carácter tan decidido, que dejó imborra- 
ble recuerdo en la localida.l. 

No hacía mucho que Godfrey Rockefe- 
ller estaba en Richford, cuendo llegó allí 
su hijo mayor, William A. Rockefeller, 

ombre de veintitrés o veinticuatro años de 
edad. Este Rockefeller, padre de John, era 
un hombre alto y fuerte, de mirada aguda 
Y penetrante, y en el cual la energía, el va- 


lor, la alegría de vivir, no contenidos por 
la educación mi por las conveniencias so- 
ciales, corrían desenfrenadamente. Poseía 
un magnífico rifle y era famoso como ti- 
rador. Era un demonio para los caballos, 
Cuando no tenía qué hacer devastaba la 
dehesa. Además, un gran mentiroso, Y 
cuando por primera vez llegó a Richford, 
se dice que se nombró a sí mismo vagabun- 
do, y para su mejor conveniencia se hizo 
pasar por sordomudo. 

No mucho después de haber llegado a 
Richford empezó a hacer largas correrías: 
correrías de vagabundo, según dicen algu- 
nos. Más tarde, se hizo conocer como char- 
latán de plazuela, y se supuso que sus au- 
sencias las dedicaba a vender una medicina 
que él mismo fabricaba. En una de estas 
correrías conoció en Moravia, Nueva York, 
a la hija de un rico colono, Elisa Davison, 
y hacia 1837 William A. Rockefeller con- 
dujo a esta Elisa a la colonia de los Rocke- 
feller como su esposa legítima; y allí nacie- 
ron tres hijos, el segundo de los cuales (cu- 
yo nacimiento está registrado en 8 de julio 
de 1839), recibió el nombre de John Da- 
vinson. 
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PENSAMIENTOS 


No te quejes de tu tiempo: 
Si te parece malo, pregúntate 
que has hecho para que sea 
mejor. Tomás Carlyle. 


Hay momentos en que la 
mejor manera de amar a la 
humanidad es amar a la pa- 
tria. Víctor Hugo. 


Las revoluciones nacen de 
causas pequeñas y responden 
a lotereses grandes. 

Challemel - Lacour. 


Nuestros progresos nos 
cuestan caros: los del arte 
militar no tienen otro obje- 
tivo que la destrucción; los 


de las artes que sirven para 
nuestros intereses o paro 
nuestros placeres, se pagan 
a menudo con hecatombes. .. 


«No siempre somos artífices 
de nuestra suerte; pero siem- 
pre podemos ser colaborado- 
res de la misma. 


G. M. Valtour. 


a 


Líbrese de los 


CALLOS 


No los tolere 

Apliquese al acostarse la POMADA MAGICA DE 
HANSON y al levantarse sumérjase el pic en agua 
caliente, El callo saldrá de raiz y sin dolor, Los 
Parcheg alivian el dolor pero no suprimen el mal. 


e cmo o 


Por sólo $ 40 remito este hermoso Acordeón 
SOPRANO de última creación, 
con 21 teclas y 8 bajos, voces dobles de acero y nuevo método 

E para aprender a toca: sin maestro 
: MODERNISIMOS ACORDEONES A PIANO DE CONCIERTO, 


o — — 


NUEVO CATALOGO 
Solicítelo GRATIS 


Sombreros “MONZA” 


MODELO para VERANO 
a $ 12, 15 y 21. 


de la famosa y mundialmente acreditada ss 
HOHNER, desde. 139.50 


A SOLICITE CATALOGO GRATIS, REMITO. ER INTERIOR 


EA Casa SOPRANO -PR25!L 1190 


.. 0106 2. .¿..sp.. $ 
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Gran Concurso de Valud y Belleza Infantil 
a INSCRIPCIONES GRATIS 


PAERAS Y ENTREGA DE VALES PARA 
e FOTOGRAFIAS SE EFECTUAN EN 
20 VOTOS “Caras y Caretas”: Chacabuco 151 


ESTE GRAN CONCURSO DE 
SALUD Y BELLEZA INFANTIL 
que CARAS Y CARETAS 


ha organizado para que 
nuestros mejores niños, 
estimulados y premiados, 
sirvan de noble ejemplo 
en todo el país, es el apor- 
te periodístico del mo- 
mento que reclama mayor 
atención, precisamente 
ahora, cuando todas las 
clases sociales se mues- 
tran alarmadas ante la 
mortalidad prematura de 
millares de va- 
lores humanos 
fracasados. 


Inscriba a su hijo y procúrele la oportunidad de que figure en esta Galería 
Artística Infantil como exponente humano de salud, bello y prometedor 


ADVERTIMOS A LOS PARTICIPANTES DE ESTE GRAN 

CONCURSO: que las inscripciones y vales fotográficos pueden solicitarse 

en cualquiera de las 145 casas asociadas y distribuidas en la Capital, 
cuya lista hemos publicado repetidas veces. 


EL CANJE DE CUPONES POR BOLETAS ESPECIALES PARA 

VOTAR DEBERA HACERSE EN LO SUCESIVO, EXCLUSIVA- 

MENTE EN “CARAS Y CARETAS”, CHACABUCO 151 — 
HASTA EL 31 DE MARZO. 
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A CONCU- 
RRENCIA 
A ESTE 
CONCURSO 
ES LIBRE Y GRA- 
TUITA PARA TO- 
DOS LOS NIÑOS 
ARGENTINOS DE 
2 a 7 AÑOS DE 
EDAD, DE LOS 
QUE PUBLICARE- 
MOS SUS FOTO- 
GRAFIAS. 


% . 


YA COMENZO 
LA ELECCION 
POPULAR 


Canjee el cupón que 
Aparece en la contra- 
tapa de “Caras y Ca- 
retas”, por una boleta 
especial de 20 votos 
para intervenir en el 
Concurso. El canje y 
depósito de votos se 
efectúa exclusivamen- 
te en “Caras y Care- 
tas”, Chacabuco 151, 
hasta el 31 de marzo. 


ROGAMOS 


a los poseedores de 
Votos, que se apresu- 
ren a depositarlos en 
la gran urna de este 
Concurso, a fin de ir 
realizando el escruti- 
nio, cuyos resultados 
Comenzaremos a pu- 
blicar desde el primero 
de marzo. 


+ 


. NOTA. — Debido a la des- 
¡aparición de “Pregón”, la Di- 
Fección de “Caras y Caretas” 

a resuelto terminar este Con- 
Curso en las condiciones que 
Ununciamos en estas páginas. 


COMO SE INTERVIENE EN ESTE CONCURSO 


o INSCRIPCIONES GRATIS: “Caras y Caretas” 

l y cualquiera de las 145 casas asociadas que colaboran 
con nosotros, inscribimos gustosamente a sus niños, 
entregando al mismo tiempo un vale fotográfico. 


2: 


FOTOGRAFIAS GRATIS: Todos los niños que 


participen en el concurso tendrán derecho a fotografiar- 


se gratuitamente, Nosotros y las casas asociadas a este 
certamen entregaremos el vale respectivo. Con él se 
presentarán en los estudios especialmente nombrados 
y estratégicamente distribuidos en toda la ciudad y alli, 
sin desembolso alguno, les tomarán una artistica foto- 
grafía, la que será publicada en “Caras y Caretas”. 


BOLETA DE VOTO: Las boletas de voto se en- 


tregan por canje del cupón que “Caras y Caretas” 


publica en todos los números, y que vale 20 votos. 


N* DE SECTOR 


FOTOGRAFO 


DOMICILIO 


CENTRO NORTE 
CENTRO SUD 
LAVALLE 


MONSERRAT 
CALLAO 


DOJACA un 


PLATA 
11 Parque CENTENARIO 
12 Parque CHACABUCO 
13 CABALLITO 

14 Parque LEZAMA 

15 RETIRO 

18 CONSTITUCION 

17 Pza. VICENTE LOPEZ 
18 SAN JUAN 

19 RECOLETA 

20 RIOJA 

21 LAS HERAS 


22 BALNEARIO 


25 CANNING 

26 MONTES DE OCA 
27 VILLA CRESPO 

28 ARSENAL 

29 CHACARITA 

30 BARRACAS 

31 COLEGIALES 

32 SANTA LUCIA 

33 BELGRANO 

34 Parque PATRICIOS 
35 SAAVEDRA 

36 POMPEYA 

37 Avenida FOREST 
38 FLORES 

39 URQUIZA 

40 Parque AVELLANEDA 
41 PATERNAL 

42 MATADEROS 

43 VELEZ SARSFIELD 
44 LINIERS 

45 DEVOTO 


FOTO BABINO 
FOTO AVENIDA 
FOTO BIXIO 
CASTIGLIONE 
FOTO AVENIDA 
FOTO JASVOIN 
» HOLLYWOOD 
FOTO REMBRANDI 
FOTO PERETTI 
FOTO VAN DYCK 
FOTO SELECT 
FOTO VAN DYCK 
+» FERMOSELLE 
7 WENEDIKTER 
FÓTOSAN TELMO 
FOTO WILENSKY 
FOTO GIOÍA 
FOTO RODIN 
ARTE MODERNO 
FOTO BELLINI 
FOTO GIOVANETTI 
FOTO TECNICA 
INDUSTRIAL 
FOTO RABINO 
FOTO NOBEL 
FOTO CERROTTI 
FOTO POLO 
FOTO MAZZAFERO 
FOTO DUBOVIS 
FOTO SCHENIDER 
LA MODERNA 
FOTO MAZZAFERO 
FOTO YLLA 
FOTO MAZZAFERO 
FOTO DUBOVIS 
FOTO ALESSI 
FOTO REMBRANDT 
FOTO CORDERO 
+» LOS ANGELES 
FOTO CAFFARO 
FOTO INGRASSIA 
FOTO ZYL 
FOTO MARCI 
FOTO REX 
» LA ARTISTICA 
FÓTO SAN MARTIN 
» LA MODERNA 


FLORIDA 22. 
Avda, DE MAYO 777. 


C. PELLEGRINI 760. 
Avda. DE MAYO 777, 
CALLAO 328. 

ENTRE RIOS 187, 
CORRIENTES 2784, 
RIVADAVIA 2396. 
RIVADAVIA 3955. 
BOEDO 1181, 
RIVADAVIA 3958, 
DIRECTORIO 1048, 
RIVADAVIA 5168, 
DEFENSA 1014, 
SANTA FE 997. 

B. DE IRIGOYEN 1150, 
URUGUAY 1163, 

SAN JUAN 2342. 
CORDOBA 2428. 

SAN JUAN 2917, 


CORDOBA 3814, 
FLORIDA 22, 

SANTA FE 4024, 
OLAVARRIA 443. 
RIVERA 671. 

M. DE OCA 1744/48, 
CORRIENTES 5118, 
ENTRE RIOS 2041, 
Avda. S. MARTIN 2575, 
M. DE OCA 1744/46. 
CABILDO 526, 

M. DE OCA 1744/46. 
CABILDO 2352, 
CASEROS 3227. 
SANTA FE 3211, 
Avenida SAENZ 817, 
F. LACROZE 3827. 
RIVADAVIA 7343. 
TRIUNVIRATO 4979, 
VARELA 1139. 
NAZCA 2219. 

J. B. ALBERDI 5800, 
RIVADAVIA 8830. 
RIVADAVIA 11674, 
Avda. S. MARTIN 2575. 


LA PRIMERA ETAPA DEL CONCURSO FINA- 
LIZA EN LA CAPITAL FEDERAL EL 31 DE 
MARZO, CON 6 GRANDES PREMIOS DE 


$ 1.000 c/u. 


POR: 


Cía. DE ACUMULACION 
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a 
La comparsa ''Matrimonios en 
decadencia” que ganó el primer 
] que 8 y 
premio de conjunto en las fies- 
tas de la localidad. 
» 


El carnaval 


en Tandil 


Otro de los conjuntos que dero- 

charon alegría y dinanismo du- 

ranto los festejos carnavalescos: 

el denominado “Juventud Por- 
teña”, 
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Carnaval 1939 - Nuestros pequeños visitantes 


Esther Jirikils, Irma A. Gaetán, Juan Jirikils, co- Juan E. pe Juan C. llolm, Mo Bagñato, 
libertad. fantasía, saco ruso. holandés. aviador. holandés, 


Nélida Gutiérrez, Nélida Fernán- Olga Forno, Alba Rizzo, Osvaldo Amalia Trazten- Isabel H, Vuotto, 
bailarina espa- dez, holandesita. Forno, holandesa, enano, española, ber, gitana. paisana. 
ñola, 
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EL SIGNIFICADO DEL TORNEO DE LAS NACIONES 
POLARIZARA LA ATENCION MUNDIAL 


El Torneo de las Naciones, es el Campeonato 
Mundial de Ajedrez por equipos, En él se disputa la 
copa Hamilton Russell, juntamente con el titulo de 

:ón Mundial para el país cuyo equipo resuíte 
Vencedor, Su denominación de Torneo de las Nacio- 
Nes se refiere al hecho de que en él participarán no 
Menos de cuarenta equipos de otros tantos países. 

La Federación Argentina de Ajedrez organiza este 
torneo, que se realizará en Buenos Aires en el mes 

Julio de 1939. De todas las manifestaciones de- 
Portivas cumplidas en la Capital Federal, será ésta, 
Sim duda, la de mayores proporciones y de mayor 
trascendencia internacional. Conewrren para ello nu- 
Merosos motivos que iremos señalando, 

En primer lugar, Buenos Aires se convierte en el 
Gentro de un acontecimiento del cual estará pendien- 
te la información periodística de todos los países 
de Europa, América, parte de Asia y parte de Ocea- 
Mia. Paralelamente con la colhbración del Torneo de 
IS Naciones, da Federacion Argentina de Ajedrez 
Cumplirá un vasto plan de propaganda de la Repúbli- 
“2 Argentina en el exterior, El conocimiento de nues- 
tro pais será beneficiado en forma fundamental por 


la visión directa que tendrán los delegados de cua- 
renta naciones, Ellos verán, conocerán y sabrán lo 
que es la Argentina; ellos podrán transmitir sus 
impresiones y tanto desde Buenos Aires como a su 
regreso a dos paises de origen, Y es indudable que la 
visión de esta Argentina del presente desvirtuará 
erróneas apreciaciones que a menudo han sido teni- 
das por ciertas en el extranjero, 

El Gobierno de ía Nación ha medido en toda su 
importancia el Torneo de las Naciones, prestándole 
su auspicio moral y económico; otro tanto ha creido 
necesario hacer el gobierno de la ciudad de Buenos 
Aires, cuyo Concejo Doliberante tiene a consideración 
un proyecto fijando ¡a contribución municipal al tor- 
neo; la provincia de Buenos Aires tampoco ha creido 
posible permanecer ausente del auspicio espiritual y 
material que se le brinda al acontecimiento, 

Doscientos delegados de todos los pueblos del mun. 
do serán huéspedes de la Argentina; y una noble y 
brillante competición servirá para que no solamente 
se estreche la amistad entre estos pueblos, sino tam- 
bién para que nos conozcamos unos a otros, 


La señorita Dora B. Trepat es la primera campeona argentina de ajedrez 


Organizado por la Federación 

“gentina de Ajedrez ha finaliza- perso 
O recientemente el primer cam- E 
Peonato argentino femenino de 4 
Ajedrez, Ganó la importante prue- 
2 ajedrocística la señorita Dora 
B. Trepat, quien con este triunfo 
quedó consagrada de hecho cam- 
Pcona, Í 
El torneo se desarrolló muy lu- 
Cidamente, ofreciendo pasajes in- 
teresantes al entablarse una Incha 
reñida por la disputa de los pues- ! 
tos privilegiados. 

e destacaron, además de la 
Banadora, las señoras Carné y Vi- 
Bl, como así también las seño- 
titas Berca y Villegas, Estas afi- 
Cionadas demostraron poseer esti- 
Mables aptitudes para aspirar a 
una consagración definitiva en 


El maestro Grau confía recuperar el 
campeonato 


Según declaraciones del prestigiogo njedrecista don 
Roberto Grau, este maestro ge muestra optimista con 
Fespecto al resultado de su “match” por el campeo- 
hato argentino que sostendrá con e) actual poseedor del 
Cetro, peñor Carlos Guimard. Como ya anunciamos, 
huevamente estarán frente a frente dos exponentes no- 
tables del ajedrez argentino: Roberto Grau y Carlos 
Guimard, dos figuras de singular relieve en el con- 
Cierto del njedrez sudamericano, Grau confía jugar me- 
d0r que en su último encuentro por el eampeonato, Por 
BU parte, nuestro campeón está dispuesto a defender 
Drestigionamente el codiciado título, No dudamos que 
Cl “match” que postendrán estos consagrados ajedre- 
Citas en Ja ciudad de La Pinta, justificará plenamente 
A gran expectativa reinante. 

El Jockey Club de La Plata ha donado gentilmente 

1.000 para el vencedor y $ 500 para el vencido. Gesto 
Muy simpático que ha suncitado los más elogionos €o- 
Mentarigs en el ambiente njedrecístico del país, 


Señorita Dora B. Trepat 


las luchas del tablero nacional. 

Según impresiones de la ven- 
cedora, señorita Tropat, esta gen- 
til aficionada se muestra muy sa- 
tisfecha del brillo que alcanzó el 
primer campeonato argentino. No 
occultando su Jógica alegria por 
su brillante victoria. Con respec- 
to a las restantes participantes, 
la señorita Trepat quiere que de- 
jemos constancia que estuvieron 
animadas de un samo espíritu de- 
portivo, que estuvo traducido en 
el ambiente eultural que reinó en 
todas las reumiones realizadas. 

Nuestra Federación ha obteni- 
do un brillante triunfo con la or- 
ganización de esta primera compe. 
tición, que ha tenido la virtud de 
provocar elogriosos comentarios en 
boda el pais. 


El Círculo de Ajedrez organiza un 
torneo infantil 


La entidad del epígrafe organiza un torneo de ajé- 
drez infantil, dividido en dos categorías. Una pora jó- 
venen hasta 14 años de edad, y la otra para los que 
tengan de 14 a 17 años. Las condiciones para inter- 
venir gon completamente liberales. Se ban instituido 
medallas finan como premio, Reina gran entusiasmo 
entre los jóvenes aficionados por esta competición, que 
no dudamos alcanzará todo un éxito. 


Círculo de Ajedrez de Villa Crespo 


En la última asamblea de la entidad del rubro, que- 
dó eonstituída la siguiente €. D.: Presidente, Rómulo 
A. Arrostito; vicepresidente, David Schorr; secretarío, 
Mauricio Tolmasky; prosecretario, Adalberto Cassine- 
Mi; tesorero, Francisco 3, Pafumi; protesorero, Pablo 
Federico Aguirre; vocales: Pascual Arnúez y Antonio 
Coton. 
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Carnaval 1939 - Nuestros pequeños visitantes 


Armando Gugliel- María del C. Ol. Natalio Cogan y Sonia Schnai- Roberto Lenci- Beatriz Ostalé 
minetti, medo, derman, gaucho y bailarina. nas, Juan Diaz Cupelli, 
cow-boy. muñeca lenci. de Solís. aldeana suiza. 


Héctor Badié, Osvaldo J. M. Zulema y Luisa Carmen Cian- Clide E. Speroni, Alfredo Satellé, 
fado. Sicilia, cadete. francesco, zingara y fado. Minie. El Zorro. 


LOTERIA NACIONAL. La mejor del mundo 


PROXIMOS El mejor precio, 
SORTEOS $ 100 000 y $ 50 000 la mejor suerte y 
Marzo 10-17-24-31 e e el mejor servicio. 


Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 272 grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuidos por todo el mundo. 

Giros y órdenes a: CASA VACCARO - Avenida de Mayo, 628 - Buenos Aires. 

Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 

por el Estado, es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, corrección y eficiencia 


LOTERIA, DE MONTEVIDEO 
SORTEO DEL 9 DE. MARZO 


$ 200.000 oro urucuaro 


ENTERO, $ 79,— VIGESIMO, $ 4,— 


Agregar $ 1.— m/arg. para gastos. Aceptamos che- 
ques y giros sobre Bs. Aires. Giros y órdemes a: 


esca domos del" ANDRES VIVES +50. sa Urmos, 
CASA ba B. de Irigoyen 430 - Bs.As. 


Máquina nueva para coser y 
otros usos, marca “OMNIA”, 


LOTERIA NACIONAL 
SORTEA EL 10 DE MARZO 


$ 150.000 


EN COMBINACION z 
A los señores vendedores precios muy rebajados 


JUAN MAYORAL.»**: R s. Peña 864 


Aires. 


“GRATIS” Bandoneón, Violín, Gui- 


tarra, Acordeón, etc. 
Envío a cualquier punto, 
para el aprendizaje por 
, PA z 
de mano con manubrio, pe- | . . - correo: Sistema: EADICO y 
destal, tapa y útiles, Garan- | LA j moderno. Remita $ 0.05 en 


tida por ocho años, a 3 5Q).- ¿ . Y estampillas y a vuelta de 
Máquinas seminuevas Singer, | 3 le correo recibirá condicione, 
Naumann, New-Home, Mun. 


dlos, etc., de $ 35,45,65,%0, | || ACADEMIA MUSICAL “CASTRO” 
hasta $ 180. Catálogos pratis, HUMBERTO 19 1592 ed Buenos Aires. 


O Biblioteca Nacional de España 


a 


RRA 


CARAS Y CARETAS 


O Biblioteca Nacional de España 


* 


JOSE 
MINELLA 


k 


L señor don Pe- 
pe, patrón de 
todas las can- 
chas, es de esos juga- 
dores que acaban por 
imponer su nombre 
como garantía de se- 
guridad máxima cada 
vez que se discute un 
seleccionado. Técnico 
por donde lo bus- 
quen, su gran clase de 
campeón se manifies- 
ta, clara y terminante, 
en todos los partidos. 
Internacional infini- 
dad de veces, defendió 
siempre los colores ar- 
gentinos con una es- 
tupenda superioridad 
de recursos que los 
aficionados recorda- 
rán en elogiable com- 
paración por muchos 
anos. 


— 
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> 1 los alumnos del sabio químico don Fer- 
nando Ayora Galiano le hubiesen visto 
penetrar aquella tarde en la iglesia de San- 
ta Cecilia, se habrían maravillado. El ilustre 
profesor tenía a gala no traspasar los santos 
umbrales, y había compartido su fervor durante 
luengos años entre las investigaciones de jabo- 
ratorio y la propaganda antirreligiosa. Parecíale 
a él que una y otra tarea se completaban y que 
juntas habían de avanzar para que un dia el 
hombre asentara sin disputa su imperio sobre 
la tierra. Y con igual entusiasmo se aplicaba a 
fraguar un compuesto de varios simples, que a 
expulsar del espíritu de un semejante lo que él 
llamaba, arrastrando un poco el vocablo y ha- 
ciendo un mohín de desdén, “supersticiones”. 

A pesar de todo, don Fernando Ayora era un 
hombre bueno, sin otra tacha que un excesivo 
afán de proselitismo. Su descreimiento era sin- 
cero. Con obstinado afán había buscado en los 
alambiques, retortas y crisoles la solución de 
los problemas espiritualistas; y como no encon- 
traba en los residuos de sus combinaciones quí- 
micas la verdad religiosa, la negó. Su irresisti- 
ble vocación de catedrático le inducía a poner 
paño al púlpito cuando la ocasión se presentaba 
y a no desdeñar una coyuntura de traer uña 
alma “a las claridades de la ciencia”, 

¿Por qué se le antojó aquel día internarse en 
el templo? Ni él se hizo la pregunta, ni proba- 
blemente se la hubiera contestado, Discurria por 
las calles de Madrid, dando el habitual paseo 


O Biblioteca Nac, 


con que a la caída de la tarde despejaba su ca- 
beza y desentumecía sus miembros. La portada 
Ojival de Santa Cecilia le impresionó grata- 
mente, Recordó que el retablo del altar mayor 
de aquel templo disfrutaba de una justa nombra- 
día como obra de arte. Sintió comezón de exami- 
narlo; y aunque sus sentimientos irreligiosos se 
alborotaron al principio ante la idea de entrar en 
un templo, los apaciguó pronto arguyendo que 
se trataba de una mera curiosidad artistica, 

Se avecinaba la noche. La amplia nave, sti- 
mida en sombras, estaba desierta. ln el fondo 
brillaban ante el retablo algunos cirios, cuya 
amarillenta Juz, trémula y débil, hacían más vi- 
Sible las tinieblas. EI químico avanzó penetrado 
de aquella sensación de respeto que el silencio 
y la obscuridad infunden, Sus pasos resonaban 
bajo la bóveda con graves repercusiones. En las 
capillitas laterales, iluminadas por lámparas de 
aceite, cuya inmóvil llama parecía una pupila 
vigilante, las imágenes, erectas en sus hornaci- 
nas de dorados reflejos, seguían con la mirada 
los pasos del impío como sorprendidas de su 
Presencia. 

Poco a poco los ojos del señor Ayora se habi- 
tuaron a las tinieblas. Durante algunos minutos 
contempló el retablo, embebecido en la afili- 
granada labor de talla con que discípulos de 
Berruguete dejaron muestras de su genio, escla- 
recido y guiado por la piedad, Después giró en 
torno una mirada. A la derecha, sobre un altar, 
abría sus brazos un crucifijo, Dos velas ergui- 
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das sobre altos candeleros de azófar arrojaban 
su luz incierta sobre el cuerpo del Redentor, 
ensangrentado, agonizante, clavado en el made. 
ro. Las. oscilaciones de la Hama proyectando 
alternativamente sombras y luces sobre la sa- 
grada efigie parecían comunicar un estremeci- 
miento de vida a aquellos músculos atarazad >8. 
Diríase que del costado seguia fuyendo mansa 
y tenue la sangre divina y que los ojos del Na- 
zareno se abrían de tiempo en tiempo para 
abarcar en una mirada de perdón las iniqui- 
dades del mundo, 

El sabio profesor sintió alzarse en su alma 
una inquietud, Del fondo de sus recuerdos sur- 
gieron confusas oraciones, añoranzas de juven- 
tud, vestigios de inocencias infantiles, ijumina- 
dos por el encanto de todo lo que fué. Instin- 
tivamente dobló una rodilla y se prosternó. En 
la obscuridad resonó un sollozo que parecía 
venir del Cristo. Miró alrededor con sobresalto 
y percibió en la penumbra la silueta de una 
mujer que oraba con fervoroso ahineo, poniendo 
en su actitud todo el expresivo afán de un dests- 
perado llamamiento. Ej químico, repuesto Us 
la furtiva emoción que la vista del crucifijo le 
había causado, sintió acudir a sus labios una sen- 
risa irónica ante la cándida unción de aquella 
penitente. La superioridad del saber cient 
barbotó en sus oídos su palabra favorita 
perstición”, 

Aquella mujer, concluida su plegaria, se en- 
caminó a la sacristía. Andaba con tácitos pasos, 


su- 
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reverenciando con genuflexiones las imágenes 
ante las cuales cruzaba, Su atavío era popular, 
de negra saya y humilde manto en la cabeza. 
Instantes después volvió a salir de la sacristía, 
se dirigió al altar y sohre candelabros vacios 
colocó dos velas encendidas, que chisporrotea- 
rorr al arder como si se asociaran a la angus- 
tiosa imploración de que eran testigos y ofrenda. 

Repentinamente el señor Ayora y Galiana, 
profesor de química, comprendió qué secreto 
impulso Je había movido a franquear la puerta 
de Santa Cecilia, No fué el interés artistico, sino 
el misterioso deber de redimir un alma sumida 
en los errores religiosos. Sintió necesidad de 
saber qué cuita depositó aquella artesana a los 
pies del crucifijo. En la sacristía le informaron. 
Un tornero de la parroquia tenía un hijo mori- 
bundo; la caries devoraba un fémur del infeliz, 
que padecía terribles dolores; la madre venía a 
la iglesia cotidianamente a implorar del Cruci- 
ficado la curación del hijo; cada sábado, desde 
hacía cuatro, encendía dos velas que, adquiridas 
con sacrificio, renovaban en el ara el llamear 
inextinguible de la esperanza creyente, 

Tomó las señas y partió. La oportunidad era 
magnifica para lo que él creía deberes de su 
apostolado científico. El que no había sido cu- 
rado por la oración, lo sería por la ciencia. ¿Qué 
mayor prueba de que debe buscarse abajo el 
auxilio que inútilmente se implora de arriba? 
Con el ardor de su infatigable proselitismo, se 
trasladó al domicilio cuyas señas le habian 
dado. Era un modestísimo interior misérrima- 
mente puesto. Sobre una tosca mesilla, una es- 
tampa de la Virgen de la Esperanza, ante la 
cual ardía una mariposa, daba testimonio de la 
piedad de los moradores. 

Nuestro apóstol recató primeramente los pro- 
pósitos de su visita. 

— Sé la aflicción en que se encuentran y 
quisiera aliviarla en lo posible, 

— Dios se lo pague — interrumpió Jorosa la 
madre. — Dios nos ha enviado una terrible.des- 
gracia. Nuestro hijo se muere, Todos los reme- 
dios son inútiles. Cuanto teníamos, cuanto ht- 
mos podido buscar, lo hemos empleado en cu- 
rarle y no se cura, Se lo he pedido a Dios con 
toda mi alma; que me lMeve a mi y le deje a 
él. ¡Pobrecito! Es joven; puede vivir mucho. ¿A 
qué dejarme a mí, que tengo un pie en la se- 
pultura? Dios no Jo quiere. Hágase su santa 
voluntad. 

Y rompió a llorar con desesperanza. 

La contemplación del enfermo sacudió las más 
hondas fibras de la misericordia en el corazón 
de nuestro héroe, Demacrado, febricitante, con- 
sumido, un mozuelo yacía en un camastro, Una 
débil queja constante salía de su boca entreabier- 
ta, y sus ojos cerrados se hundian en las obs- 
curas cavidades del cráneo. Por el ambiente flo. 
taba indecisa fetidez de podredumbre, Para sal- 
var de la muerte aque] montón de carne máce- 
rada era preciso un milagro, El químico jo es- 
peraba de la ciencia; la madre, de Dios. 

— ¿Por qué no acuden al doctor Godoy? En 
estas enfermedades hace prodigios. Es un sabio 
que Je curaría. 

— Si, podría curarle, con la ayuda de Dios — 


Baldomero 


CARAS Y CARETAS 


repuso la madre. — Pero nosotros somos po- 
bres. Un médico tan famoso, ¿cómo querría 
venir a cuidar a un desgraciado en una buhar- 
dilla? Sería menester que Dios le tocara el 
corazón. 

— Hay que hacer algo por sí mismo; no es- 
perarlo siempre de Dios. 

— ¿Pues de quién lo vamos a esperar? El, que 
todo lo puede, es quien hará el milagro, 

— El milagro lo hará, si es tiempo, el doc- 
tor Godoy; porque yo lo traeré, 

El doctor Godoy era una justa celebridad, a 
quien innumerables requerimientos de su acau- 
dalada clientela abrumaban continuamente, Com- 
pañero de cátedra de Ayora, y copartícipe de 
las ideas de éste, uníalos entrañable amistad. A 
él acudió nuestro héroe con su pretensión, em- 
pleando tan persuasivas palabras, que a la ma- 
hana siguiente el doctor Godoy, más accesible 
a la caridad de lo que presumía la angustiada 
madre, practicaba un detenido reconocimiento 
del doliente, El caso era apurado. Hizo una des- 
infección general; envió por los primeros reme- 
dios; y empeñado más tarde su amor propio, 
emprendió con todo afán la curación del en- 
fermo, El doctor Godoy lo visitaba diariamente, 
Ayora suíragaba los gastos. Los artesanos, maá- 
ravillados de tan inesperada caridad, los reve- 
renciaban como santos, y veían en ellos un tes- 
timonio de la clemencia divina que había es- 
cuchado sus oraciones. Nuestro químico seguía 
anhelante el curso de la dolencia, expcrimentan- 
do las inefables emociones que la caridad lleva al 
corazón, 

Por fin el enfermo quedó curado. Ayora juzgó 
llegado el momento de catequizar a sus prote- 
gidos, abriéndoles los ojos. 

— Vean ustedes — decia — cómo el milagro 
se ha hecho, ¿A quién se lo deben? : 

— Primero a Dios — repusieron a coro. 

—A Dios, no. Lo deben a un médico que, 
por cierto, no es nada religioso. Yo, que por 
casualidad supe su aflicción, traje ese médico. 
Y la ciencia lo ha salvado. Por eso hay que 
creer en la ciencia. Esperar la salud de Dios 
es “superstición”. Ustedes lo han visto. 

— Hemos visto lo contrario. Al] médico lo 
trajo usted; y a usted, ¿quién lo trajo? Quien 
le inspiró el deseo de socorrernos fué Dios, 
¡Que ha sido inútil la oración y la ofrenda! 
¿Por qué entró usted en Santa Cecilia? ¿Quién 
guió sus pasos sino la gran Misericordia del 
que todo lo dirige en el mundo? Mis súplicas 
y mis humildes ofrendas fueron recompensadas, 
Porque Dios elige otros caminos que los hom- 
bres, y sus infinitas piedades llegan a las des- 
venturas invisible y secretamente al través de 
los corazones. Y tal vez eligió dos incrédulos 
de bondad para que fueran inconscientes instru- 
mentos de su clemencia y su poder, Si yo no 
hubiera rezado mi hijo estaría muerto, 

Don Fernando Ayora y Galiano no supo qué 
oponer a los hechos. Y los hechos eran indis- 
cutibles, Alá en lo intimo de su conciencia sin. 
tió aletear lo misterioso, y calladamente reco- 
noció que la fe de aquella madre había acertado, 
Era ja ignorante, no el sabio, quien tenia razón, 
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LA 
CITA 
Por JAIME KRONHAUS 


J 0s sentamos ea este banco? No cree usted 
¡ que es el mejor sitio? Desdg aquí vemos la 
luna que será testigo de nuestro grana amor. 
Martha... sus dulces pensamientos, jamás ha- 
brán imaginado que yo, el más tímido, el más apa- 
fado de nuestro aúcleo de amigos podría hacerle 
Una declaración de amor. Es que sus ojos Martha, 
Su cabello, su boquita en flor, me han animado a 
decirle que toda mi alma, que todo mi ser, se lo 
€htrego a usted en prueba de cariño. Durante mu- 
cho tiempo he pensado en este momento sublime 
e mi vida, y ahora, si no fuera que estoy tocando 
SUS suaves manccitas y aspirando el perfume de 
las flores, no erceria que fuese realidad, sino un 
Sueño lo. que estoy viviendo, ¿Me amas?... Da- 

Me un beso, 

1 ese preciso momento se abre la puerta de la 
habitación de Alberto, y Juan Carlos, su amigo, 
exclamó: ¿Estás loco? ¿Qué haces abrazado a 
£Se maniquí? 

— ¡0h «0, no hacía nada, déjame por favor! — 
respondió, 

Es que el pobre Alberto, como en su misma de- 
Claración lo habia dicho, cra tan tímido que jamás 
Se había lanzado a una aventura amorosa, ni mucho 
Menos a una declaración de semejante índole, Pero 
el último domingo conoció ea una fiesta a Mar- 

A, y tan graode amor Je inspiraron sus ojos, que 
“ds noches posteriores a la reunión fueron verda- 

as incubadoras de pensamientos para su men- 
te. Más aún, había sido citado por ella para en- 

Contrarse en el parque, y ahora sus pensamientos 

Se convertían co distintas formas de declaraciones, 

fue hoy por primera vez ensayaba con ayuda de 

UN maniquí. 

Para las declaraciones, fácil Je hubiera resulta- 

' consultarlo a Becker, leerio a Ovidio, pero el 
Primero le parecía demasiado místico, el seguado 
Muy anticuado para ciertas cosas, y por eso las 
Palabras que compondrían su confidencia amoro- 
$2 serían aquellas nacidas de su propio corazón. 

Faltaban muy pocos dias para encontrarse coa 
ella. El entrenamiento eva rudo. Ni siquiera salía 
A Sus paseos habituales por miedo, quizás, a en- 
COntrarse con Martha en otro lado y no serle por 
O taato propicio el lugar, o bien por temor a que 
5us ensayos decayecen en eficiencia por falta de 
Preocupación, En resumidas cuentas Alberto, ha- 
Cia cerca de cuatro días que no salía de su habi- 
ción, sino para comer y atender Jos llamados 
telefónicos dirigidos a él que eran verdaderas 
FMociones, por cuanto temía que alguno de esos 

imados fuese la negación del encuentro que se 

abía combinado. 

h dor fin llegó el día tan ansiado, Faltaba una 
Ora para el encuentro y ya Alberto estaba total- 
Me vestido, Se habia anticipado para poder re- 
Sar su declaración e ir plenamente seguro de 
tcr un éxito, 

staba un poco nervioso, y a cada frase que 
¿Cla, levantaba la vista para mirarse en el espe- 

y arreglarse ja corbata. 

Iró su reloj, tonió su sombrero y con paso de- 


o, 


cidido salió de su casa. Al priocipio caminaba des- 
pacio, luego un poco más ligero, y torpemente 
echó a correr atropellando a cuanto transeúnte 
se le cruzaba, y por fin Vegó al lugar. Ej farol 
central del parque cra el sitio combinado para la 
cita; Alberto detúvose, Sacó un paquete de ciga- 
rrillos y sus manos temblorosas encendieron un 
fósforo, Pasó un instante, y el fulgor de otro 
fósforo resplandeció en la negrura de la noche, 
Luego otro, después otro nuevo, y cada fósforo 
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OTEL du Prince, rue St, Honoré — grité 
H al cochero, mientras daba la mano a la 
3 que hacía poco era mi esposa, para que 
subiera a un simón, en la parte exterior de la 
gran estación Términus de París; en el acto 
partimos a todo escape. 

Son, indudablemente, los cocheros de París 
gente de mucho empuje. 

El nuestro arreaba su caballo de modo que 
más parecía llevar un cañón al campo de ba- 
talla, que a un pacífico anglo-sajón y a su es- 
posa a un hotel donde pensaba pasar la luna 
de miel, en la. ciudad alegre por excelencia. 

Doblamos velozmente las esquinas de varias 
calles cuajadas de gente, imprimiéndonos yio- 
lentas sacudidas, y desembocamos, a todo co- 
rrer, en la Place Vendome, donde, antes de que 
pudiéramos darnos cuenta de la inminencia del 
peligro que nos amenazaba, chocamos con otro 
vehículo, que venía en dirección contraria, 

Fué tan violenta la conmoción, que mi ma- 
leta de mano saltó al medio del arroyo. Mi mu- 
jer gritaba, los cocheros maldecían y en un 
momento se congregó alrededor nuestro una 
turbamulta. Los enfurecidos automedontes sal- 
taron de sus asientos, y bajo un terrible bom- 
bardeo de injurias, se lanzaron uno sobre el otro, 
estremeciéndose y gesticulando de cólera, Los 
espectadores, excitados, se echaban hacía ade- 
lante, deseosos de presenciar el combate que se 
avecinaba, cuando, con gran disgusto y desen- 
canto de mi parte, los querellantes se limitaron 
a volverse las espaldas y ge pusieron a exami- 
nar tranquilamente los desperfectos que sus res- 
pectivos vehículos habian sufrido, en medio de 
las burlas y risas de los mirones, 

Durante toda aquella escena de confusión y 
algarabía, no hubo más que un solo individuo 


UN ROBO 
SINGULAR 
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que no perdiera su aplomo, No fuí yo ese indi- 
viduo. ¡Muy lejos estaba de ello! Fué un caballe- 
ro de buen aspecto que estaba entre los especta- 
dores y que en un momento, sin duda, de distrac- 


ción, echó a andar con mucha calma llevándose * 


mi maletín. Sin embargo, no me fué difícil alcan- 
zar al tal sujeto y recobrar mi maleta. 

Continuamos nuestro viaje y llegamos por fin 
a la calle de St. Honoré, 

— ¡Qué es estol — exclamó mi mujer, — 
¿Dónde está tu alfiler de corbata? 

Llevé a ella la mano, buscándolo, Había des- 
aparecido. 

Era un regalo de boda hecho por mi mujer. 
¡Un alfiler de oro con dos hermosos diamantes! 
Debieron habérmelo robado hacía un momento, 
cuando iba por entre el grupo de gente en per- 
secución de mi maletín en la plaza de Vendome. 

Recordé entonces lo prolijamente que se ha- 
bía disculpado aquel señor, alto y delgado, cuan- 
do yo le dije que por error sin duda había to- 
mado mi saco de viaje, y pensé que al devolvér- 
melo debió llevarse en cambio mi alfiler de dia- 
mantes. ¡Qué cosa tan cargante era que al co- 
mienzo mismo de nuestro viaje de boda nos 
REO zarandeado y robado de aquella ma- 
nera 

El día siguiente amaneció claro y hermoso, 
y a las diez de la mañana ya estábamos insta- 
lados en el imperial de un tranvía que nos lle- 
varía a Versalles. En aquella altura sólo iban 
otros dos pasajeros, burgueses bien acomoda- 
dos, al parecer. Uno de bastante corpulencia, el 
otro delgado y de aspecto algo melancólico, 

En cuanto echamos a andar, principió a char- 
lar mi mujer, mientras yo le indicaba el camino 
que seguíamos en el mapa de la Guía, que ex- 
tendí sobre nuestras rodillas. Los franceses es- 
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taban sentados cerca de mí, y también entabla- 


Ton conversación entre ellos, 


Al principio hablaban muy bajo, así es que 
no comprendía bien el sentido de sus palabras. 
Poco después, sin embargo, cuando acabábamos 

e pasar por el Trocadero, oí perfectamente que 
€l hombre grueso decía: 

— De todos modos, los diamantes bien valen 
la pena. £ 

— Habla bajo — le¡dijo su compañero, al mis- 


escrutadóra. 
ya ¡me había puesto en 
ejélescaphr|señal alguná de haber/oído su con- 
j de ber freconoci j 


viduo de aspecto melancólico, al ladrón que me 
había robado mi alfiler de diamantes la noche 
anterior. El interés que me inspiraban los bri- 
bones de mis vecinos creció cuando el aire trajo 
a mis oídos distintamente la siguiente conversa- 
ción sostenida en voz baja: 

—La policía registrará hoy tu habitación — 
dijo el ladrón gordo. 

-—No hallarán nada — contestó su compañero, 

— ¿Qué hiciste anoche con ellos? 

— Los eché al buzón de correos. 

— ¿Cómo? 

— Escondidos en un número del “Figaro”, 

— ¿Dirigido a quién? 

— A monsieur Luis Duprée, de Lyon, C, O. 
Restaurant du Palais, Sevres. 

— ¿Y bien? 

— Pronto almorzaremos allá y tú le pedirás 
al mozo las cartas que hubiera allí para ti. 

—Perfectamente — exclamó el hombre grue- 
So limpiándose con el pañuelo el sudor de la 
rente y mirando con ansiedad hacia Sevres. 

Después guardaron silencio y yo me quedé 
pensando en las noticias que gratuita e incons- 
cientemente me habían comunicado, Era eviden- 
te que mis diamantes aguardaban a que los re- 
clamaran en el Restáurant du Palais, en Sevres; 
evidente era también que si yo me adelantaba 
a los ladrones podría tener la suerte de reco- 
brar mi perdido regalo de boda. Pero la empresa 
requería obrar con cautela y prontitud, y más 
que nada, era de suma importancia que no lle- 
paran a desconfiar ellos de mí, 

Así fué que, para convencerles de lo igno- 
rante que estaba de sus propósitos, me volví 
hacia mi vecino el francés grueso, y de la ma- 
nera más natural le pregunté si hablaba inglés. 
Pero él se limitó a sonreírse, encogerse de hom. 
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bros, quitarse el sombrero y decir que no, con 
la cabeza, Después, pidiéndole amablemente el 
periódico que tenía en la mano, escribí en él 
la palabra Sevres y mostrándosela le indiqué, 
por medio de gestos, que me señalara hacia 
qué parte quedaba. 

— Hacia allí, caballero — me dijo, — indi- 
cándome con el dedo un pueblo que teníamos a 
alguna distancia a nuestro frente, 

Le di las gracias en inglés por su amabilidad, 
y comencé a hacer mis preparativos para apetar- 
nos. En cuanto llegamos a Sevres; los ladrones, 
que nada sospechaban, se bajaron, como yo ha- 
bía supuesto, y tras ellos mi mujer y yo, que 
nos quedamos un minuto o dos plantados en la 
acera, con aquel aire de no saber qué camino 
tomar, peculiar de todos los turistas. 

Desde aquella atalaya, atentamente seguí con 
la vista a los dos bribones que se encaminaban 
al restaurant, Luego, explicándole apresurada- 
mente a mi mujer Jo que pasaba, le dije que 
se aproximara a los dos tunantes y les pidiese 
que le indicaran la dirección de Ballincourt, 
pueblo inmediato a Sevres, mientras yo iba al 
Restaurant du Palais a reclamar mis diamantes, 
antes que ellos pudieran hacerlo. 

La estratagema salió a pedir de boca, 

Mi mujer se dirigió denodadamente a Jos 
ladrones en el momento en que entraban en el 
restaurant y elegían mesa. Acercóse con la ma- 
yor naturalidad, y extendiendo el mapa sobre 
la mesa, escribio despacio la palabra Ballin- 
court. A los franceses parece que les hizo gra- 
cia la “sans facon” de mi mujer, y dejando sus 
asientos, con mucha complacencia la acompaña- 
ron hasta el medio de la calle y le indicaron el 
camino de Ballincourt. En cuanto volvieron la 
espalda, me dirigí directamente al mostrador que 
había en el restaurant y pregunté si no me 
habían mandado allí un número del “Figaro” di- 
rigido a nombre de monsieur Luis Duprée, de 
Lyon. La señora que allí estaba lo tomó de una 
taquilla; con mano temblorosa lo recibí y apre- 
suradamente me reuní con mi mujer, 

— Vamos, de prisa — le dije al mismo tiempo 
que, con mucha amabilidad, me quitaba el som= 
brero para saludar a los ladrones. 

Con rapidez echamos a andar, tomando la di. 
rección de Ballincourt, A la entrada del puente 
de Sevres había afortunadamente un carruaje 
de alquiler, Saltamos dentro de él y ordenamos 
al cochero que nos llevase a París lo más aprisa 
posible. 

Durante un corto rato seguimos nuestro ca- 
mino sin que nadie nos persiguiera; pero en 
el momento en que penctrábamos en la ave- 
nida de Versalles, oímos a gran distancia, a 
nuestra espalda, un coche que gradualmente ¡ba 
dejando atrás a cuantos venian por el camino. 
A cada minuto nos iba ganando terreno. Con 
gran ansiedad pedí al cochero que arreara. Le 
dije que tenía una cita que me interesaba mu- 
cho' y le prometí una propina de cinco francos 
con tal de que llegáramos a la Plaza de la Con- 
cordia a las doce en punto, Corríamos desespe- 
radamente; pero a pesar de todos los esfuerzos 
de nuestro cochero, los dos ladrones continua- 
ban acercándose. Por fin cruzamos por el Tro- 
cadero y entramos en el Cours la Reine; pero 
nuestros perseguidores estaban ya tan cerca, 
que gritaron al cochero que se detúviese, 

—Para — decían a grandes voces; — -es05 
ladrones de ingleses nos han robado lo nuestro. 

El cochero. al oír esa acusación, se volvió 
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hacia nosotros y nos miró con curiosidad un 
momento; pero yo fingí tomar a broma el inci- 
dente, y después de recordarle mi cita y mi 
propina, le di a entender que los señores del 
otro carruaje venían de almorzar fuerte. Du- 
rante unos cuantos minutos seguimos corriendo a 
quién más, y luego, por último, al entrar de 
pronto en la plaza de la Concordia, nos alcan- 
zaron y se apearon con nosotros. Su presencia, 
ya allí, no me alarmaba, pues sabía que no 
tenía que temer ninguna violencia de su parte, 
siendo aquel un: lugar muy frecuentado, por 
donde discurrían multitud de personas decentes 
en todas direcciones, 

Con gran sorpresa mía, sin embargo, los dos 
ladrones parecían estar muy satisfechos del giro 
que habían tomado las cosas, porque, en cuanto 
bajaron del coche, se acercaron al nuestro con 
un aplomo lleno de dignidad. Con gestos y sig- 
nos muy animados trataron de hacerme enten- 
der que yo había sufrido una equivocación, 

— ¡El diario, el “Figaro”! — gritaban. 

Y las personas que pasaban principiaron a 
detenerse y a mirarnos. Los ladrones continua- 
ron su pantomima algún tiempo, hasta que la 
vista de su desvergúenza comenzó a hacerme 
salir de mis casillas, y envalentonado por la 
presencia de la gente, por fin saqué el tan bus- 
cado “Figaro” y en voz baja le dije al más del- 
gado en muy buen francés: 

— Caballero, ¿no recuerda usted haberme ro. 
bado anoche en la plaza de Vendome, un alfiler 
de brillantes? Pues bien: esta mañana, cuando 
íbamos en el imperial del tranvía, le oí a usted 
que decía a su compinche que para dar el quie- 
bro a la policía había usted quitado los brillan- 
tes y los había echado al correo dirigidos a mon- 
sieur Luis Duprée, de Lyon, restaurant du Pa- 
lais, Sevres. Yo soy un ciudadano cualquicra 
y además tengo la desventaja de ser extran- 
jero. Así, pues, comprendan ustedes, señores, 
que me proporcionan una inmensa satisfacción 
el haber podido dar chasco a un par de bribo- 
nes tan consumados como ustedes. Los dia- 
mantes que hay en este paquete son míos, y si 
ustedes insisten en su comedia, haré que los 
agentes de la autoridad los detengan. 

— Caballero — replicó melosamente el ladrón 
melancólico, — usted sufre realmente una equi. 
'vocación muy rara. 

Y luego, como si se le acabara la paciencia 

para oír mis desatinos, añadió con tono firme 
y resuelto: 
«1 Antes de llamar a aquel gendarme y hacer 
que le prenda a usted por haberme robado lo 
que es mío, quiero hacer extensiva a usted y a 
su linda esposa la consideración que se debe a 
los extranjeros. Si usted quiere tener la amabi- 
lidad de venir con nosotros unos cuantos pasos, 
nos alejaremos un poco de este grupo de gente 
y yo le probaré, a su completa satisfacción, que 
el contenido de ese paquete por ningún concepto 
le pertenece. 

— ¡Ah, caballero! — dijo el hombre corpu- 
ción tan razonable. Así fué que anduvimos un 
trecho por entre los árboles, llevando yo en la 
mano bien sujeto el “Figaro” y guardando una 
prudente distancia de aquellos bribones, 
¿—¡Ah, caballero!, — dijo el hombre corpu- 
lento cuando hubimos llegado a un sitio a pro- 
pósito. Ha tenido usted una equivocación muy 
singular. Mi amigo, monsicur Gerard, no es la 
persona poco decente a quien dice-usted que se 
parece. Es uno de los más ricos y respetados 
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joyeros de París. Anoche tomó la prudente de- 
terminación que no deja de ser puesta en prác-- 
tica con frecuencia, de entregar al cuidado del 
correo nacional un paquete valioso de diamantes - 
para que yo escogiera algunos en Sevres, y 

. 


vez de confiarlos a la dudosa buena fe de un 
dependiente. ¡Ah, querido señor!, en su estado 
de ofuscación ha hecho usted una deducción fal. 
sa y ha tomado lo que es de él creyendo que era 
de usted, 

Por supuesto, yo sabía que todo aquello no 
era más que tratar de echame tierra a los ojos, 
y casi me temía que los ladrones intentaran arre- 
batarme el “Figaro” si les daba ocasión para 
ello, Permanecía, pues, a una respetable dina] 
cia mientras procedía a quitar la cubierta al 
diario. | 

— ¡Ah, por favor!, tenga usted cuidado — ex- | 
clamó en tono suplicante el bribón flaco, — El - 
paquete de papel azul que viene dentro vale por 
lo menos 20.000 francos y usted será respon-- 
sable si algún diamante se pierde, P 

No pude menos de reírme al ver la bien fin- 
gida intranquilidad que aparentaba mientras yo 
descuidadamente quitaba la envoltura y comen. 
zaba a desdoblar el “Figaro”. Por último tro- 
pecé con un pequeño paquete de papel azul, - 
cuidadosamente metido entre los dobleces del 
periódico, y allí mismo, bajo la apacible sombra 
de los árboles de los Campos Elíseos, con pre- 
caución y lleno de confianza abrí el envoltorio. 
Contenía de treinta a cuarenta diamantes de los 
mejores que en mi vida he visto. ] 

— Ya ve usted la gran equivocación que usted 
ha tenido — dijo casi sin aliento el joyero, — 
¡Ah, gué mal rato nos ha hecho usted pasar! 

Quedéme mudo y confundido, Aquellos dia- 
mantes no eran míos, ¡Yo los había robado! 
En mis mismas manos tenía la prueba convin- 
cente de mi delito y de la inocencia de aquellos 
franceses. 

Humiidemente devolví aquellas piedras pre- 
ciosas al joyero, le di mi tarjeta y le pedí me 
perdonase mis falsas acusaciones, 

Nunca olvidaré la franca y cordial generosi- 
dad con que se portaron aquellos caballeros, que 
me estrecharon la mano y me abrazaron. Lleno 
de agradecimiento regresé con mi mujer a la 
alegre y bulliciosa plaza de la Concordia. 

Los vendedores de periódicos estaban pr:go. 
nando el “Petit Journal” con la noticia de ur 
crimen, Compré el diario y leí que en la noche 
anterior unos ladrones habían efectuado un robc 
de piedras preciosas de gran valor en una joye- 
ría de la calle de St. Denis, y al verse sorpren- 
didos por el dueño le habían asesinado. 

Por algunos detalles que daba el periódico 
comprendí que los criminales eran los misinos 
que momentos antes me habían abrazado des- 
pués de haberles yo Revuelto los diamantes ro- 
bados. 

Efectivamente. El caballero distraído de la 
plaza Vendome éra, como yo había sospechado, 
el mismo francés de pocas carnes a quien había 
vuelto a encontrar aquella mañana en el tranvía. 
Me quitó la noche antes el alfiler de corbata 
por no tener la mano ociosa mientras se encó- 
minaba a la calle de Saint Denis a reunirse con 
su cómplice para perpetrar un robo o tal vez 
un asesinato premeditado, 
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dar INTENÍUIR DS Y AS 


A Y E R 


1 — ¡Papi! Cuando eras chico, así como yo, —¿Y no le piantabas de vez en cuando un ' 
¿rompías faroles? durazno al frutero? 


— ¡No, m'hijo! — ¡No, m'hijo! 


5 — ¡Tené presente que el hombre que no quie- — ¡Pero, papi! ¿Y cómo se divertían las bn- 
re a los pájaros mo tiene sentimientos! 6 rras de antes? 
MD jugábamos al fútbol, estudiá- 
amos!.., 
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CA énogolo tor L.croser 


E W<OoY 


3 — ¿Y qué tal eras para manejar la honda? 4 — Vea, caballerito, en mi tiempo era una 
¿Bajabas muchos gorriones 7 salvajada matar pajaritos! 


— ¿Pero entonces eran tan otarios que a es- 8 -—— ¡Jo insolente! ¡Yo le voy a dar llamar ots- 


tudiar le llamaban divertirse 7 rio al señor Chingolo padre! 
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2. CARAS Y CARETAS 


POR Montre Ba RRET 


MIENTRAS LA FINGIDA LADRONA Y EL MEN- 
TIDO MARQUES SIMULAN El ROBO DE 
LOS DIAMANTES, LLEGA El HOMBRE 
A QUIEN ELLOS NO ESPERABAN 


EMPECEMOS El 
SEGUNDO ACTO 
DE LA COMÉ - 


>. 


2 


í 
K 


og 


DOS PERIODIST. 
RIVALES - 


¿LE MOLESTAN 
MUCHO LAS LIGA- 
DURAS, SENOR 3 
MARQUES 9 S APRIETE FUER - 
TÉ SIN MIEDO, 


Y TAL VEZ AL- » 
GUIEN SE ME 
ADELANTÓ, 


¿ES USTED EL HOM- SIMPATICA 
BRE DE LA SEÑORITA ¡US - 


CICATRIZ 2 TED NO 
e ME ESPE - 
E . ' RABA, ¿VER- 
E Z P PADO 
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y RoussenL CC Rar_— 


¡MUY BIEN! PUNTUAL, )f/ EN CUANTO, LE ROBE LA 
JOYA, HARE LO POSIBLE POR 


COMO LADRONZUELA 
EXPERTA. YO TEN. OCULTARBRIA .LE 


GO PLANEA- y 
da 


DOS TODOS SÚ 
f NN 


LOS DETALLES, 
DEL DELI- AN 


¿AMBRE CON 
QUE ME ATARA' 
A LA SILLA, 


Quero 
l AHÍ HASTA 


«No DUDE 
IDE QUE 
PRONTC 
SABRE 
PONDE 
ESTAS 


SIEMPRE LE PROFESE 
GRAN ADMIBACIÓN, 
MA ESTRO. 
a pros 22. > A 


* LLEGA A TIEMPO 
PARA AYUDABME EN 
¿A TABEA ODE EN - 
CONTGRAB LA JOYA 


E 
GF, Z 
54 


o 
NTUNUA EN E PROXIMO NÚMERO). 
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RS 


A 


CARAS Y CARETAS 


¡Aur su NODEIO!! 


PARA RECORTAR y ARMAR 


EL PATRRATZ, PE IDEAS TIAS 


AN 
PRI. 00 gr, 
AA 010 0 


MODELOS USA - 
DOS POR ROBERT 
TAYLOA. 
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s 


A AA EA TE fi 


ar 


Pedro Rodríguez, José Severino Martha y Germán Loureda, Concepción Marl- Nilda Clauso, 
cadete. Penela, El Zorro. aldeana bretona y cow-boy. no, bailarina fantasía rusa. 
rusa. 


| 


Hilda H. Corrado y Car- María Elena Pasma, Olga y María Viviano, Nené y Bebita Gutiérrez, 
men M. Fitipaldi, prince- pavo real. florista y duquesa. bailarinas, 


sa Sara y fantasía. 


ONO 0IPO MOOD OPRIMA OMAR OGG OEA AAA UI 


LA AUTOFECUNDACION 
DE LOS VEGETALES 


UCHAS plantas, y entre otras las leguminosas de las huertas, de 
Mas y de forraje, tienen flores que no son capaces de autofe- 

cundación, o porque los estambres y pistilos no se hallan reunidos 
en la misma flor, o porque no maduran contemporáneamente, o porque 
la disposición o la forma de las partes de la flor no la consienten. Por 
otra parte, cuando tiene lugar en ella la autofecundación o autogamia 
y se producen semillas capaces de germinar, las plantas que nacen tienen 
débil desarrollo, siempre inferior al de las plantas originadas por semi- 
las de plantas de óvulos fecundados por el polen de otras flores. 


Esto se conoce desde hace mucho tiempo: basta recordar la clásica 
ji obra de Darwin sabre los efectos de la fecundación cruzada. Ahora, 
55 Ja fecundación cruzada, es, sobre todo, obra de los insectos y especial- 
% mente de los insectos de la familia de las abejas que, visitando las 
flores de vivaces colores para succionar el néctar, dispersan el polen. Y 
se ha comprobado que el aumento de la producción de semillas, espe- 
cialmente en los trebolares, es notable allá donde la apicultura se 
cultiva en gran escala. 
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Casamiento po' el Sevil (Continuación de la página 13) 


carcajada, en la que vibraba gran emoción, di- ñas” — que asi se denominaban los escasos 
ciemxlo: sulquis de esos tiempos, — personas de “todos 


— ¡Me han enbromao los viejos y eso que pelos y marcas” que con sus gritos de ale- 
yo los voy a chasquiar con l'acordicna! ¡Aura — gria hicieron pararse a los caballos no acostum- 
caigo! ¡Tata “Ya comió” y las mujeres huce  brados a tales espectáculos. Los gauchos he- 
tiempo que han andao en secreteros! ¡Y aura  churon pie a tierra, uniéndose a aquella sana 
veo lo qu'era! ¡Es una bandera ¿no ves? que alegría, entre abrazos y cariñosas palmadas, 
han puesto en un palo encima del álamo ese, siendo objeto de bromas por haberse demorado 
que es el más alto de todos! ¡ Bien hecho, asi tanto en regresar a las casas. 


. . EI , .qr. . ,. 
se hace, y mirá, ay tenés: abajo están mestu- El viejo Josquin pidió “un poco e silencio 
raos todos, criollos y gringos, mujeres y hom- y con voz temblorosa, dijo: a 
bres, viejos y muchachos, y encima e todos — ¡Gúíeno, aura vamos a empesar todos jun- 


la bandera argentina, como cuidándolos a tui-= tos el mediodia que se ha demorao! ¡Vamos 
tos, porque tuitos somos d'eya, preya! ¡Pero a empezar de nuevo! (Y nos vamos a diver- 
aura yo les voy a hacer otra! ¡Qué mediodia — tir hasta que quedemos echaos. de cansaos, Y 
ni qué mediodía! ¡Áura vamos a hacer baile, nes vaa cuidar esa banderita questá ayá art 
y vamos a bailar hasta que las velas no ardan — ba, arriba, como tiene que estar siempre, cul. 
y mañana le seguiremos pegando no maj, que dando a tuitos los que se rejunten abajo d'eya! 
un día de vida es vida y noj vamoj a acordar ¡Y aura, resoyemos pa dentro, porque vamos 


siempre deste dia «Vel casorio polel Sevil! a gritar bien juerte: ¡Viva Ja patria! 
— ¡Y viva la patria! — gritó el cordobés Y todos griteron, “bien juerte” y durante uN 
Velásquez. rato largo: “¡Viva la patria!”, en tanto que 


— ¡Y viva no maj! — aniló, más que gritó, el sol, en su declinación hacia el peste, ¡lhumi- 
Rudecindo y los dos gauchos, “cerrándoles” las — naba de Hleno la bandera azul y blanca... 


piernas a sus caballos, llegaron a media rien- » LH 
da a las casas, donde los esperaban todos, sus 
e. s S eS Dibujo 2 
familias, los vecinos, todos los amigos, for- de a 
mando un enorme grupo de gente, en medio de yajd:via A 


un vasto círculo de carros, jardineras y *ara- 


AVENA ANPNESAFAR HORADADA HOIGTDANECDAM O EVIDO TEMER RE VERTIDAS I INIA AFAN BAR  PAI ORIO SAID 18 NLG LEN0 0 APV9Y EDERNIN RIVAL RP LA ELM, ODA A00 9000949010400 SGU DGA UPA DO LIVUDGA YA HAMAS ORIO ADUA IDO 401 G14U AEROLINEAS 


L A C E Ab A (Continuación de la página 105) 


correspondiente a su respectivo cigarrillo trans- él quería, iba a lanzar sus frases, cunado su vis- 
cribía la nerviosidad y la impaciencia del pobre ta se cruzó con la de ella, y esta mirada que él 
Alberto, no había previsto, formó un nudo en su gargat- 
Miró nuevamente su reloj y con paso febril ta que no dejó salir más que un suspiro, Otra 
comenzó a pasearse de un lado a otro. Habían vez su valentía Je habia hecho traición. 
pasado cinco minutos de la hora fijada. ¿Wendria? Pero sus peusamientos seguían luchando con 
¿No vendría? ¡Qué horrible incertidumbre! De su timidez. No, no puede ser, decía para sí mis- 
pronto unos pasos femeninos resonaron en las mo, semejante fracaso después de tantos prepara- 
piedras del parque, era ella, venía, y el corazón — tivos sería ruinoso para mi vida, ahora o nunca Y 
de Alberto comenzó a latir apresuradamente y con eran coraje exclamó: Martha YO. 


cuando Martha estuvo a su lado, el galante y ¡Tom! ¡Tom! Ocho campanadas seguidas ¡n- 
retórico saludo premeditado se redujo a un sim-  dicaron desde la iglesia lo avanzado de la entre- 
ple: Hola, ¿qué tal? vista, 

Estuvieron parados unos ¿instantes sin hablar — ¡Oh! las ocho — dijo Martha. — ¡ Dios mio, 
pajabra alguna, hasta que ella tomando la inicia= qué tarde cs! ¡Adiós Alberto, hasta pronto! — y 
tiva propuso pasear por el parque. echó a andar apresuradamente, 

— Lindo día ¿yerdad? — prorrumpió él. Y tras ella se lanzó a correr él. — Yo Martha 

— Noche muy hermosa — corrigió ella, gritaba sofocado. — Yo Martha ¡la quiero! Yo. 

— Un poco húmeda — continuó él sonroján- Y un ¡gu! ¡alu! salido a la superficie de la 
dose, y prosiguieron caminando, fuente donde había cuido e] pobre Alberto en 


Había pasado media hora aproximadamente y la la ceguez de su carrera, terminó su declaración 
conversación siempre constituida por palabras suel-  acnorosa. 
tas y frases iicoherentes, era mantenida con gran Y cuacdo volvía a su casa con las ropas em- 
timidez por ambos, padedas, pensaba despreocupadamente lo práctico 

En tanto en la mento de Alberto se realizaba que hubiese resultado concurrir a la cita con tra- 
un trabajo arduo. ¿Cómo haría para hacerla sen- je de baño, porque de haber pensado en serio el 
tar y decirle el repertorio que tenia preparado? fracaso declaratorio con toda seguridad habría 
Pero no necesitó pensar mucho; Martha exclamó vuelto a sumergirse para siempre en el fondo de 


de pronto: la fuente. 
—¡Oh qué cansada estoy! ¿Por qué no nos 
sentamos? sl : 
— Cómo no — respondió Alberto sonriendo. dime K rOn h dus 
Y una yez en el banco que daba a la luna como Dibujo de Fáber 
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Carnaval 1939 Consultorio médico 


Nuestros pequeños visitantes gratuito de 


¡| CARASyCARETAS 


Bajo la dirección del doctor Julio A. Alvarez 
funciona este consultorio de “Caras y Caretas” en 
su local, Chacabuco 151, todos los días de acuerdo 
con el siguiente: 


5 HORARIO 


CLINICA MEDICA 


Dr. JULIO A. ALVAREZ 
Lunes, Miércoles y Viernes, de 10 a 12. 
Con licencia. 


VIAS RESPIRATORIAS-PULMON 
: E ; al Dr. FEDERICO GONZALEZ 
Nélida, Isabel y Ricurda Villa, y Esther y Jorge BONORINO 


Pernia, fados y cow-boys. Martes y Jueves, de 14 a 15, 
Sábados, de 10 a 11 


PIEL Y SIFILIS 
Dr, FELIX F. GUNCHE 


Martes, de 9 a 10, 
Con licencia, 


CIRUGIA 


Dr. RODOLFO M. MONTMASSON 
Jueves, de 10 a 11, 


Dr. JOSE DELORME 
Martes, de 16.30 a 17.30. 


VIAS URINARIAS 
Dr, SALVADOR J. PRAT 


Jueves, de 15 a 16, 
PARTOS Y GINECOLOGIA 
cat ea Dr, RAUL B. ALVIS 


mas pd ds Vi , de 10 a 11 
Elva Verdes y Norma Sou- Nelly y María Elba Es- 2 Con Mosnera: 
to, fado y aldeana fran- pejo, damero y fado. NIÑOS 


Dr. JOSE J, REBOIRAS 
Jueves, de 17 a 13. 
Con Jicencia, 


GARGANTA, NARIZ Y OIDO: 
Dr, EDGARDO T. FLEMING 


. Miércoles, de 17 a 18. 
Con licencia. 


OCULISTA 
Dr. LEOPOLDO REINECKE 


Todos los días, menos Jueves, de 15 a 17. 
CONSULTORIO ODONTOLOGICO 


Dr. R. LOPEZ ROMAY 
JOSE EVARISTO URIBURU 57. 
Lunes, de 16 a 16. 


Dr. SAMUEL HOBERMANN 
ANCHORENA 870. 
Miércoles, de 13.30 m 14,30. 
Dr. JORGE OTAÑO 
JUNCAL. 2144, Jueves, de 15 a 16. 
Dr. ALBERTO DE OLAZABAL 
MEJICO 1131. 


KINESIOLOGO 


Sr, RUFINO SARQUIS 
Miércoles y Viernes, de 16 a 17. 
E | dad td 


(EE 2 40 hih dal Pr 


Jorge, Delia y Carlos García, y Felisa Pullara, 


» 
mejicanos 


Viernes, de 15 a 16, 


Besto Torelli, dama Luis Pontieri, campesina italia» 
y aviador naval. na y holandesa. 


MARZO 


n , 
¡ CARASyCARETAS 
' “CONSULTORIO MEDICO | 
: GRATUITO” : 
- CHACABUCO 151 
ps 8 , + Porc ti AAA : ' 
Elsa Nélida 5 ua Er- Olga T. Berutti e llda A. ] C L Pp O N ' 
' K 
Fl e 
» E 
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PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA N” 188 


HORIZONTALES 


2. Compañeros. 

11. Bañado de caramelo. 

13. Antes de Cristo. 

14. Tercera dV.ota de la es- 
cala musical. 

15. Medida de longitud 
equivalente próxima- 
mente al metro. 

16, Cuarta cota de la es- 
cala musical, 

17. Muy distraido, 

20. Malagneños. 

24. Que apareja; feme- 
nino. 

25. Calidad de secular. 

26. Pongo carnea las bra- 


tiempo pasado.” 
2. Planta leguminosa de 
Méjico. 
15. Hace masa de harina. 
16. Pegar, sujetar. 
17. Oue no tienen olor, 
que no huelen. 
18. Que dora. 
19, Atrevida, audaz. 
21. Archipiélago malayo. 
Perlas, pesquerías. 
22. Formado por células 
23. Importante río de la 
costa de Zanziíba! 
(Africa Oriental). 
29. Paso de la cordillera 
zas para que se cutza, de los Andes, situado 
27. Ciudad de Caldea, de cerca de Arequipa. 
donde salieron los hebreros ha- La solución en el próximo número. 30, Nombre de una de 
jo la dirección de Abraháx. las doce tribus de los 
hebreos en el país de Ga- 


28. Poema del género lírico divi- laad. 

dido en estrofas iguflos. 32. Abreviatura de Autes de 
29. Contracción de preposición y Cristo. 

artículo. 33. Preposición inseparable que 
31. Abreviatura de República significa “con”. 

Oriental, 34. Contracción de preposición Y 


32. Que acapara; femenino. artículo, 
38. Rojos. 35. Nombre del sol entre los egip- 
cios. 
VERTICALES 36. Primera nota de la escala 
musical. 
1. Adverbio que significa “en Solución del problema N? 187 37. laterjección de dolor. 
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PRECIOS DE SUSCRIPCION 


CAPITAL: 
Trimestre $ 2.50 m/n. Semestre $ 5,. 
Año $ 9.- 


INTERIOR: 
REVISTA SEMANAL ILUSTRADA Trimestre $ 3.- m/n, Semestre $ 6.- 


Dirección, Redacción, Administración Año $ 11.. 
y Talleres, 
161, CHACABUCO, 165 . BUENOS AIRES EXTERIOR: 
Teléfonos: Unión Telefónica: 


Administración: co. 0924. Dirección: Trimestre $ oro 2.-Semestre $ oro 4.. 


Año $ oro 8.- 


(34) 09. 
Publicidad: (34) 0926. Talleres: (34) 0927. 


sus ; Número suelto, en la capital, 20 cen- 

No se devuelven los originales mi se tavos. En el interior, 25 centavos, 
pagan colaboraciones no solicitadas por Número atrasado del corriente año, 
la Dirección, aunque se publiquen. en la Capital, 40 centavos, En el 


interior, 50 centavos. 


Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colombian, 
Costa Rica, Cuba, República Dominica- 
na, Ecundor, El Salvador, España, Esta- 
dos Unidos de Norte América, Guatemala, 
Los repórteres, fotógrafos, corredores, Haití, Honduras, Méjico, Nicaragua, Pa- 


si y namá, Paraguay, Perú, Uruguay y Vene- 
cobradores y agentes viajeros están pro zuela. De acuerdo con las tarifas postales 


vistos de una credencial, y se ruega no vigentes, el precio de subscripción para 
atender a quien no la presente, los países que se detallan es de $ 5.— 
oro sellado argentino, ja 11. 35 

EL ADMINISTRADOR lento 2... <... . $ m/n. 
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ENTOGMOCRAPFIA 


Por MICERINOS 


No 1 EL DESARROLLO DE LA ENIGMOGRAFIA EN 


Logorrifo-jeroglífico comprimido, por “Meca” a NUESTRO PAIS y , 

(Santa Fo). Poco partidarios de nuestro propio elogio, cuadra 
al tema, destacar que el desarrollo del 't'arte enig- 
mático'”” en la República Argentina se debe en gran 

vV E R S 1 O N parte a esta revista, pues su sección, en un principi9 
A denominada “Pasatiempos”, para Juego cambiar por 
el de “Enigmosrafía”, más de acuerdo con su mnte- 
rial, despojándola de una infantilidad que no tiene, 
4321 ha sido factor importante de «difusión. 
sia sección, la más antigua que se publica en el 
país, ba contribuido, sin duda alguna, a despertar la 
enriosidad de una sana actividad, que propende en nito 
No 2 wrado an interesarse por ln inyestigución de los diver- 
e "od ros conocimientos humanos, pues entran a jugar pa- 
y "La Y ac POB ' a 14 rá “o - 
Comprimido, por: "Pianista" (Ca- 4 f Ao rbd factores históricos, geográficos, mate 
pital Federal). jU Lox principales órganos de publicidad, tanto de la 
Capital eomo del Interior, han implantado dicha acc- 
ción en forma definitiva 
En lo único que nos hallamos en retraso, en com- 


paración con algunos países vecinos, es debido a la 
carencia absoluta de una asociación que oriente a los 
numerosos aficionados, reuniéndolos, como base de todo 
77 progreso. 
q ls y 
Frase comprimida, por M, F. Vi Creemos que este estado de cosas no ha de durar, 
0 O nlione (Mendoza). teniendo esperanzas que la enigmorrafía argentina $e 


coloque en un plano más elevado del que actualmente 
veuvpa, Nosotros, en tal sentido, no omitiremos esfuerzo 
alguno para el fin deseando. 
N* 4 DE MONTEVIDEO (R. O. DEL URUUGUAY) 

Comprimido, por M, B. Musso (La Banda, F. C. C. A). “Artigas”. — Con este título publican el Centro 
Eniemístico del Uruguay, de Montevideo, eu órgano 
oficial, que aparece mensualmente, Jleno de interesan- 
te material, con secciones diversas, todas bien nten- 


. didas, destacándose la que se refiere al noticioso del 
enigma mundial, Completa su información una ec- 
ción Lécnicn. 


Le deseamos larga y próspera vida, 

Boletín de la Asociación Uruguaya de Enigmogra- 
fin. — Ha nparecido el número 64-65 de esta insti- 
tución, notablemente mejorado en cuanto a lo nu: 

No 5 trido de su información. 
Frase comprimida, por “Ta-Te-Ti” (Rosario de San- B ASES 


Eg): CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso 


Ss mensual de juegos de ingenio, para el que se otorgarán 
10) SA enatro premios en la siguiente forma: dos a los que 
remitan mayor número de soluciones exactas y otros 
D 10) dos a aquellos a quienes se les publique mayor canti- 
dad de juegos, ajustándose a las siguientes bases: 
1% — En caso de empate Jos premios serán adjudi- 
No 6 


cados en Ja forma más equitativa que resuelva Ja 
Dirección. 
, E 2% — Es requisito indispensable odjuntar a las 
Comprimido, por “Williams” (Crespo, F. C. 5. F.) soluciones el enpón respectivo, que se halla al pie de 
esta página, no siéndolo para el envio de colabora- 


ciones, 
D B E E 3" — Las colaboracionen deben ser acompañadas de 
la firma, solución y domicilio, annque se publiquen con 
seudónimo, recomendando especialmento que tales re- 
quisitos no so detallen al reverso, sino debajo de cada 


N2 7 juego, dejando un espacio razonable entre uno y otro, 
Frase interpretativa, por “Charrúa” (fuera de con- evando so remita una serie, 4 
curso) (Gualeguaychú, Entre Rjos). 4% — Todo colaborador que por haber sido premiado 


una o más veces, deseara dentro de lo posible, la pu- 
blicnción de eus trabajos, deberá pnotar la siguiente 
inscripción debajo de enda juego: “Fuera de concurso”, 
quedando bien entendido que esas colaboraciones no 
dan derecho a recompensas alguna, computándose úni- 
enmente a Jos efectos del concurso de soluciones, pero 
excluidas en el de colaboraciones, 

Esta cláusula no es obligatoria en lo referente a los 
juegos, Al mencionar “fuera de concurso”, es con el 
propósito de facilitar Ja publicación, quedando, por lo 
tanto, el colaborador en libertad de acción, pudiendo 
envíar sus trabajos en la forma corriente. 

50 — Todo premio no retirado después de transcurri. 
dos 60 días de darse a conocer el fallo de cada concur- 
so, se deja sin efecto, no habiendo derecho a recla- 
mación alguna. 


Concurso de febrero de 1939. — Se reciben solu- 
ciones hnsta el 16 de murzo próximo inclusive, 


Concurso de marzo de 1939. — Se reciben solucio. 
No 18 nes hasta el 15 de abril próximo inclusive. 


Comprimido, por A. Vercesi (h,) (B, Blanca, F. C.S.). 


Véanse las bases de 
pu los concursos mensua- 


1 5 0) les (con premios), que 
O se publican en el pri- 


ENIGMOGRAFIA 
CONCURSO DE 


MARZO DE 1939 
CUPON No? 2109 


mer número de cada 
MIOS. 


Rectificación del publicado en el número 2108 (25 
et febrero próximo pusado). 
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Grupo de señoritas que participó en el 

concurso para elegir a la mejor atas 

viada con traje de organdí, Obtuvo el 

premio en dicho certamen la señorita 
Nelly Rojas. 


El Carnaval 


en la Banda 


Mesa ocupada por las autoridades: el 

intendente, señor Justo Cirilo de Ar- 

zuaga, el ministro de Hacienda, seño? 

Dardo Espeche y el intendente de la 

ciudad de Santiago, señor Carlos Mon- 

tes de Oca, acompañados por sus res 
pectivas esposas, 


AS 


y; ini 


OS 


Carnaval | 133 


- Nuestros pequeños visitantes 


-x 
| 
| 
| 


! 
1 
' 


- Zh 2 OS - - 
Norma Zelmon, Enza Lamanna, Ester Fragati, Rufino Gregorio Eda Zuckermann, Nidia Lourdes 
pierrot. serpentina. Bon, Angel Sassano, holandesa, gitana. Ríos, B.Nieves. 


turco y holandés. 


Juan C. Rodri- Celia y Ada Armillias, Fanny E. Fisgold, Luis Diani, Jorge Dia- Matilde Angela Bo: 
guez Fernández,  Mirinet, rococó y co- jefe de la Base ni, cow-boy y express. rrante, lagarterana. 
cow-boy. lombina. Aérea Naval. 
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on Severino Dall,/Oro Morto, ya cincuentón 

y muy carrereado, contrajo casorio con doña 

Orosia Echenagucia, de “pedigree” vascon- 
Bado; diez meses después, el señor Jefe del Ke- 
Bistro Civil de la sección 4”, acmtaba el nacimien- 
to de Sabino Dante Dal'Ora Morto. Como emarido, 
don Severino es completamente Dall'Oro... 18 ki- 
lates, pues redondeó “l'Aenérica”, sudando la gota 
gorda como almaceocro minorista de la calle Pia- 
zón; además del negocio de referencia, tiene dos 
casitas en la calle Garibaldi, y una punta de pesos 
convenientemente estibados ca caja de ahorros en 
una de las sucursales bancarias que hay en la Boca. 

El abuso de la fainá, pizza y fugassa, item más 
de las trinchetas al pesto, han convertido a Sa- 
binito ca muaa bola de grasa. 

— ¡Eh!... De chico, mi también cra gurdo, era, 
Propio. 

Sabinito ya cumplió los siete años, y no enfoca 
la o ni por redonda, 

— Ogoal que so padre, vieca. 

— Viejo, sos vos, Severino, pero no yo, que 
recién voy a doblar el codo de los cuarcota 
abriles. 

—Mi reción fot aprendiendo a leer condo mi sun 
venido in América. ¡Eh!... Dentro d'in año, Sa- 
binito sabrá lecr de corrido, sabrá. Orosia: váyase 
con el chico a Pescocla de la caye Almeranto Brum, 
e sáquele la matrícola del Conseco de la Boca, 

— Iré mañana o pasado mañana, porque hoy 
tengo dolor de cabeza. 

— Póngase de la papa incima de la frente, papa 
cortada fina e in rebanadit. ¡Santo rimedio, 
Orosia! 

— Me puse papas como para una tortilla, y ni 
medio, Severino. 

— Intúnce, váyase del boticario Ludovico Do- 
lleng, váyase, e dígale que le dé ina droga coar- 
Quiera, ya sea dn seyo come in pastilla, ya sea; ma 
beró, ¿quién yeva a Sabinito a Vescocla per Pins- 
Crición e la matrícola? 

— Y llevalo vos, pues. ¿Queda lejos? 

—De quedar no queda, de quedar. Bocno, Oro- 
sta: sacame del ropero il traque megro del día 
doménica. d 

— ¿Qué más, Severino? 

— También me lo vestís a Sabinito de doménica 
€ con lo sapato nocvuo. 


Apertura de 
la temporada 
escolar de 1939 


Por FELIX LIMA 


— ¿Otra orden? 

—Dáguele ina fasada al reloj e a la cadena 
dora, propio con ina franela. 

— Cadena... de remolcador de Gardella, 

— Será por lo groesa, no te lo digo; peró por 
Poro, sSestá propio del 18, 

— Combprate una cadenita a la moda, Severino, 
finita y c<legante, y que, por cierto, están al al- 
cance de todos los bolsillos. 

—Decame de pulítica, ¿querés?; Severino, il 
tuo marito, morirá en so ley, e con la sua cadena 
grosa, come ecrepó Moreira Giovanni, propio. 

— Hacé tu gusto ea vida, viejo, ¡Sabinito ! 

— Voy, mamá. 

— Vení a vestirte de paseo, que vas a salir con 
tu padre. 

—¿A la feria de Puerto Nuevo? 

— A Pescorla, para hacerte propio Vinscrición 
de la matricola al Conseco de lo chico d'inta Bo- 
ca. ¡Wiístasel, e rápido, ¿sabe? 


—- Si, siñorila maestra, st: arcuentino, propio 
de la Boca, propio come Quinquela Martínese e 
Coan de Dio Feleberto, e aquí tiene la lebreta dal 
Requistro Chevil, tiene, donde s'está escrebido Sa- 
bino Dante Daecl Oro Morto, 

— ¿Hijo de? 

— Doe Severino Dall''Oro Morto, so tata, e Oso- 
ria Echenagucia, so madre. 

— ¿Argentina? 

— Eya si, ma hica de vasco lechero; e in coanto 
a mi, xencixre propio, xencire. 

— Bien, pues. 

—Se quiere poner argo más, pocde escribir 
quel padre del chico trabaca d'almacenero in la 
Boca, que antigoamente sacó la mercadería del 
armacín mayorista de Zolezsi, e que soy socio 
vieco e hincha de Boca Cunior., 

—No hay necesidad, señor. 

—Dica, siñorila maestra; ¿aprenderá a leer rá- 
pido il mío caro Sabinito? 

— Eso depende de la aplicación e inteligencia 
del niño, 

—Burró no sará, se lo digo mí, se lo digo, 
perque si sale a so madre, diventará pulítico de 
comité per lo parlachina e discutidora qwestá la 
mía siñora, e si sale a so tata, que ve in peso 
farso a trece coadra de distancia, lo harán caque- 
ro de Uimpresa de navigoción da Mianovicho, o 
senó, pacador de la framante Curpuración de 
Transporte de la Chitá de Boeno Saric, lo harán. 
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Fotos tomada 
del codo Y 


k [a] Mud 


)' CARRERA 


Distancia, 16500 
metros; tiempo, 
1'40"; jockey, F- 
E. Guerrero; cui- 
dador, F. Guerrero. 


a he CHAW CHA 
2] 


] PUESTA 


10% 


- rn GALONNIERE | - 
Deo sa da ke 7 


A, > v 
pas Or Pa mo 


ar 


27 CARRERA. Distancia, 


o Doble aspecto de las carrera: 


dor, Juan Arismendi. 


OA mAMEAl 


al AA > 
_—k HA LRM Ae 


¡Tea 
35 CARRERA 2 a + a * 
Distancia, el 7 ; z ; , 
metros; tiempo, 
10” 1/5; jockey, 
J. Batista; cuida- 


dor Héctor M. Es- 
tados. 


4» CARRERA 


Distancia, 2200 
metros; tiempos: 
2'18" 2/5; jockey, 
E. Callejas; cuida- 
dor, E. Blanco. 


e 
- 


in 
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DEMONIO | 


a la altura 
A la llegada 


DEMONIO 5» CARRERA 
Distancia, 160%) 
metros; fliempo, 
1137" 1/5; jockey, 
N. Lalinde; cuida- 
dor, Nicolás Beora- 
zotegui. 


STARK 


E | ” o MES 6) CARRERA. Distancia, 
del domingo 26 en Palermo semis 
dador, Luis P. Menini. 


a : En 


E 
MANDALO 


Distancia, 1000 
metros; tiempo, 
0'59” 4/5; jockey, 
J. Artigas; cuida» 
dor, Oscar Canay, 


f 77 CARRERA 


y ' h : x 
ALAMBRADOR 


y ci de 


8% CARRERA 


pistancia, 1600 
ros; tiempo 
Vag» 4/5; jockey, 
+ Acosta; cuida- 

Or, Nicolás Bera- ] 
zategui. ; e ¡ a ; Ñ 


GUARDAMONTE a 
ps Por > 
pa . E 
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k Paréntesis 
humorístico 


El pollo al espiedo, — Esto debía haberme ocurrido la semana pasada, 


cuando hacía tanto frío. 
(De L'os a Moelle) 


— ¡Eh! ¡Bombero! ¡No apague el fue- RUPTURA MATRIMONIAL 
go hasta que termine de freír los huevos! El marido. — Las joyas, puedes guardártelas, pero deberás devolvermó 
(De Bertoldo, Milán) el rulo de cabellos que te dí en 1906, 


(De Marianne, París 


IDILIO EN LA EDAD DE PIEDRA — ¿Ves lo que significa ser una autoridad? Van % 
El. — Después, nos construiremos la casita con nues- fusilario en su casa. Siempre las malditas preferencias.» 


E (Do Marianne, París) (De 11 Settebello, Roma) 
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Celestino Martinez, 
inartín pescador. 


Doris Yolanda Ochoa, 
dama antigua. 


Jima Pollini de Galas, 
dama 1900. 


Martha Gallacé, Capo- 
rucita Roja. 


Nancy Lucero, Madame María del Carmen Castro, 
Recamier, reina de corazones. 


Martha Dora Barrios, 
primavera. 


Delia Battaglia, Cape- 
rucita Roja. 


Martha Luna, 
olandesa. 


Teresa D'Andreis, 
"fado, 


CARETAS 


Nelly Virgilio, ul- Armando E. Juncá, Natalito Bilerich, 
deana alemana. clown. Tom-Mix, 
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Hebia Geudici Norberto G. 
Mibelli, danza- O'Neill, groom. 
rina gitana. 


Norma y Emilia Ramírez, 


muñequita lenci y póker. le 


Norma Badino, Gladys A. Lolieg2, 
puscadora portuguesa is eTRJA : ¿ . Le madama Fru-1Pru- 


Pedro Nicolás, Puppy Tombeur 
mejicano. Frisiani, 
chinoise. 


Ss ¡K__uIEgIIEIOEOAÁA A AA 


z Martha Olgado y Gladys Gómez, 
dama antigua. 


1 Carmen M. Salom, Martha Otero, 
] 
1 
1 


canasto de rosas. capitán. 


Iris T. Meozzi, Teresita Bou- 
clavel, llón Crespo, 
marquesita, 


ES 


Nelly Haydce Meozzi,  lida Esther 
segadora, 


— id 6 a di 


y Gloria Martha San. María del C. Bou” 
doval, madama Fru-Fru. llon Crespo, penta- 
grama musical. 


TA 


REA Es 
Enrique J. Ma- José F. Bazaga, 
zard, holandés. pierrot, 


CARAS Y 
CARETAS ds, sz vaz 
. Alberto Specciole, María Beatriz Al- Norberto Crespo, Osvaldo Gregoris 
v cadete militar, gieri, dandy. turco. 


vermouth Cinzano. 
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Nuestros pequeños visitantes 


rusa. 


A Martita y Rosita Lamachía, 
Me marineros yanquis. z 
Mabel Iris Fiore- A Amalia Beatriz Pimen- 
tel, Manuelita Rosas. 


llíno, marquesita. 


A 
yA 


jero. rusa. 


Teresita Veloso, Silvia N, Cim- 
holandesa. brelo,  aldeana 


4 ” e 2 $ . - .b- ved 
¡ Héctor A. He- Asunción Gar- 
rrera, mensa- cía, bailarina 


> “Mercedes, “lorencio y ladis L.! 
o Martínez, Ofelia Varela y Nélida 
rlando Tomás Varela, cosaco ruso, apache, Blan. Sarita Mahamud, 
lambuzzi, apache, ca Nieves, m. lenci y tarantela,  madama Pompadour. 
Juan Carlos María Elvira 
Persivali, cosa- Mossi, portu- 
co ruso. guesa. 
| 
D ' 
A ¡ 
A 4 ps . +. 14 
Armando A..Gómez Aída, Ada y, Amalia: Filippinkh  Carnicn V. Garzón, 
Omero, groom. fantasía, abeja y dama antigua. Fru-Fru. 


llda N. Calvo- Leonor Elena 


sa, marquasita. Gandulfo, pel- 
netera. 
CARAS Y 
CARETAS 
Matilde Balsarotti, Elsa Pérez, Delia Fracassi, Delia Argento, v 


Hancesa regional. margarita. madama Fru-Fru. muñeca lencí. 
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Ena 


Julita A. Sanchís, Juan Suau, Elena Petersen, Irene María M. Mura- 
diablo. pierrot, gitana. via romana. aviadora. tore, jardinera 
italiana. 


Irene Rodríguez y Nélida Ro- Isabel Dalto y María María Lidia Cresente y Jorge  Pirucha Cirio, cam- 
dríguez, claveles. Asunción Dalto, holan- U. Cresente, paisana y gaucho pesina rusa. 
dés y holandesa. 


PUSE] Celia Z. Basulto, 


á eE iS $ ele Aneto F. de Edit Delia Díaz, Martha B. Lega 
ñequita Shi ' i Mateljan, ita. , 
Betty: Sanjurjo, Alda Sanjurjo muñequita irley ea jan marquesita. ta, bataclana 


y Antonio Sanjurjo, turcas y 
cow-boy. 


Rafael Andreotti,  Arceli Castro, Doña Elsa Zulema Presta, Lucila Nieto, muñeca Susana Margarita 
torero. Francisquita. aldeana fantasía, lenci, Mari, holandesa. 
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Angelita Magro, Natividad M, Martha Bignolo, Alicia 1. Ascarz, Hebe Casali, Roberto P. CUa- 
fado. González, masca= caperucita roja. hoja. groom- rrino, payaso. 
rada. 


Eugenio J. Pérez, Olinda Brandoni y Olga Pessi, Martha N. Yaquino, María, María Josefa y María 

vigilante. gitana y muñeca. Jorge y Oscar Pettina- Isabel de Gracia, andaluza, 
roli, dama de la corte, manola y andaluza, 

granadero y pierrot. 


Walter Pascual So- 
rribas, pierrot. 


its .d 


George Miguel 
Huth, cadete, 


Nélida y Julia Sal- 
vatore, waihana y B ae 

átima. Beatriz A. Distace y María Lui- 
sa Crispino, gitanas. 


María Teresa Vir- 
ginillo, B. Nieves. 


Eduardo R. Zavala y  Ercilia y Alda Felizzo- María del C. Bigetti y pS a 
Rosita E. Zavala, ca- la, gitanas. Elvira M. Camp, fan- Claribel Elisa Bar. Maria Silvia Scar- 
dete y fantasía. tasía antigua. bagallo, cíngara. pelli, dama 1810. 
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SALPICON de ACTUALIDAD 


Por HEBERTO IDE MUNT 


MONOS DE YA EDO VOS A 


Pasaron las fiestas más locas del año. 
Se fué el viejo Momo, se fué sin chistar, 
y quedan las lágrimas que da el desengaño, 
y quedan las flores de seda y de paño, 
y quedan... las cuentas que habrá que pagar. 
De nuevo a la vida que obliga a ser serio, 
la vida prosaica que impone el deber, 
la vida en un mundo que es un cementerio, 
la vida entre gente que tiene criterio 
y tiene moneda que no ha de ceder. 
Temerle al casero que es duro y es bravo; 
pensar en lo corto del sueldo mensual; 
que sastre y modista no fían ni un clavo; 
que ya no hay de dónde sacar un centavo... 
¡Qué triste es la vida sin el carnaval! 


Las cosas en Tucumán 
poniéndose oscuras van, 
y si de luz no hay derroche, 

el nuevo gobernador 

causará más de un terror, 

pues será un Critto en la noche... 


El gobierno entrerriano no permite 
excesos de palabra en los discursos, 
y, aunque ese celo extremo se le admite, 
pues del zafado corta los recursos, 

debe extender de tal medida el peso 
a la mujer que hablando descalabra, 
pues peor que los excesos de palabra 
resultan las palabras en exceso. 


Á un mayor un soldado servía 
que era un ducho pianista a la vez, 
y el mayor de mucama tenía 
la menor que confiárale un juez. 
¿Y cuando ella, gentil y sonriente, 
se aprestaba a servir al señor, 
la anunciaba el pianista asistente: 
— Aquí está, “mi mayor”, “la menor”. 
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ING-CAMA compuest 


sofá-cama Gicovate y / 


¡cas $ 110. 


Mismo con er 15 
(sin cama) 


ON-CAMA 'Gico 


yl Kiba 


AA 


CANTUNTO 
rg PIEZAS, 
combinación de 
dormitorio y co- 
medor, fina ter- 
minación en no- 
gal veteado, ele- 
gante y distin- 


e 


EMT TA OUEN] 


egitimo. ¿39. Lal 


guido, 2 metros 
a desarme. 
Completo 


$ 475. 


VISITENOS 
O SOLICITE 
CATALOGO 
GRATIS 


Conjunto de 23 


MOoJ a , 

| 'DA CAMA Gicova piezas. Estilc 
entada con 

Cajones $ 75.- moderno, confec- 


ción 


E » ; 
—* mal maciza 
A 


$ 255.- 


PERRA ? dd 1) TENEMOS o ña 
colchon y al 38 » 2 vn 1 100 MODE:- ormitori0 solo, 
rl mohadon s OD.” el a | LOS MAS. a . $ 145." 
mn po. VEALOS. 
pa NUESTRA GRAN PRODUCCION NOS EXIGE Y PERMITE OFRECER BUENOS 
MUEBLES A PRECIOS BAJISIMOS. — APRESURE SU COMPRA. — CONTRA 
GIRO DESPACHAMOS DI INMEDIATO — EMBALAJE ACARREO Y 


DESPACHO GRATIS 
Cicovale 


1134 CORRIENTES 1134 


Ms o PE AAA AA ADAL mm 


VALE POR UNA BOLETA DE 


20 votos 
CARAS y UTIL EN CUALQUIER LUGAR DEL PAIS, 


GRAN CONCURSO DE 
SALUD 2. BEl LEZA 


CA RETA Y 


INFANTIL 
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a E ES 


4 
¡Ares $ 0.50 en estampillas 4 

para gastos de envío y recibirá 18 
libre de porte, el libro de 99 recetas Y 
de miniaturas para copetines, cuyo 


facsímil publicamos, con láminas en 
colores y lujosamente encuadernado. 


PINI Hermanos y Cía. Lda. 
Pte. LUIS SAENZ PEÑA 1074 - Bs As. 
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LOS APERITIVOS 


ESMFRADAMENTE PREPAR 


/ 
b 


008 


y 5 DO AI 
y pe Vhs opresuoasi Pad 42 
Mi LAA FT 


TETAS 
A 
A pa 0 ed 


p% 
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Una prueba de la excelen” 
naY z 


del PINERAL es que se halla en todas P 


Pte PEepamAsionar salud, vigor y ap* 


til 


A. 


